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P R Ó L O G O

Las diferentes partes de la Filosofía desembocan en la 
Etica. Sobre ella influyen, de manera decisiva, las opiniones 
metafísicas, psicológicas y cosmológicas, de tal manera que en 
la Etica y por ella se puede descubrir la filosofía general de 
un pensador. Por otra parte, una concepción del mundo y del 
hombre que no se traduzca en una dirección de la vida, es ine­
ficaz, le falta el último desarrollo. La acción que no revela la 
luz de la razón es ciega; la razón, sin acción, es estéril. Esto 
nos hace comprender la importancia perenne de la Etica. La 
brillante doctrina platónica de las Ideas se traduce en una mo­
ral y en una política. La visión metafísica y psicológica de Aris­
tóteles sirve de guía para su Ética a Nicómano. La Suma de 
Santo Tomas, comienza con un análisis especulativo, el más pro­
fundo que quizá se haya elaborado por una mente humana, 
acerca de Dios y del hombre y se prolonga con una moral, que 
ha servido, durante siglos, de inspiración al pensamiento cris­
tiano. La Crítica de la razón práctica, de Kant, es el porqué 
de la Crítica de la razón pura.

Por otra parte, la Filosofía no inventó las nociones morales, 
la experiencia moral. La humanidad, espontáneamente, creó esa 
experiencia moral sin esperar a que los filósofos escribieran sus 
libros o explicaran sus cátedras. El arte es anterior a la Estética; 
el sentido común, a la Metafísica; la experiencia moral, a la Eti­
ca; la cultura, a la Filosofía de la cultura. Las fundamentales 
nociones morales: bien, valor, deber, conciencia, falta, sanción, 
etc., surgen naturalmente de la inteligencia del hombre, de su 
conducta humana, del trato del hombre con sus semejantes, etc. 
Toda investigación moral debe comenzar con la descripción fina 
e imparcial de estas nociones, las cuales no surgen de un a priori,
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8 INTRODUCCIÓN A LA ETICA

ni de una deducción, más o menos precisa, de conceptos ante­
riores.

La Etica, como disciplina filosófica, aparece cuando el hom­
bre, ser inquisidor por esencia, busca las condiciones de posibi­
lidad de esa experiencia moral. Cuando desea encontrar la esen­
cia del valor moral, lo que lo distingue de los otros valores, lo 
que le da su carácter absoluto y categórico. Las doctrinas, que 
los filósofos han elaborado, son otras tantas respuestas a las 
preguntas mencionadas,

El valor moral engendra en nuestra conciencia una obliga­
ción categórica, ineludible, drástica. ¿Cuál es la naturaleza y el 
fundamento último de esta obligación? ¿Está ligada al valor 
moral con un vínculo analítico o sintético, a posteriori o a prio- 
ri? La autonomía del hombre, su dignidad, su libertad ¿sopor­
tan una ley heterónoma. que le imponga una orden a su con­
ducta? Son otros sendos problemas que plantea la Etica filo­
sófica.

Pero, quizá, lo más importante para el hombre es producir, 
en su conducta y en su vida, la unidad. Si es verdad, como en­
seña la Metafísica, que todo ente es tal en la medida de su uni­
dad, es fundamental pitra el hombre conquistar esa unidad: 
unidad entre su apetito natural de felicidad y la exigencia de 
moralidad de su razón, unidail entre sus pasiones y su voluntad\ 
unidad en su conducta externa y su intención interna. La Etica 
tiene mucho que decir a este respecto. Son los eternos temas de 
la beatitud, la virtud, el hábito.

Todos estos problemas son abordados por el maestro Raúl 
Gutiérrez en su libro de Etica. Su experiencia de maestro, ad-
Íjuirida en varios años de docencia, le han permitido crear un 
enguaje y una prosa adecuados, ampliamente, a los alumnos de 

Bachillerato. Su claridad y precisión no van en detrimento 
de su profundidad. Mucho me honra que me haya pedido a mí 
el que le escribiera estas líneas de presentación. Ningún mérito 
mío lo justifica, tan sólo el afecto y amistad, comprobadas con 
atenciones numerosas, que siente para éste, que fue . hace ya 
muchos años, uno de sus más indignos profesora.

Fernando  Soih Pallares



AL LECTOR

El objeto de este libro es proporcionar un instrumento que 
introduzca al lector en el conocimiento del recto camino de la 
moralidad.

Para ello he procurado en todo momento un tipo de expre­
sión asequible al que se inicia en estos estudios. Por supuesto, 
es necesario conducir la mente hacia conceptos desconocidos; 
pero el lenguaje tiene que ayudar a develar esas verdades, y no 
a ocultarlas todavía mas, como es lo que suele suceder en los 
tratados que confunden la profundidad con la oscuridad.

No en balde el título del libro es precisamente "Introduc­
ción a la Etica”. Y  es que la obra entera está hecha teniendo 
en cuenta la tan extendida ausencia de conocimientos técnicos 
de la Filosofía. Por tanto, introducir en Etica es forzarse a 
emplear un vocabulario propio del que no está vei'sado en las 
sutilezas del lenguaje técnico filosófico.

Por la misma razón, atendiendo al tipo de lector al cual va 
dirigida la obraf me he querido detener dentro de un cierto ni­
vel positivamente útil y francamente orientado a una primera 
y fácil aproximación al tema. Con ese motivo, frecuentemente 
he tenido que eliminar discusiones abstractas, que entorpecían la 
claridad y el orden de lo ya tratado o, en último caso, seña­
larlas con letra menor.

Abrigo la esperanza de poder prolongar esta introducción 
dentro de un tratado que amplifique el tema en un nivel técnico 
de profundidad filosófica y en diálogo con las posiciones con­
trovertidas , y que aquí tan sólo han sido expuestas.

A l mismo tiempo, he procurado el desarrollo de aquellos 
temas que dan cumplimiento al programa oficial de la UNAM  
para Preparatoria. Con lo cual este libro puede utilizarse pro-
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10 INTRODUCCIÓN A LA ÉTICA

vechosamente como texto en la enseñanza de Ética, segundo 
curso de Filosofía.

Pero la principal característica que he querido aportar es 
la redacción del pensamiento cristiano dentro del lenguaje de la 
Filosofía axiológica y existencial moderna. En la Etica cristia­
na tradicional no se había hablado, tanto y tan explícitamente, 
de valor y de trascendentalidad de la persona. Actualmente, de 
acuerdo con el auge de la Axiología y de la Fenomenología 
existencial, esos términos están a la orden del día. Pues bien, 
unificando los propósitos del programa oficial de Preparatoria 
para esta materia, junto con el contenido de la Etica tradicional 
tomista y la temática propia del siglo xx, he procurado en este 
libro una fácil adquisición de los más importantes conceptos y 
tesis de esta ciencia, tan práctica y útil para la vida.

La segunda edición se ha corregido y aumentado, especial­
mente en los capítulos referentes a la división de la libertad 
(x) ,  a la esencia del valor moral (xvin) y al marxismo 
(xxvw).

Por último, quiero agradecer en estas breves líneas la ama­
ble cooperación del Lie. Fernando Sodi Pallares, por las suge­
rencias y correcciones que me ha indicado.

Raúl G utiérrez Sáenz
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Capítulo I
PLANTEO DEL PROBLEMA

La Ética es, lo mismo que la Lógica, una materia filosófica. 
Pero a diferencia de ésta, la Ética tiene un carácter eminente­
mente humano, o mejor, humanístico. Y la razón es que los 
problemas propios de la Ética atañen a cada persona de un 
modo íntimo. Cada uno puede sentirse hondamente implicado 
dentro de la solución de los temas que aquí vamos a estudiar. 
Todo el mundo, al menos en su madurez, ha tenido que plan­
tearse estos problemas, ha tenido que buscarles una solución, 
y ha tenido que adoptar vivencialmente una postura frente a 
ellos.

Por esto la Ética adquiere un interés primordial en la men­
talidad de cada estudiante. Llega un momento en que resulta 
imprescindible la solución a las cuestiones morales. No sólo 
por curiosidad, sino por necesidad vital, cada persona juzga 
inaplazable la respuesta satisfactoria a preguntas como las si­
guientes:

1. El problema de la diferencia entre lo buen o  y lo 
malo . ¿Cómo se puede distinguir objetivamente lo bueno y 
lo malo? Es decir, ¿qué diferencia objetiva existe entre un 
acto bueno y otro que se dice malo? O, acaso, ¿no hay diferen­
cia objetiva, y todo depende de las personas que juzgan con­
forme a costumbres, educación, conveniencias o imposiciones? 
La solución de este problema es capital en la vida de cada uno. 
Quien de veras estuviera convencido de que todo es lo mismo 
y que no hay diferencia entre lo bueno y lo malo, seguramente 
llevará a cabo una conducta muy diferente a la de aquella per­
sona que esté convencida de lo contrario. Y por supuesto, aun
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dentro de esta última posición todavía hay muchas variantes, 
pues algunos juzgan lo bueno y lo malo de acuerdo con un cri­
terio que para otros resulta equivocado, o al menos insuficiente. 
De lo cual puede inferirse un nuevo problema de la Ética, que 
plantearemos a continuación.

2. El problema de la norma  de moralidad. ¿Cuál es el 
criterio correcto para juzgar el bien y el mal? Podríamos seña­
lar desde luego algunos de ellos, que de hecho se utilizan en la 
vida diaria, para hacer notar enseguida la utilidad que prestan 
y la insuficiencia de que adolecen ante ciertos casos prácticos. 
Por ejemplo: actuar conforme a la conciencia, o bien de acuer­
do con la propia utilidad, o la intuición del momento, etc.

Para algunos basta actuar conforme a las leyes. Actuar de 
acuerdo con la ley es aduar bien, y por lo tanto ya no insisten 
más sobre este asunto. Desde luego que en la mayoría de los 
casos este criterio es suficiente. Pero se les puede plantear la 
siguiente pregunta: qué iritcrio se hacen buenas leyes?
¿O acaso todas las leyes son buenas? Claro está que el criterio 
definitivo para juzgar lo bueno y lo malo debe ser mucho más 
amplio que la adecuauún ton la ley. Hasta se podría objetar 
contra él (como lo hizo Kanl) que hay personas que cumplen 
la ley de tal manera que-su valor moral deja mucho que de­
sear; cumplen materialmente, pero su intención es torcida, inte­
resada, caen en un puro legalismo; en fin, carecen de valor 
moral. Como se puede ver, el criterio de moralidad, el criterio 
verdaderamente apto para juzgar lo bueno y lo malo, tiene que 
estar por encima de estas dificultades. Es, evidentemente, otro, 
y a su debido tiempo quedará propuesto y discutido dentro de 
este libro. Por lo pronto lo que interesa es el planteo del pro­
blema para que se note cómo es fácil caer en soluciones inade­
cuadas, y cómo es necesario poseer una solución definitiva.

3. El problema del fin  y los medios. ¿Basta la buena 
intención para actuar bien? Hay infinidad de personas que así 
piensan. "Hagas lo que hagas —aconsejan a los demás—, lo 
importante es que lo hagas con buena intención". Sobrevalori­
zan la buena intención. Claro está que este grupo de personas 
ya piensa con mayor sentido moral que aquellas otras que todo
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lo hacían consistir en la adecuación a la ley. Por lo pronto, 
han notado que la moralidad tiene mucho que ver con el in­
terior de la persona, con sus intenciones o finalidades, con el 
secreto de sus propósitos. Pero han sobrevalorizado este aspecto 
interno y han descuidado el aspecto externo del acto que ma­
terialmente se está ejecutando. Como lo veremos a su debido 
tiempo, los dos aspectos deben tomarse en cuenta.

En torno a este problema es como surge aquella famosa 
tesis de Maquiavelo que decía: "El fin justifica los medios". 
Es una verdadera lástima que haya personas que así piensen 
todavía. Este libro tiene la intención de refutar tesis tan falsas 
como la anterior.

4. El problema de la validez universal de las nor­
mas morales. ¿Las normas morales son fijas o cambian con 
el tiempo? He aquí uno de los mayores problemas de la Ética. 
Hasta en las cafeterías se discute sobre este asunto; y no faltan 
algunos, aunque sea por esnobismo o por darse aires de sufi­
ciencia, que inmediatamente lo resuelven en el sentido del rela­
tivismo moral, es decir, "todas las normas morales son cuestión 
de costumbres o de necesidades que van cambiando con el 
tiempo, con el lugar y con las personas. Cada uno debe hacerse 
sus propias normas. No hay normas efectivamente universales; 
cada caso es distinto al otro y, por lo tanto, no admite la mis­
ma regla de solución". El relativismo moral ha sido muy soco­
rrido en estos tiempos. Algunos llegan hasta el amoralismo, 
que en la práctica se realiza como una completa indiferencia 
hacia toda norma moral. El existencialismo es la bandera que 
han adoptado éstos para apoyarse en su vida amoral. Pero ya 
estudiaremos a fondo el asunto para juzgar si tienen razón los 
que pretenden desligarse de la moral y de sus normas invaria­
bles. También veremos si efectivamente el existencialismo les 
concede la razón en esto.

5. El problema de la obligación y la libertad. ¿Hay 
algunas leyes que efectivamente sean obligatorias en conciencia? 
y ¿en qué se fundamenta dicha obligación ?

La obligación, el "deber ser", es quizás el tema más típico 
de la Ética. Es un hecho del que todo el mundo tiene concien­
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cia: el sentimiento de obligación. En nuestro interior percibi­
mos la obligación, el deber, que nos impulsa en determinada 
dirección. Pero entonces surge el problema: ¿tiene un funda­
mento dicho sentimiento de obligación? ¿No es, más bien, pro­
ducto de la presión social o de la educación que nos han incul­
cado nuestros padres? ¿No es un rebajamiento del hombre el 
decidirse a actuar influido por una obligación que se impone 
desde el exterior? ¿No es acaso mucho más valiosa la conducta 
del hombre autónomo que no se somete a otros, sino sólo a sus 
propias decisiones?

Aquí está en juego el problema de la libertad, de la auten­
ticidad de la propia conducta; en una palabra, lo que se con­
sidera como lo más íntimo y valioso en cada uno, su decisión 
libre y sin presiones, por la cual se va forjando la propia vida. 
Tal pareciera que la obligación moral le quita al hombre la 
única posibilidad de ser él mismo, de acuerdo con su propia 
mentalidad, de acuerdo con su propio criterio.

Y, sin embargo, no es así. Gano lo estudiaremos en un ca­
pítulo próximo, la obligarión moral lia sido muy mal interpre­
tada, y lejos de ser un obstáculo a la autenticidad y autonomía 
del hombre, es más bien su mndúión.

Los problemas podrían seguiise enunciando indefinida­
mente,1 pero con estos cinco hasta aquí expuestos ya tenemos 
una ligera idea del tema que trata la Etica, y, por lo tanto, de 
su importancia. La finalidad de estos planteamientos ha sido 
únicamente abrir el horizonte, hacer notar la importancia y la 
utilidad de nuestra materia por lo humano y lo vital de sus 
problemas y de sus soluciones. Aprender Ética no será apren­
der una materia más en la lista de lo exigido para el Bachille­
rato; aprender Ética es aprender para la vida.

1 Véase el índice y el temario.



Capítulo II
QUÉ ES LA ÉTICA

Una vez planteada la problemática propia de esta ciencia, 
tratemos de resolver la primera cuestión que surge cuando se 
inicia una ciencia, a saber: ¿En qué consiste este tipo de saber? 
¿Qué es la Ética? ¿Tiene efectivamente el carácter de ciencia? 
¿Cuál es su tema propio? ¿Cuáles son sus límites?

No comenzaré dando la definición de la Ética. Una definición es el resultado de un esfuerzo, es el resumen de ciertas conclusiones a las que se ha llegado después de haber investigado sobre la natura­leza de algo. Es necesario, pues, iniciar este esfuerzo para penetrar la naturaleza de la Ética, y al final del capítulo vendrá la definición. Para ello comencemos por algunas de sus características:
1. La Ética es u n a  ciencia. En primer lugar, la Ética 

tiene un carácter netamente científico, es una ciencia. El hom­
bre se eleva por encima de los conocimientos puramente em­
píricos y alcanza el nivel científico cada vez que sabe dar la 
causa de lo que conoce, cada vez que puede explicar el porqué 
del fenómeno o hecho de que se trata, cada vez que conoce la 
razón de lo estudiado. Un “conocimiento de las cosas por sus 
causas** es lo que tradicionalmente se ha llamado ciencia.

Pues bien, la Ética es una ciencia justamente porque explica 
las cosas por sus causas. Efectivamente, no se trata aquí de 
emitir una opinión más acerca de lo bueno o lo malo; se trata 
de emitir juicios sobre la bondad o maldad moral de algo, pero 
dando siempre la causa o razón de dicho juicio. La curandera, 
a diferencia del médico, manda una medicina, pero no sabe 
dar la razón del poder medicinal de esa substancia. Un mecá­
nico y un ingeniero pueden reparar una maquinaria; pero sólo 
éste puede dar la razón del funcionamiento de ese mecanismo.

Int. a la Ética.—2 [17]
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La curandera y el mecánico tienen normalmente conocimientos 
empíricos y simples opiniones; sólo el profesional, médico o 
ingeniero, tienen conocimientos científicos.

De la misma manera, todos son "aficionados” en el campo 
de la Ética, a todo el mundo se le ocurre opinar y hasta dicta­
minar acerca de lo bueno y de lo malo, así como todo el mun­
do ofrece sus medicinas favoritas cada vez que alguien se queja 
de una dolencia, pero sin saber dar la razón de tal medicina 
en cuanto medicina, con las consiguientes equivocaciones que 
a menudo se producen.

La Ética, en cuanto ciencia, está por encima de esas recetas 
de café, que no pasan de ser ocurrencias del momento, o "in­
tuiciones” producidas por la mayor o menor ingestión de alca­
loides. La Ética es un conocimiento científico, juzga el bien y 
el mal, pero explicando la razón de tales juicios.

2. La é t ic a  si* c a i t a  c o n  la  r a z ó n . La Ética, en cuanto 
ciencia que es, tiene un carador eminentemente racional.

Esto significa que la Ética no es producto de la emoción o 
del instinto. Tampoco es el resultado de la "intuición" del 
corazón, ni mucho menos de* la pasión. La Ética tiene como 
órgano básico la razón. Y es que, paia encontrar la causas de 
las cosas, para encontrar la razón de* se r de* algo, la facultad 
indicada es justamente la razón. Solamente así se puede garan­
tizar el nivel científico de la Ética y, por tanto, el acuerdo uná­
nime de los hombres en determinados juicios. Los hombres em­
piezan a encontrarse y a unificarse en el plano de la razón. El 
instrumento básico para estar de acuerdo con todos es la razón.

La Ética es ciencia porque es racional. Y no es que se des­
precie aquí la intuición, la emoción o el instinto; sólo que no 
son los instrumentos propios de la Ética científica.

La intuición es muy útil para el hombre. Con ella se puede 
penetrar de golpe en ciertos terrenos del saber. Pero ordina­
riamente el hombre no sabe controlarla y puede producir gran­
des desviaciones. Es como un cohete de las fiestas pueblerinas, 
que con gran rapidez avanza, ilumina y alegra la vista; pero 
no se puede controlar ni su dirección, ni sus resultados. Cada 
uno tiene "golpes" de intuición, según su estado de ánimo y sus 
circunstancias particulares. La Ética no puede consolidarse (or­
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dinariamente) en este procedimiento cognoscitivo, a menos 
q u e .. . (y volvemos a lo mismo) haya un control racional, 
un análisis y reflexión, una explicación por causas. En último 
caso se podría afirmar que la intuición intelectual es útil para 
proporcionar grandes avances a la Ética; pero estos avances sólo 
pueden ser integrados a la ciencia ética cuando hayan pasado 
por el tamiz de la razón.

Lo mismo se puede decir del sentimiento, la pasión y el 
instinto. Son facultades humanas y, como tales, útiles dentro 
de su propio terreno. La organización racional de ellas es un 
factor poderoso en la penetración de la Ética.

3. La Ética es u n a  ciencia práctica. La Ética es una 
ciencia práctica. Aquí estamos tratando una de las cualidades 
más típicas de nuestra ciencia. Práctica significa aquí que está 
hecha justamente para realizarse en la vida diaria. Si estas 
normas de vida tienen carácter obligatorio o no, ya lo veremos 
a su tiempo; pero, por lo pronto, y casi a manera de defini­
ción, podemos establecer que la Ética, a diferencia de otras 
ciencias, las llamadas especulativas o teóricas, es una ciencia 
cuya finalidad principal está en la realización de esos conoci­
mientos.

No es lo mismo saber simplemente por saber que saber para 
actuar. La Ética es un saber para actuar. La contemplación pura­
mente teórica del asunto no es la finalidad de la Ética. Esa 
actitud, saber por saber, puede tener sus méritos en otras cien­
cias. La inteligencia goza en el saber y en la contemplación. 
Hay disciplinas cuya finalidad propia queda en esa contempla­
ción gozosa de la inteligencia, como la Metafísica o las Mate­
máticas. Pero la Ética va más allá del puro saber por saber, 
y sólo cumple su finalidad propia cuando se encarna en la con­
ducta humana. Con esto entroncamos con lo que decíamos en 
el primer capítulo: aprender Ética es aprender para la vida.

Ciencias teóricas, normativas y técnicas. Existe una clasi­
ficación de las ciencias que las divide en teóricas, normativas y técnicas.

Las teóricas (como ya está dicho) proporcionan conocimientos sin 
un fin ulterior. Las ciencias normativas proporcionan regl'as de con­
ducta obligatoria, como la Ética. Las ciencias técnicas proporcionan
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conocimientos prácticos, para ser ejecutados; pero no de manera obli­gatoria. Tal es la técnica de la Medicina, de la Mecánica y de la Ciber­nética.
4. La Ética es u n a  ciencia normativa . La Ética es, 

además, una ciencia normativa. Es decir, da normas para la 
vida, orienta la conducta práctica, dirige, encauza las decisio­
nes libres del hombre. Es rectora en la conducta humana.

Pero la palabra normativa puede ser objeto de mayores re­
flexiones. La Ética estudia lo que es normal. Mas no estudia 
lo normal de hecho, sino lo normal de derecho. Esta última 
frase es el caballito de batalla y hasta la piedra de toque en 
muchas discusiones. Saber distinguir los dos tipos de normal} lo 
normal de hecho y lo normal de derecho, puede ser el fin de 
inútiles discusiones, y por esto merece una amplia explicación.

Lo normal de hecho es lo que suele suceder, lo que estamos 
acostumbrados a constatar. Lo normal de derecho es lo que 
debería suceder, aunque no suceda siempre, o tal vez nunca. 
Por ejemplo, en ciertas oficinas es lo normal que la mitad de 
los empleados lleguen retrasados a su trabajo. Uno de ellos se 
defendió ante una llamada de atención contestando que allí es 
lo normal esa impuntualidad. 1.a respuesta, en lenguaje téc­
nico, sería: "Eso es lo normal de hecho, pero no lo normal de 
derecho." Eso es lo que suele acontecer, pero no lo que debe 
suceder. Lo correcto es que todo el mundo llegue a tiempo, 
aun cuando esa regla no sea cumplida por algunos.

Pues bien, la Ética no estudia lo normal de hecho, sino lo 
normal de derecho, lo que debe suceder, lo establecido como 
correcto de un modo racional, aun cuando de hecho la conduc­
ta humana se realice de otro modo ordinariamente.

Esto es muy importante, pues la gente tiene la tendencia a 
confundir estos dos tipos de normal. Lo normal de hecho suele 
ser traído como razón para justificar lo que se está haciendo. 
"Porque todos lo hacen, también yo lo hago". "Si todo el mun­
do actúa así, por qué yo n o . . ." Y así por el estilo. Sin tomar 
en cuenta que en realidad esa postura equivale a la desperso­
nalización y pérdida de autonomía en la propia conducta, lo 
cual está más de acuerdo con el refrán popular: "¿A dónde va 
Vicente? A donde va la gente."
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La Ética es una ciencia que estudia lo normal de derecho, 
lo que debe realizarse, la conducta que debería tener la gente, lo 
que es correcto en determinadas circunstancias. La "mordi­
da”, el "chanchullo”, el fanatismo religioso, son normales de 
hecho en ciertos ambientes; pero no son lo normal de derecho. 
La razón estudiará en cada caso y justificará lo normal de de­
recho.

Cuando en una conducta humana lo normal de hecho coin­
cida con lo normal de derecho, se puede decir que se ha actua­
do de un modo racional, conforme a las normas propias de la 
Ética; la cual, en conclusión, es una ciencia para la vida, para 
normar y dirigir la conducta práctica del hombre.

5. El objeto  material y formal de la Ética. Ahora 
nos toca precisar el tema propio de la Ética. Hemos visto que 
es una ciencia, no una simple opinión o conocimiento empírico. 
Por tanto, es eminentemente racional, y no producto de la 
intuición del momento o de la emoción; además es una ciencia 
práctica, no especulativa; es también normativa y se refiere 
a lo normal de derecho, no a lo normal de hecho.

El tema de una ciencia se define por su objeto material y 
su objeto formal. Objeto material de una ciencia es la cosa que 
se estudia. Objeto formal de una ciencia es el aspecto de la 
cosa que se estudia. En la Ética el objeto material está consti­
tuido por los actos humanos, y el objeto formal es la bondad 
o maldad de esos mismos actos humanos.

Esto, que se puede decir tan brevemente, es un lenguaje ya 
hecho, que merece cierta explicación.

La Ética estudia los actos humanos; éste es el material pro­
pio de nuestra ciencia, su objeto material. Decir que la Ética 
estudia actos humanos es lo mismo que delimitar el terreno de 
la Ética dentro de un horizonte bastante preciso. A la Ética no 
le interesan los fenómenos de la gravedad ni las leyes de la elec­
tricidad. Tampoco se interesa por los números ni por las super­
ficies planas o curvas. La Ética enfoca sus actividades en esa 
zona netamente humana, como es la conducta del hombre, su 
realización como hombre, sus decisiones libres, sus intenciones, 
su búsqueda de la felicidad, sus sentimientos nobles, heroicos, 
torvos o maliciosos. Éste es el objeto material de la Ética.
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Pero sucede que estos actos humanos todavía presentan una 
cierta ambigüedad para su estudio. Hay, de hecho, varias cien­
cias que estudian los actos humanos como son la Historia, la 
Psicología, la Sociología, la Antropología, etc. La Ética estudia 
los actos humanos bajo un punto de vista diferente al de las 
otras ciencias, cual es la bondad o maldad de esos actos hu­
manos. A las otras ciencias que estudian los actos humanos no 
les interesa este aspecto, que es propio de la Ética. Por ejemplo, 
la Psicología estudia la estructura, producción y realización de 
hecho de los actos humanos; la Sociología estudia la conducta 
y las costumbres de los hombres en sociedad, en determinadas 
épocas y lugares; la Historia nos muestra la evolución de las 
civilizaciones, los hechos más relevantes en las sociedades de 
los diferentes tiempos. Solamente la Ética estudia la bondad 
o maldad de los actos humanos. Y con esto queda disuelta la 
ambigüedad detectada anteriormente. No importa que haya 
varias ciencias que se ocupen de los actos humanos; cada una 
los estudia bajo un aspecto o punto de vista diferente.

En lenguaje téuiuo, esto se dice así: el objeto formal de 
la Etica es la hotuLtd o waLLid de los actos humanos. Las 
ciencias se especifican por su objeto formal, pudiendo coinci­
dir varias ciencias, en parte o totalmente, en su objeto material. 
Por tanto, queda ya delimitado el terreno propio de la Ética 
desde el momento en que se explica su objeto material (actos 
humanos) y su objeto formal (bondad o maldad de los mis­
mos).

Al decir que la Ética estudia la bondad o maldad de los 
actos humanos estamos en perfecto acuerdo con lo que decía­
mos más arriba sobre lo normal de hecho y lo normal de de­
recho. En efecto, a la Ética no le interesa la conducta humana 
tal como suele realizarse normalmente de hecho (esto le inte­
resaría a la Sociología), sino que da normas de derecho para 
ejecutar actos humanos correctamente, es decir, buenos, acordes 
con la razón.1

1 La palabra ética viene del griego ethos, que significa costumbre. Igual 
significado tiene moral, que viene del latín: mos, morís.
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Acerca de la bondad o maldad (es decir, el valor moral de 
los actos humanos), mucho hay que explicar, y remito al lec­
tor a los capítulos correspondientes.

Con esto ya tenemos tina explicación completa de las carac­
terísticas de la Etica:

1. Es una ciencia.
2. Es racional.
3. Es práctica.
4. Es normativa.
5. Su tema es la bondad y maldad de los actos humanos.
De todo lo cual se desprende la siguiente definición de la 

Etica:
"Es una ciencia práctica y normativa que estudia racional­

mente la bondad y maldad de los actos humanos



Capítulo III
DIVISIÓN Y MÉTODO DE LA ÉTICA

1. D ivisión de la Ética. Después de la definición, lógi­
camente viene la división. Una vez que se ha penetrado su­
ficientemente en la naturaleza de la Ética, es posible hacer una 
disección de las partes que la componen y, enseguida, una 
pequeña reflexión sobre el método seguido en esta ciencia, y 
todo con el mismo fin introductorio.

Para hacer una adecuada división de nuestra materia, es 
conveniente hacer resaltar el objeto material y formal de ella. 
Una primera parte eslaria dedicada al estudio de los actos hu­
manos, o con mayor precisión, al estudio de las condiciones 
psicológicas de los artos Inmunos que harían posible el valor 
moral de los mismos. Aquí rrsaltaiía en primerísimo lugar el 
hecho de la libertad. Gracias a la libertad es como se hace po­
sible un acto humano bueno desde el punto de vista de la Ética. 
Sin libertad no hay Ética posible. El estudio de esta y otras ca­
racterísticas anexas de los actos morales llenaría toda una divi­
sión de nuestro curso.

Enseguida podemos notar que siendo el objeto formal de la 
Ética la bondad o maldad de los actos humanos, o, dicho con 
otras palabras, su valoración moral, podemos dedicar otra gran 
división de la materia al estudio del valor, y en especial, del 
valor moral; con lo cual ya estaríamos en capacidad para rea­
lizar los juicios de valoración moral de los actos humanos.

Una tercera división estaría dedicada al estudio de las dife­
rentes teorías éticas sobre el fundamento de moralidad que nos 
han proporcionado los filósofos, desde Sócrates hasta el mo­
derno existencialismo, y pasando, naturalmente, por el análisis, 
breve pero sumamente instructivo, de pensamientos tales como

{2 4 ]
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los de Platón, Aristóteles, Kant, el cristianismo, el marxismo, 
el freudismo, el pragmatismo, etc.

A continuación vendría el tema crucial de la ley y la obli­
gación, el tema que pone en crisis a todo sistema ético, y cuya 
solución marca definitivamente la dirección que se seguirá en 
adelante.

Por fin, y a modo de aplicación concreta, viene la división 
dedicada a la realización moral, la cual abarca temas como el 
de la virtud, el mérito, el progreso moral, los principios mora­
les en la vida personal, familiar, social, etc. Con lo cual queda 
concluida la materia.

Si a esto se añaden las nociones preliminares que siempre es 
necesario anteponer a modo de introducción, queda, en defini­
tiva, una división de nuestro curso en seis partes, como se verá:

Primera parte: Nociones preliminares.
Segunda parte: Los actos humanos.
Tercera parte: Valoración de los actos humanos.
Cuarta parte: Doctrinas éticas.
Quinta parte: Ley y obligación.
Sexta parte: Realización moral.
2. M étodo di: la Ética. Respecto al método de la Ética 

sólo unas breves explicaciones. Ya se ha dicho, en capítulos 
anteriores, que la Ética es eminentemente racional. El mé­
todo de la Ética no puede ser otro que el uso de la razón. Sólo 
con ella, por medio de ella, es como se puede llegar a la unifi­
cación en el pensamiento.

Pero, además, el hombre no es un ángel, tiene cuerpo y fa­
cultades cognoscitivas sensibles. Los sentidos son los grandes 
auxiliares de la razón. Por medio de la experiencia sensible es 
como nos podemos dar cuenta del objeto material de la Ética: 
los actos humanos.

Por tanto, el método de la Ética es el uso de la razón auxi­
liada por los sentidos; en otras palabras, es experimental-racio- 
nal. Gracias al uso de la experiencia sensible se pone uno en 
contacto con los actos humanos, y luego, gracias a la razón es 
como se puede estructurar la valoración moral de dichos actos.

Solamente habría que tener cuidado de no exagerar la nota 
en uno de estos dos polos. Ni demasiado empirismo, al estilo
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de los filósofos sociologistas del siglo pasado, ni demasiado 
racionalismo al estilo de Kant. Si se exagera por el lado del 
empirismo, nos quedamos con una Ética que, en lugar de estu­
diar lo normal de derecho, sólo se dedicaría a lo normal de 
hecho, una especie de Sociología. Si se exagera por el lado 
del racionalismo, nos quedamos con una Ética apriorística, sin 
contacto con el hecho real de los actos humanos. Quien estudia 
Ética tiene que estar con los ojos muy abiertos para percatarse 
de la realidad humana tal como es de hecho. Sólo así podrá 
valorar efectivamente esa realidad tal como se da en los hom­
bres. Una vez más, el método apropiado de la Ética es el expe- 
rimental-racional, o, si se quiere, inductivo-deductivo, en cuanto 
que primero se observa el hecho moral, y a partir de allí se 
profundiza en los elementos que lo hacen efectivamente valioso.

3. M étodos in t u it iv o s  y discursivos. A través de la historia de la Etica se han utilizado varios métodos para la elaboración de esta ciencia. Sobresalen, en ínrm.i contrapuesta, el método intuitivo y el 
método discursivo. Utilizan la intuición (captación directa e inmediata de un objeto) autores mino S< helor y Bergson. En cambio, autores co­
mo Spinnza, I.cibui/ y Kan! utilizan preferentemente el método dis­
cursivo (encadenamiento de junios obtenidos por deducción).



Capítulo IV
RELACIONES ENTRE LA ÉTICA Y OTRAS CIENCIAS

La definición de la Ética nos ha dicho lo que esta ciencia 
es. La división nos ha introducido en sus principales temas. 
Ahora conviene decir lo que no es la Ética, es decir, aclarar 
los límites de nuestra ciencia y mostrar los terrenos que están 
más allá de sus fronteras, y que, a pesar de su similitud con 
los de la Ética, pertenecen a otras ciencias diferentes.

1. Relaciones entre la Ética y la Psicología. La 
Psicología es una ciencia que también estudia los actos huma­
nos, y en esto se parece a la Ética. Pero ya hemos aclarado que 
la Psicología estudia los fenómenos humanos tales como se 
producen de hecho, y en esto se distingue de la Ética, a la cual 
sólo le interesan las normas de derecho.

La Psicología es una ciencia sumamente interesante, puesto 
que nos hace comprender al hombre en sus estructuras internas. 
Además, es muy útil para la Ética, puesto que proporciona un 
material indispensable para comprender nuestra ciencia. Por 
ejemplo, el tema de la libertad es típico de la Psicología, y ya 
hemos visto que sin libertad no hay moralidad posible. En el 
capítulo anterior hicimos notar que toda la segunda parte de 
nuestro estudio sería una especie de incursión dentro de los 
terrenos de la Psicología con el fin de poder comprender pos­
teriormente el aspecto estrictamente moral de los actos hu­
manos.

2. Relaciones entre la Ética y la Sociología. La So­
ciología es otra ciencia que trata de hechos. Sobre todo en el 
siglo xix, estuvo de moda con Augusto Comte; y a tal grado, 
que pretendió absorber los temas de otras ciencias, como los de

[2 7 ]
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la Ética y los de la Psicología. Esta exageración de la impor­
tancia de la Sociología ha sido denominada soctologismo, y se 
puede decir que actualmente está completamente superado, en 
vista de la poca consistencia que presentan sus teorías.

Evidentemente, es muy útil conocer cuál ha sido el nivel 
moral dentro de una sociedad determinada; pero eso no sig­
nifica que lo que entonces se ha considerado como bueno en 
una sociedad ha de ser necesariamente bueno. Hemos dicho 
en un capítulo anterior que lo normal de hecho no ha de coin­
cidir necesariamente con lo normal de derecho; antes bien, hay 
muchas y grandes diferencias, lo cual, por supuesto, es de 
sentirse en la mayoría de los casos. De todos modos, la So­
ciología presta gran utilidad al estudiante de Ética desde el 
momento en que nos proporciona datos reales sobre el com­
portamiento humano en diferentes épocas.

En otro lugar de este libro haremos notar un serio error del 
sociologismo, en el momento en que pretende explicar el ori­
gen de la obligación moral por la presión de la sociedad sobre 
las conciencias individuales. Aplicaremos el mismo principio 
ya enunciado: lo normal de hecho no ha de ser necesariamente 
igual a lo normal de derecho.

En conclusión, la Sociología también es útil a la Ética, 
puesto que nos muestra con sus estadísticas el nivel moral 
de ciertas sociedades. Pero hay que tener en cuenta que un 
nivel moral de hecho no es, ni mucho menos, la justificación 
de las normas morales. Pretender esto sería caer en el sociolo­
gismo.

3. R elaciones entre la Ética y la M oral. La pala­
bra moral viene del latín mos, morís, y significa costumbre. 
La Moral sería, pues, una ciencia de las costumbres. En la 
actualidad, o se la toma como sinónimo de Ética, o designa 
el nivel en que de hecho se realizan los valores de la Ética. 
La Ética aparece cuando uno se pregunta: "¿Por qué debo 
hacer esto? ¿Es válida esta obligación que siento?” La Ética 
estudia reflexivamente el fundamento de la conducta moral. 
De nuevo, pues, la Moral está en el plano de hecho; y la Ética, 
en el plano de derecho.



4. Relaciones entre la Ética y el D erecho. El De­
recho es un conjunto de normas que rigen la conducta humana, 
y en esto se parece a la Ética.

Pero la diferencia consiste en que la Ética se refiere bási­
camente a las normas naturales, mientras que el Derecho está 
constituido básicamente por normas positivas. Las normas na­
turales están inscritas en la naturaleza misma de las cosas; el 
hombre no las inventa, sino que las descubre. En cambio, las 
normas positivas son producidas por el hombre, sea por la fuer­
za de las costumbres, sea por legislación especial de las auto­
ridades. En consecuencia, hay una notable diferencia entre la 
Ética y el Derecho a pesar de la semejanza que presentan por 
referirse ya no a hechos, sino a derechos. La diferencia está 
en el tipo de normas que tratan cada uno en su especialidad: 
normas naturales, en el caso de la Ética; normas positivas, en 
el caso del Derecho.

5. Relaciones entre la Ética y la Econom ía . La 
Economía tampoco presenta grandes dificultades en su dis­
tinción con la Ética. No se pretende ahora definir esa ciencia. 
Basta mostrar su semejanza y su diferencia con la Ética, pues 
ciertamente es un saber colindante con nuestra materia y me­
rece un deslinde apropiado.

La Economía también proporciona leyes. Baste nombrar la 
famosa ley de la oferta y la demanda. Pero ya tendremos oca­
sión, al final de este libro, para hacer resaltar la enorme dife­
rencia que hay entre las leyes de la Economía y las leyes de 
la Ética. Por ahora es suficiente dejar por sentado que una ley 
como la de la oferta y la demanda no presenta el carácter obli­
gatorio que poseen las normas morales. Naturalmente, la tesis 
necesita su correspondiente demostración, y a su debido tiempo 
llegará. Por el momento, sólo enuncio la semejanza y la dife­
rencia entre las dos ciencias. Se asemejan en que las dos se 
refieren a leyes que rigen el comportamiento humano. Se dife­
rencian en que la Ética da normas de derecho y con carácter 
obligatorio, cosa que no sucede en el caso de la Economía.

6. Relaciones entre la Ética y  la Educación . La 
Educación tiene muchas acepciones. Pero aquí daremos una
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noción que, aunque no está muy divulgada, es, sin embargo, 
de mucha utilidad en la vida práctica. Educar a una persona 
es "lograr que haga lo que debe hacer, por sí misma". En otras 
palabras: conducir, encauzar la conducta de un niño (o de 
un adulto) de tal manera que se ajuste a sus obligaciones con­
cretas; pero, sobre todo, llegar a la culminación de todo este 
proceso, que consiste en que esa persona no necesite de nin­
guna autoridad que presione sobre ella, sino que por sí misma, 
por propio convencimiento, se decida por el camino del deber. 
Una persona está educada cuando se conduce por sí misma, 
cuando es dueña de su propia conducta. La finalidad del edu­
cador debería ser ésta: lograr que sus educandos cumplan por 
sí mismos con su deber. Es una lástima que el sentido de la 
palabra educación se haya desviado hacia significados de menor 
trascendencia, como por ejemplo: tener buenos modales, obser­
var las reglas de diquela, ser amable y cortés, etc. Esto es, 
indudablemente, de imuli.i importancia en la vida social de 
cada uno, pero no lanío como la propia autonomía, el propio 
dominio, la rectitud convcmida en toda la conducta.

Y con eslo ya podemos deslindar Etica y Educación. Tienen 
en común que las dos se lelirirn a ‘ lo que se debe hacer". 
Pero la Etica sólo muestia y demuesha “lo que se debe hacer". 
La Educación, en cambio, logra que la persona actúe conforme 
a lo que debe hacer, por propio convencimiento. Es una des­
gracia, pero puede darse el caso di* una persona que sepa mu­
cha Ética, y, sin embargo, no la practique. A esa persona le 
falta educación. Es más, no basta cumplir ron el deber para 
garantizar una buena educación. Hay que cumplir con el de­
ber, por sí mismo, sin presiones externas. El niño que sólo se 
comporta correctamente cuando se siente vigilado no es toda­
vía el modelo de una buena educación.

En síntesis: la Ética nos dice lo que se debe hacer, la Edu­
cación lo realiza por propio convencimiento.

7. R e la c io n es  e n t r e  la Ética y la M etafísica . La 
Metafísica es otra ciencia que guarda con la Ética estrechas 
relaciones. Pero no es que se asemejen al grado de confun­
dirse. Más bien se trata de una cimentación para la Ética. La 
Metafísica nos va a proporcionar un material precioso para
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fundamentar el núcleo de nuestras investigaciones de tipo mo­
ral. Esto ya se comprobará en el lugar adecuado. Basta por 
ahora hacer mención de aquellos temas propios de la Meta­
física que nos ayudarán en nuestra labor ética. Ellos son, por 
ejemplo, el tema del bien en general, el bien que es un tras­
cendental (o sea, una cualidad propia de todo ser), listo está 
ligado con el tema del valor, de tal manera que una sólida y 
científica valoración moral no puede prescindir de un enraiza- 
miento en la bondad de tipo metafísico.

Además, es típico en la Metafísica el tema de Dios. Y ten­
dremos oportunidad de mostrar la íntima necesidad de recu­
rrir a ese valor absoluto que es Dios, para cimentar los valores 
morales.

En síntesis, la Metafísica es una ciencia auxiliar para la 
Ética porque nos proporciona conocimientos acerca del bien, 
del valor y de Dios, que son indispensables para la sólida es­
tructuración de los valores morales, tal como quedará expli­
cado más adelante.

8. Relaciones e n t r e  la Ética y la T eología. La Teo­
logía es otra ciencia emparentada con la Ética. Una rama 
teológica es la Teología Moral; de hecho trata el misma tema 
que la Ética: la valoración moral de los actos humanos.

Pero la diferencia radical está en la luz y método de que 
se valen para llegar a sus conclusiones. La Ética usa sólo la 
razón. La Teología Moral utiliza la razón, pero sobre lodo la 
fe, los datos proporcionados por la Revelación; en una pala 
bra, la Biblia. Durante nuestros estudios de Ética no vamos a 
utilizar la Biblia. No es que se la desprecie; simplemenle va­
mos a prescindir de ella, si es que queremos colocarnos en el 
plano científico y filosófico que nos corresponde. Por otro 
lado, no es de extrañar (al menos, para el creyente) que con 
el uso de la razón lleguemos a obtener juicios de valoración 
moral que estén de acuerdo con los datos que proporciona la 
Revelación.

9. R elaciones entre la Ética y la R eligión. La Re­
ligión es la práctica de una relación entre el hombre y Dios. 
Tiene un lazo muy estrecho con la Ética, pero hay que escla­
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recerlo. Mucha gente cree que las normas morales están origi­
nadas en la religión; y, que, según sea ésta, así será la moral. 
Claro está que así sucede de hecho; efectivamente, cada reli­
gión tiene sus propias normas que en muchos casos son de alto 
nivel moral. Sólo que de nuevo aplicaremos aquí la famosa 
distinción del plano de hecho y el plano de derecho.

La Ética filosófica y científica que aquí presentaremos será 
un conjunto de conocimientos fundamentados en la razón, in­
dependientemente de lo que diga una religión u otra. Esta Ética 
es válida para todo aquél que utilice su capacidad racional para 
reflexionar, analizar, deducir y profundizar hasta las raíces de 
la solución al problema moral. La religión que se profese no 
será ningún obstáculo para afirmar, consentir y adoptar los 
juicios valorativos que aquí se obtengan. En pocas palabras: 
los juicios de la Ética tienen validez, por derecho, en el orden 
racional. No importa que, de hecho, se hayan originado mu­
chos de ellos a la sombra de una u otra religión. Por eso es 
importante, durante el estudio de la Ética, hacer lo posible 
por desligarse de los temas propiamente religiosos y que no 
tengan una base estrulamente racional, lo cual, como ya he 
dicho, no significa que la Religión sea despreciable; todo lo 
contrario, es un valor que recibirá su justificación en el capí­
tulo correspondiente.

Otro asunto muy diferente es el caso del ateísmo. El ateo puede 
llevar un cierto tipo de vida honesta, respetable y hasta laudable; pero 
le falta una sólida cimentación a ese conjunto de preceptos que está 
realizando.1

1 Cfr. De Finance, Éthique gén érale, pág. 226.



C a p ít u l o  V
LA ÉTICA Y LA FILOSOFÍA

Ya en páginas anteriores hemos rozado el tema de este 
capítulo. Al hablar de las rehu iones de la'Ética con la Meta­
física y la Teología, hemos tenido que avanzar el hecho de 
que la Ética no sólo es un conocimiento científico, sino, ade­
más, un conocimiento filosófico. La Ética es una rama de la 
Filosofía, y esto confiere a nuestra materia un carácter especial 
dentro de los conocimientos científicos.

Para explicar este tema, procedamos por partes: primera­
mente daré las características propias de la Filosofía; en se­
gundo lugar, en una especie de digresión, subrayaré la impor­
tancia de la distinción del objeto formal, y, en tercer lugar, 
explicaré por qué la fitica es una ciencia filosófica.

1. Las características de la  Fil o so fía . La Filosofía 
ofrece varias características que podemos ir explicando en el 
siguiente orden:

a) La Filosofía es una ciencia. A despecho de los cientí­
ficos que pretenden restringir su terreno al de las ciencias 
experimentales (como la Física, la Química o la Biología), la 
Filosofía, por su parte, es también una ciencia, aunque, por 
supuesto, no sea una ciencia experimental. Ya hemos aclarado 
el concepto de ciencia que desde Aristóteles se viene mane­
jando en la tradición filosófica: "Ciencia es un conocimiento 
cierto de las cosas por sus causas". En consecuencia, un con­
junto de conocimientos está en el nivel científico cuando apun­
ta a las causas de lo que se estudia, sea el fenómeno físico, sea 
el teorema matemático, sea el origen del Universo. La Filoso­
fía no tiene otra pretensión, sino la de investigar el fondo

Int. a la ÍLtica.—3 [3 3 ]
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mismo del Universo, las condiciones que hacen posible su exis­
tencia, las causas que de hecho han originado las cosas de este 
mundo. En atención a esto la Filosofía es una ciencia. Y la 
Ética participa de esta característica de la Filosofía, tal como 
quedó explicado desde el capítulo segundo.

b) El instrumento de la Filosofía es la razón. Sólo con la 
razón se pueden descubrir las causas de las cosas. Remito al 
lector a las explicaciones que ya se han dado en capítulos ante­
riores acerca del uso de la razón en la Ética. Esta ciencia, como 
rama que es de la Filosofía, participa del carácter racional de 
ella, y, por tanto, la explicación que se dé para una, vale para 
la otra.

c) La Filosofía es la más universal de todas las ciencias. 
Trata absolutamente de todas las cosas. No hay un solo ser 
que se escape al horizonte propio de las investigaciones filo­
sóficas. Tanto los seres materiales como los espirituales, los 
números o los hnmhics, las virtudes o las máquinas; todo es 
tema propio de la Filoso!ía. Por supuesto, hay varias ramas 
filosóf icas que se reparten toda esa gama de seres, y a la Ética 
le corresponde solamente el estudio de los actos humanos.

Técnicamente se dice que el objeto material de la Filosofía 
está constituido por todas las cosas.

d) Pero hay que precisar el ángulo o aspecto que le intere­
sa a la Filosofía cuando investiga todas las cosas. Solamente 
estudia las causas supremas de todas las cosas. Y  con esto que­
da expresado el objeto formal de la Filosofía.

Acerca de las causas supremas basta explicar aquí que ante 
todo se refieren a las esencias de las cosas, a su constitutivo 
más íntimo, a su estructura fundamental, de la cual dimanan 
todas las demás características de ellas. Estas causas supremas 
son, pues, en primer lugar, las esencias de las cosas (es decir, 
causa formal y causa material sintetizadas, según el lenguaje 
escolástico); pero no sólo ellas, sino también, en segundo lu­
gar, los primeros principios en la línea de la existencia, es de­
cir, aquello que ha hecho posible la existencia de las cosas, las 
condiciones sin las cuales son inconcebibles los seres del Uni­
verso.
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Por tanto, podemos decir, en resumen, que la Filosofía es 

el conocimiento científico de las esencias y de los primeros 
principios de todo ser, o sea, de las causas supremas de todas 
las cosas. Aquí han quedado sintetizados los objetos material 
y formal de la Filosofía.

A  p a rtir  d e  esto  es com o surge la M etafísica com o la p rim era  y  
fund am en ta l ciencia filosófica: la M etafísica estud ia  el ser, o, m ejor 
dicho, estudia a los entes, pe ro  en lo que tienen d e  m ás h o n do  cons­
titu tivo , cual es el ser. El ser es lo que  nace posib le  a los entes, lo qu e  
los fundam enta , lo q u e  los pone en la existencia, y adem ás, lo  que los 
constituye en su más p ro fu n d a  estructura.

2. D ig r e sió n  so b r e  e l  o b j e t o  io r m a f .. En una especie de 
d igresión aclaratoria podem os añadir que es m uy im po rtan te  la p re ­
cisión que da el objeto  form al, puesto  que de o tra  m anera la F ilosofía 
po d ría  confund irse con la sum a de  todas las ciencias.

E n efecto, todos los seres ya están repartidos, para  su estudio , 
en tre  las d iferen tes ciencias (com o, p o r  ejem plo, las cantidades por 
las M atem áticas, los anim ales p o r  la Z oolog ía, los vegetales p o r la 
B otánica e tc .) . Si, después d e  esto, se dice qu e  la F ilosofía  estud ia  
todas las cosas, parecería que no  hay más que dos soluciones: o la 
F ilosofía es lo m ism o que el con jun to  de  todas las ciencias, o a la F i­
losofía  ya no  le queda nada p o r estud iar, pues todo  qued ó  repa rtid o  
en tre  las dem ás ciencias.

Pero, gracias a la precisión  que nos propo rc iona el ob je to  fo rm al 
de la F ilosofía, podem os d is tin gu ir perfec tam en te esta ram a de l saber 
respecto del con jun to  de  las dem ás ciencias, puesto  q u e  aquélla trata 
de  todos los seres, es cierto , pero  bajo  un pu n to  d e  vista m uy d ife ren te  
al que  tom an estas ciencias. La F iloso fía  estudia las causas suprem as 
de todas las cosas. Las dem ás ciencias estudian las causas próxim as 
de algunas cosas.

En efecto, es tan rica la naturaleza de cada ser, oí rece tantos 
ángulos tan diversos en su investigación, qu e  no basta una ciencia 
para el estudio  de esa cosa. T antas ciencias adm ite com o puntos de 
vista p uedan  concebirse. Esto ya lo habíam os dicho en o tro  cap ítu lo : 
varias ciencias pueden  tener el m ism o objeto  m aterial, pero su d ife ren ­
cia radical debe q ued ar expresada en  su obje to  form al. Así, p o r e jem ­
plo , el hom bre es tem a p ro p io  de varias ciencias, com o la Psicología, 
ia  A natom ía , la  H istoria . Pero  n in g u n a  de  estas ciencias se co nfu nde 
con las dem ás, p o r el d ife ren te  aspecto que estudian  d en tro  del m ism o 
obje to  m aterial que es el hom bre. D e  la m ism a m anera, la F ilosofía 
estudia el m ism o objeto  m aterial ya repartid o  en tre  las otras ciencias, 
pero  se d is tingu e com pletam ente de ellas p o r su característico objeto  
form al (las  causas su p rem as).
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3. La Étic a , co m o  c ien c ia  fil o só fic a . Es en esa pro- 
fundización hasta la esencia de las cosas, en donde reside prin­
cipalmente el carácter filosófico de la Ética. La Ética estudia 
los actos humanos en cuanto a su bondad o maldad, es decir, 
la Ética profundiza en la esencia de un acto humano hasta en­
contrar la raíz de su valor bondad, y esto tanto en el orden 
ontológico como en el orden moral (teniendo en cuenta que 
el orden ontológico se refiere a la cosa tal como es en sí mis­
ma; el orden moral se refiere a la cosa —en este caso, un acto 
humano—, pero en cuanto originado en el hombre, con sus 
móviles, su libertad, sus circunstancias, etc.).

Hemos, pues, llegado al final y podemos contestar ya a la 
pregunta propia de este capítulo: ¿cuáles son las relaciones 
entre la Ética y la Filosofía? La respuesta, después de todo lo 
explicado, puede sintetizarse así: la Ética es una rama de la 
Filosofía, es una ciencia filosófica, y, como tal, participa de las 
características de la Filosofía. Tanto la Ética como la Filosofía 
están en un plano científico y las dos son racionales.

Y, sobre todo, por ser filosófica, la Ética trata de penetrar 
hasta la esencia de los ados humanos, para descubrir allí el 
valor bondad o maldad que intrínsecamente los constituye. En 
otras palabras, hacer Etica es filosofar sobre los actos huma­
nos, es investigar las causas supremas de los actos humanos, es 
decir, escudriñar en lo más intimo de la conducta del hombre, 
en la esencia de las operaciones humanas, para vislumbrar allí 
el aspecto bondad, perfección, o valor, que pueden encerrar en 
su misma naturaleza, y en su calidad de creaciones humanas.

Resumiendo todo el capítulo, podemos asentar lo siguiente:
1. La Filosofía es un saber que se distingue porque:
a) Tiene un carácter científico.
b) Se capta de un modo racional.
c) Su objeto material es: todas las cosas.
d) Su objeto formal es: las causas supremas.
Con lo cual se ha definido así: "Es un conocimiento cien­

tífico de las causas supremas de todas las cosas".
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2. Gracias al objeto formal, podemos distinguir a la Filo­
sofía con respecto a la suma de todas las ciencias. Si no se 
subrayan estos dos objetos, puede caerse en definiciones im­
precisas.

3. La Ética es una rama filosófica y participa de sus carac­
terísticas principalmente por su interés en la entraña o esencia 
misma del acto humano, en el cual busca su valor de bondad 
moral, penetrando así hasta las causas supremas de la conducta 
humana.
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Con el fin de captar mejor el puesto que ocupa la Ética 
dentro de la Filosofía, es conveniente hacer una pequeña des­
cripción de la problemática propia de ésta, indicando la rama 
filosófica que trata cada una de esas cuestiones. Al mismo 
tiempo, el lector se dará cuenta de la importancia vital que 
adquiere esta disciplina, dada la calidad humana de sus temas.

1. La Cosmología. Se ha mencionado ya el problema 
del origen, estructura y íinalidad del Universo. La búsqueda 
de una causa eficicnlc y una causa final que efectivamente 
den razón del mundo, así como la investigación sobre los pri­
meros principios constitutivos de los seres visibles, ha sido el 
primer problema que, cronológicamente, ha ocupado la mente 
de los filósofos. Los griegos del siglo v antes de Jesucristo, 
y poco antes, se habían propuesto como meta principal encon­
trar el arebé o elemento básico que compone al Universo. Sus 
teorías no dejan de ser primitivas, pero, aun así, interesantes 
para los modernos, que constantemente vuelven sus miradas 
hacia aquellas épocas de la aurora filosófica.

En la actualidad el problema ha adquirido dimensiones in­
sondables: la curvatura del Universo, la expansión del mismo, 
la cuarta dimensión, la teoría de la relatividad, son teorías que 
no dejan de llamar la atención a cualquier investigador. Des­
graciadamente, aquí, más que en cualquier otro tema, existe 
una gran oscuridad respecto a los límites que le corresponden 
por derecho al filósofo y al físico en su investigación. En la 
práctica, la misma persona tiene que valerse de los dos tipos 
de métodos, racional y experimental, para lograr una meta 
efectiva.

PROBLEMAS Y RAMAS DE LA FILOSOFIA

[38]
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Téngase en cuenta que, en su origen, la Física fue una rama 
filosófica. Así se lee en Aristóteles y demás autores griegos. 
Sólo en los últimos siglos, la Física ha tomado un carácter 
eminentemente matemático y experimental, desprendiéndose de 
la Filosofía; pero sin dejar por esto de existir paralelamente 
una Física (o, mejor, Cosmología) netamente filosófica. Cada 
vez que se trata de la esencia de un objeto, se trata de un tema 
propiamente filosófico; y, en este caso, cosmológico. En razón 
de esto, las teorías físicas arriba mencionadas constituyen un 
material precioso para la meditación filosófica o cosmológica 
que trate de llegar hasta el meollo de la cuestión.

2. P sicología r a c io n a l . El problema del hombre y de 
la vida, la estructura íntima del ser humano, la naturaleza 
de la inteligencia, del ser espiritual; la libertad, el amor, el 
origen y destino del hombre, etc., todos ellos, y otros muchos, 
forman el caudal de conocimientos propios de la Psicología 
racional.

También aquí existe un cierto paralelismo entre la Psico­
logía experimental y la Psicología racional o filosófica. En ge­
neral tienen un objeto material coincidente, como es el hombre, 
su estructura y sus operaciones. Pero la diferencia está en el 
objeto formal, como se verá.

La Psicología experimental utiliza preferentemente las ob­
servaciones clínicas, los datos estadísticos, inclusive los pocos 
experimentos que en el nivel humano se pueden realizar (como 
la medida del umbral de percepción, etc.). Con este método se 
llega hasta lo que se llama las causas próximas o inmediatas, 
es decir, hasta la explicación que está en el mismo plano sen­
sible del fenómeno explicado. Caso típico de esto es el con­
junto de leyes en el nivel estímulo-reacción.

La Psicología racional o filosófica tiene que usar el mate­
rial aportado por la Psicología experimenta!, y con el método 
racional intentará llegar a la esencia misma del objeto estudia­
do. De esta manera se explica la libertad, el amor, la espiri­
tualidad, el alma, la inmortalidad, etc. Estos temas quedan 
fuera de los límites de la experimentación; y, debido a esto, 
queda perfectamente claro el límite entre las dos ciencias psi­
cológicas.



40 INTRODUCCIÓN A LA ÉTICA

El objeto formal de la Psicología racional está en la esencia 
de los fenómenos observados; las explicaciones de esta ciencia 
están en un nivel diferente al de los fenómenos explicados. 
Éstos son sensibles, aquéllas son racionales, fuera del experi­
mento y de la constatación visible. Por ejemplo: la inmortali­
dad y la espiritualidad del alma no se pueden constatar expe­
rimentalmente; sin embargo, son deducciones necesarias que la 
razón infiere como condiciones de posibilidad, sin las cuales 
quedan sin explicación suficiente los fenómenos humanos ob­
servados.

La Cosmología y la Psicología racional forman dos trata­
dos de una sola ciencia filosófica, llamada Filosofía de la 
Naturaleza.

3. Crítica  o  teoría  del c o n o c im ie n t o . Los problemas 
de la Crítica, son, tal vez, los más arduos de la Filosofía. Se 
trata de reflexionar sobre la validez objetiva de nuestros cono­
cimientos, sobre el alcance y límites que tienen nuestras facul­
tades cognoscitivas. Lo más crítico del problema consiste en 
que con la razón se debe constatar el alcance de ella misma. 
La teoría del conocimiento, también llamada Crítica o Epis­
temología, según la orientación que se le dé, es la encargada 
de dar solución a estos problemas. Su importancia no puede 
ser exagerada desde el momento en que se observa que sólo 
con una sólida refutación del escepticismo, del relativismo, del 
idealismo, del empirismo y del racionalismo, puede sustentarse 
eficazmente la tesis realista sobre el conocimiento, a saber: el 
hombre es capaz, con sus sentidos y su razón, de alcanzar la 
realidad extramental, que existe independientemente del cono­
cimiento humano.

Esta rama filosófica conoció su auge, a partir de la obra 
de Descartes, en el siglo x v ii. Después de él, los filósofos ca­
yeron en dos extremos: o empirismo o racionalismo. Posterior­
mente, con Kant, el idealismo sentó sus reales en el campo 
filosófico. En el siglo xix hizo estragos el positivismo, nueva 
versión del empirismo. Sólo un sano realismo, al estilo del de 
Aristóteles y de Santo Tomás, es capaz de colocarse en medio 
y a salvo de tantos errores y exageraciones.
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4. O n t o l o g ía . La Ontología trata el problema del ente. 

En qué consiste el ente (es decir, todo lo que existe); cuáles 
son las características absolutamente comunes a todos ellos, tan 
sólo por el hecho de existir; cuál es la estructura interna de 
ellos, si acaso son todos materiales o también existen entes 
inmateriales (problema crucial del marxismo); cómo se sub­
ordinan unos con otros en calidad de causas y efectos, substan­
cias y accidentes, etc.

Solamente dentro de una reflexión de esta rama de la Filo­
sofía es como se podrá dar satisfactoria solución a los proble­
mas que actualmente acucian a la humanidad, como son, por 
ejemplo, el problema del materialismo, tanto teórico como en 
la vida práctica. Igualmente el problema del existencialismo, 
que tanta importancia le da a la existencia sobre la esencia, 
sólo puede ser resuelto dentro de un saber profundamente 
ontológico.

5. T eología N a t u r a l  o T eodicea . El problema funda­
mental, cimero, en toda la Filosofía, es el problema de Dios. 
¿Existe efectivamente un Absoluto, o acaso todos los seres son 
contingentes y relativos? ¿Cuáles son las características de ese 
Ser Supremo? ¿Qué relaciones tiene con el mundo, y, en par­
ticular, con el hombre? ¿Es efectivamente un ser personal que 
se interesa en el bien del hombre? Y entonces, ¿por qué existe 
tanto mal en el mundo ? ¿Puede el hombre ponerse en contacto 
con Dios? ¿Hay necesidad efectiva de una religión? ¿Todas las 
religiones son igualmente buenas?

Estas y otras preguntas semejantes son las que traía y re­
suelve la Teodicea o Teología Natural que, tomo podrá cons­
tatarse inmediatamente, es de un interés y utilidad práctica 
mayúscula en la vida de todo hombre.

Hay que tener cuidado de no confundir esta materia con 
la Teología (a secas), la cual también trata de Dios, pero 
con ayuda de la Revelación. Desde los primeros capítulos hici­
mos hincapié en que en Filosofía se prescinde explícitamente 
de ese método de investigación.

Aquí vale la pena hacer la aclaración, porque, en general, 
la gente cree que a Dios solamente se llega por medio de la 
fe, cuando que, lógicamente hablando, primero hay que de­



4 2 INTRODUCCIÓN A LA ÉTICA

mostrar racionalmente la existencia de Dios. Sólo así se pue­
de, en una segunda etapa, aceptar las verdades de la Revela­
ción, ya que provienen de Dios, quien es digno de toda fe.

Estos tres últimos tratados (Crítica, Ontología y Teodi­
cea) forman juntos una ciencia filosófica, llamada Metafísica. 
El objeto de ésta se ha definido así: el ser en cuanto ser. O 
mejor: el ser de los entes. Efectivamente, la Metafísica, a tra­
vés de sus tres ramas, estudia, en primer lugar, el ente cono­
cido, es decir, la validez del conocimiento (Crítica); en segundo 
lugar, el ente real (Ontología), y, en tercer lugar, el ente en 
su causa, o sea, Dios (Teodicea).

La Metafísica es, como se puede notar con facilidad, la dis­
ciplina que va hasta las entrañas mismas de todo cuanto existe. 
Es, pues, el núcleo de la Filosofía, la rama que mejor encarna 
la definición de Filosofía: ciencia que estudia las causas su­
premas de todo ente. Y, efectivamente, el ser es el fundamento 
de todo ente.

6. Lógica. Después de la Filosofía de la Naturaleza 
(compuesta por Cosmología y Psicología racional) y de la 
Metafísica (compuesta por'Crítica, Ontología y Teodicea) vie­
ne la Filosofía Práctica (compuesta por Lógica, Etica y Esté­
tica) .

La Lógica tiene como objeto material los pensamientos y 
dentro de ellos tiene como objeto formal el orden o disposi­
ción correcta de los mismos.

T am bién  se dice, de  u n  m odo m ás técnico y preciso, que el objeto  
form al d e  la Lógica está constitu ido p o r los entes de razón de segunda 
intención , o bien, p o r las segundas intenciones.

L lám ase p r im e ra  in ten c ió n  a un concepto en cuanto  que se rela­
ciona d irectam ente con la realidad ex tram ental. S eg u n d a  in te n c ió n , en 
cam bio, es el m ism o concepto, en cuanto  que g ua rd a  relaciones intra- 
m entales con otros conceptos, A sí, po r ejem plo , el con ten ido  del con­
cepto  de  casa es u n a  p rim era  intención . En cam bio, el hecho de que 
casa sea sujeto en un a  proposición, es una segunda intención.

Las segundas intenciones son entes de  razón, es decir, existen en 
la razón y p o r la razón; a d iferencia  de los entes reales, q ue  existen 
independ ien tem en te  de  la razón.
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El objeto form al de  la Lógica es, pues, el en te  de  razón de segunda 

intención; o, lo que es lo m ism o, las relaciones que tienen los pensa­
m ientos en la m ente.

La importancia de esta rama filosófica reside en la forma­
ción o gimnasia mental que procura en el estudiante. No es 
tanto el material aprendido, sino el orden, la profundidad y 
la agilidad mental, la finalidad que se pretende en el estudio 
de esta disciplina.

7. ÉTICA. Acerca de los problemas de la Ética, remitimos 
al lector al primero y tercer capítulos, donde se hace una rese­
ña de los principales temas tratados por esta materia.

8. Estética. Y, por último, la Estética. Trata los proble­
mas relativos a la Belleza y al Arte. Investiga lo concerniente 
al artista creador, la inspiración, la emoción estética; trata de 
llegar hasta la esencia misma de cada arte en particular.

Con esto tenemos un panorama general de los problemas 
de las principales ramas filosóficas. La importancia de ellas 
salta a la vista. ¿A quién no le interesará la elucidación acerca 
de lo Absoluto, del bien y del mal, de la validez del conoci­
miento, de la inmortalidad, del espacio y de! tiempo?

El puesto de la Ética dentro de la l'ilosoíía también lia 
quedado aclarado.

Se puede decir, en resumen, que la Filosofía \c divide en 
dos: Filosofía teórica y práctica. ¡Ai primera parle abana la 
Filosofía de la Naturaleza y la Metafísica, con \u\ respectivos 
tratados. La Filosofía Práctica abarca a la Lógii a. la Etica y 
la Estética, tal como se puede ver en el cuadro esquemático. 
Por lo tanto, la Etica es una rama práctica de la Filosofía, 
y, a mi modo de ver, la más útil e importante entre todas las 
ramas filosóficas.
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C u a d r o

F il o s o f ía

ESQUEMÁTICO DE LA DIVISIÓN DE LA FILOSOFÍA 1

F ilosofía  de la f 1) C osm ología 
N atu ra leza  j 2 )  Psicología racional

Especulativa
0 | 3 ) C rítica

teórica M etafísica J 4 )  O n to log ía

Práctica
i 6 )  Lógica 
i 7 )  Ética

[ 5 ) Teodicea

1 8 )  Estética

1 Cfr. Jolivet, L ó g ic a  y  C o s m o lo g ía , pág. 30.
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LA FILOSOFIA, COMO COSMOVISIÓN

Además del concepto riguroso que de Filosofía hemos es­
tudiado, existen otras nociones de ella más amplias, más usa­
das y más fáciles de comprender. Aquí veremos, por lo menos, 
dos.

1. La Filosofía, según  su etimología. Antes de pasar 
al tema central de este capítulo, revisemos rápidamente lo que 
se llama la definición nominal de Filosofía. La palabra viene 
de dos raíces griegas, filos y sofía, que significan, respectiva­
mente, amor y sabiduría. Filosofía sería, pues, amor a la sabi­
duría, es decir, afición, tendencia o inclinación a la profunde 
zación hasta las raíces mismas (causas supremas) de las cosas. 
El filósofo, según famosa anécdota, sería, no el sabio mismo, 
sino, apenas, el amante de la sabiduría.

Este concepto, a pesar de sus imprecisiones, tiene la veniaja 
de que nos indica lo excelso de la sabiduría (tocando los lm 
deros con lo divino, según la acepción griega), y es, por (auto, 
muy instructivo acerca de la humildad que debe tener el filó  
sofo respecto a su propio saber.

2. La filosofía, como concepto  olí. iioMimi:, del m u n ­
do Y DE LA VIDA. Por otra parte, y ya entrando en nuestro 
tema, en los últimos tiempos se ha puesto de moda la palabra 
alemana Weltanschauung, que significa, literalmente, cosmo- 
visión. Esta palabra es muy significativa, pues expresa lo que 
ordinariamente se entiende por Filosofía, es decir, una visión 
general del mundo, una especie de esqueleto o estructura inte­
lectual en la cual quedan montados los principales conceptos 
e intuiciones acerca del hombre, del mundo y de la vida.

[45]
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En este sentido es como se puede afirmar que todo el mun­
do tiene su propia filosofía. Hasta el analfabeto tiene un cierto 
modo de pensar, un cierto "criterio” con el cual acostumbra 
juzgar los acontecimientos que lo rodean. La señora acaudalada, 
que ha pasado por los trabajos de la vida y que toma ahora 
un papel de espectador, tiene una cosmovisión muy diferente 
a la del revolucionario que intenta acabar con las estructuras 
hechas. El "rebelde sin causa”, el campesino, el estudiante uni­
versitario, el hombre de negocios, el chofer de taxi, todos tienen 
su propio modo de ver la vida, su propia cosmovisión, muy 
diferentes unas de otras.

Y es que la experiencia diaria va dejando una especie de 
sedimento en el intelecto de cada cual, una serie de "princi­
pios”, dogmas, juicios rectores, etc. (que a veces quedan ex­
presados en forma de refranes populares). La educación, las 
imposiciones, las revistas y películas, el ambiente del barrio, 
la escuela, las influencias personales, las lecturas, etc., conti­
nuamente están influyendo en cada persona y dejando un ras­
tro orientador (o drsnricntador) que formará poco a poco la 
cosmovisión o filosofía personal de ese individuo.

La cosmovisión viene a ser el tamiz con el que se juzga 
la conducta humana, los acontecimientos mundiales, los suce­
sos extraordinarios y los hechos cotidianos. Esta cosmovisión 
así descrita, especie de esqueleto cultural de cada uno, tiene 
un papel importante en la vida personal del hombre; viene 
a ser el color del cristal con que se miran las cosas; es el "cri­
terio” que sirve para valorar cada acontecimiento posterior; 
es también lo que se llama "saber usar la experiencia en cabeza 
propia, o en cabeza ajena”.

Para unos, su cosmovisión es optimista; para otros, pesi­
mista; hay cosmovisiones materialistas y las hay muy espiritua­
listas o idealistas. Existen cosmovisiones teocéntricas, y, en con­
traposición, las hay antropocéntricas. No es lo mismo la cosmo­
visión de un francés que la de un norteamericano, como no 
lo fue la de un griego y la de un romano. En fin, se pueden 
hacer descripciones generales, pero siempre es mejor considerar 
las características particulares de cada una, tomada individual­
mente.
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Es muy interesante descubrir la cosmovisión o íilnsnlía que 
cada uno tiene, las más de las veces en forma implínu, sin 
previa reflexión. Casi nadie se da cuenta de un modo reflejo 
acerca de los principios tácitos que utiliza en sus juic ios va lo 
rativos, en las críticas que hace a los demás, y en las aprecia 
ciones de las obras de arte y de la conducta de los golxrnan 
tes. Las descripciones que aquí se harán de las principales eos 
movisiones tendrán, entre otras cosas, la utilidad de ayudar a 
descubrir en la mente de cada lector la afinidad o disparidad 
propia con respecto a esos modos de pensar; se hará consciente* 
y explícito lo que estaba inconsciente o implícito.

3. Las pr in c ipa l e s  c o sm o v isio n e s . Naturalmente, des­
cuellan, entre todas, las cosmovisiones de los que profesional­
mente se han dedicado a la investigación filosófica. Reflexiva 
y pausadamente han concebido los filósofos una estructura, 
sistematizada o no, en la cual fundamentan cualquier tipo de 
conocimiento y de actitud en la vida. Estudiemos, pues, algu­
nas desellas, que ciertamente son muy interesantes dentro de 
la formación ética que persigue este libro.

a) El modelo de cosmovisión idealista, o mejor dicho, es­
piritualista, es la de Platón. Este autor concibe dos mundos 
completamente diferentes. En el que vivimos actualmente es un 
mundo material, las cosas aquí son sensibles, imperfectas, tem­
porales, mutables. En cambio, el mundo espiritual tiene todas 
las características opuestas: allí están las Ideas, que son per 
fectas, eternas, inteligibles, inmutables, y existen en sí mismas 
(son subsistentes).

Las Ideas son los modelos de las cosas terrenales, uinstitu­
yen los auténticos seres y valores, al grado de que estas cosas 
mundanas vienen a ser como una sombra o pálido ref lejo de 
la correspondiente Idea. Estas cosas participan tan ligeramente 
del auténtico ser, que en muchas ocasiones son llamadas no-ser.

En el hombre también existe ese dualismo. Su esencia resi­
de en el alma, que es espiritual. El cuerpo en donde se ha 
encarnado es como una cárcel para el alma; y debe tratar, en 
todo caso, de purificarse de esa carga material y espiritualizar­
se lo más posible. El cuerpo es el culpable de que el alma haya
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olvidado su ciencia intuida en el mundo de las Ideas, antes de 
haber nacido.

Como puede notarse, esta concepción del hombre, del mun­
do y de la vida, es el modelo de muchos criterios idealistas. El 
llamado amor platónico, el desprecio de lo material, la sobre­
valoración del espíritu, la creencia de que en el cuerpo está la 
raíz del pecado y de todo mal, son ideas que malamente han 
influido en la conducta moral de muchos hombres.

b) La cosmovisión de Aristóteles es realista, y su base re­
cibe el nombre técnico de hilemorfismo. Para él, las Ideas no 
existen en un mundo separado, sino que, en todo caso, forman 
parte integrante de la naturaleza de cada cosa, la cual, ade­
más de los elementos materiales de que consta, cuenta con un 
elemento estructurador de la materia, llamado forma (equiva­
lente a la Idea platónica), que es inmaterial, inteligible e in­
mutable.

En el hombre, la materia es su cuerpo, y la forma es su 
alma. La esencia del hombre no es sólo espiritual, sino una 
síntesis de materia con espíritu. Por lo tanto, el cuerpo no es 
una cárcel para el alma, sino un constitutivo esencial, sin el 
cual el hombre no puede alcanzar su felicidad.

El conocimiento, aun el espiritual, tiene como base a los 
sentidos; no hay ideas innatas, sino que todas provienen a 
partir de los sentidos.

Obsérvese el equilibrio de esta concepción. Ni sólo espí­
ritu, ni sólo materia. En el hombre las virtudes se obtienen con 
la razón como rectora; pero sin prescindir de los elementos 
materiales, sensibles y pasionales, que también forman parte 
de la naturaleza humana.

c) La cosmovisión de Santo Tomás de Aquino es teocén- 
trica. Dios es el origen y el fin de todo el Universo. El hom­
bre, creado a imagen y semejanza de Él, debe saber colocarse 
en el puesto que le corresponde frente a Dios, como creatura 
que es, o sea, debe acatar la ley que dimana de Dios, debe tra­
tar a los demás hombres como a sí mismo, debe, en fin, coope­
rar libremente con el plan que Dios tiene trazado para el 
hombre.
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d) Existe un modelo de cosmovisión pesimista, y es la de 
Schopenhauer. Según este autor, el hombre no sólo de hecho 
es infeliz, sino que, además, por esencia, no puede encontrar 
otra cosa que la infelicidad. El hombre está constituido esen­
cialmente por su voluntad, la cual siempre está deseando algo, 
y siempre estará, por tanto, insatisfecha, frustrada, vacía. Lo 
único que puede hacer el hombre es encontrar un ligero alivio 
a sus dolores por medio de la belleza, la misericordia y la as­
cética. Con la belleza se evade de este mundo; con la misericor­
dia mitiga un poco el dolor ajeno, y, por ende, el propio; con 
la ascética sofoca su propia voluntad y reprime así la causa del 
dolor.

Triste vida la del que todo lo mira con el lente oscuro del 
sufrimiento.

e) La cosmovisión de Nictzsche, por el contrario, es un 
acicate a la voluntad, a la energía, a la expansión de la vida. 
Para él lo único malo es el obstáculo contra la expansión de 
esa energía y voluntad. Por eso juzga las leyes de la Ética como 
antinaturales. Sócrates y el cristianismo, sus impulsores, son 
los peores enemigos de la humanidad. La Ética es útil para los 
débiles, para los siervos. Pero los de espíritu señorial están por 
encima del bien y del mal; ellos mismos hacen sus propias le­
yes y las de los demás. Con el auge de ellos vendrá la raza 
del superhombre, pletórico de cualidades. Para acelerar esta 
evolución, hay que eliminar a los débiles, a los enfermos, a los 
inferiores. . .

Nótese cómo el nazismo, explícita o implícitamente, ha 
tomado estas ideas para sí. Es una cosmovisión opuesta a la 
de Marx. Ésta es de izquierda, aquélla es de derecha. Y los dos 
autores fueron alemanes del siglo xix.

/ )  Actualmente está en auge la cosmovisión marxis/a. Todo 
cuanto existe es puramente material. Dios no ha creado al hom­
bre, sino que el hombre ha creado la idea de Dios. La ciencia, 
el arte, la moral y la religión, llamadas superestructuras, de­
penden, en cada época, de la estructura económica, es decir, de 
las condiciones materiales de producción. Todo está en conti­
nua evolución, todo es relativo a la época y a la clase social en 
que se viva. La clase burguesa debe desaparecer para dar lugar
Tnt. a la Ética.-
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a la dictadura del proletariado. Es bueno todo lo que favorezca 
estos ideales. Hay que suprimir las alienaciones (o rebajamien­
tos) de la condición humana.

Como puntos centrales de esta cosmovisión se pueden seña­
lar: la primacía de lo material, el ateísmo y la crítica de la 
religión que se considera una alienación, el continuo cambio 
(dialéctica) y la praxis (la acción que supera y realiza la filo­
sofía marxista). En el capítulo XXVII haremos un análisis 
más detenido de las principales tesis del marxismo.

g) Sartre, el más famoso entre los existencialistas, piensa 
que lo fundamental en el hombre es su libertad. Con ella crea 
los valores, y debe ser completamente autónomo. Atenerse a los 
valores morales creados por otros equivale a eludir la propia 
responsabilidad en la elección libre. El hombre debe hacerse 
sus propias leyes. No existe Dios, pues si existiera no podría 
entenderse la libertad humana. El hombre viene de la nada 
y se dirige a la nada. El hombre está condenado a la frustra­
ción de sus planes, es una pasión inútil. Las relaciones inter­
personales son una continua pugna; no existe la buena fe; el 
infierno son los otros; el amor consiste en desear ser amado.

Nótese las principales características: el ateísmo, el pesi­
mismo, el amoralismo y la autonomía absoluta que pretende 
Sartre. Todo esto será objeto de un análisis más detenido en 
la parte cuarta de este libro.

H ay cosm ovisiones pa ra  todos los gustos. H em os revisado som e­
ram ente algunas en tre  las m ás fam osas. Pero en la pa rte  cuarta ten ­
drem os ocasión de  m ostrar con más detalle estos m ism os pensam ien­
tos, así com o otros tam bién de prim era  línea. A dem ás, estarem os en 
condiciones entonces para  hacer una crítica más ap rop iada y convin­
cente, tan to  positiva com o negativa.

P o r lo  p ron to , hem os term inado  la p rim era parte , las nociones 
prelim inares indispensables para  en tra r en m ateria. H em os plan teado  
el p rob lem a ético, defin im os nuestra  ciencia, hicim os la división y 
relacionam os la Etica con otras ciencias, p rincip alm ente con la F ilo ­
sofía , de  la cual tam bién dim os una problem ática, y, p o r ú ltim o, este 
concepto de F ilosofía com o cosm ovisión, que nos llevó hasta la con­
cepción más am plia que del hom bre, del m un do  y de la v ida han 
ten ido  los p rincipales filósofos.
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Ca p ít u l o  V I I I

EL HECHO DE LA MORALIDAD

En esta segunda parte tendremos ocasión de mostrar la 
conducta humana en cuanto está afectada por la libertad. Ella 
es la condición indispensable para que se dé el valor moral.

1. El h e c h o  m o r a l , co m o  dato  básico  de la Et ic a . 
Lo primero que salta a la vista cuando se trata de estudiar el 
valor moral es que existe, como un hecho innegable, un con­
junto de conductas y realizaciones humanas que están afecta­
das por el carácter moral; son moralmente buenas o moralmente 
malas. Así, por ejemplo, existe como un hecho el fenómeno 
del arrepentimiento, el de la conciencia de la obligación, el del 
sentimiento de responsabilidad, el de obediencia o desacato a 
la ley, etc. Todos estos hechos o fenómenos constituyen el 
presupuesto básico sobre el cual se construye la ciencia Etica.

Aun cuando no haya existido la Ética en alguna época, 
siempre ha existido el hecho moral, es decir, el fenómeno 
humano en donde se dan las cualidades necesarias para formu­
lar un juicio de valoración ética.

El hecho moral es un dato que nos ofrece la historia; sobre 
ello no cabe discusión alguna. La Sociología se encarga de 
estudiarlo, describirlo y catalogarlo. A la Etica, por su parte, 
le corresponde la explicación filosófica de ese hecho moral, es 
decir, el paso al plano del derecho, ¿lis legítima la obligación? 
¿En qué se puede fundamentar? ¿En qué se fundamenta de 
un modo absoluto el valor moral? ¿Cuáles son las condiciones 
de un remordimiento con valor moral?

Dentro de ese intento de explicación veamos cómo surge 
una doble serie de actos ejecutados por el hombre. Unos poseen 
libertad; y los otros, no.

[5 3 ]
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2. A ctos h u m a n o s  y  actos del  h o m b r e . Hay que sa­
ber distinguir los actos humanos y los actos del hombre. Tanto 
unos como otros son ejecutados por el hombre; en esto se 
asemejan. Pero los primeros son ejecutados consciente y libre­
mente, es decir, en un nivel racional, a diferencia de los se­
gundos, que carecen de conciencia o de libertad, o de ambas 
cosas.

Los actos humanos son (como su nombre lo indica) origi­
nados en la parte más típicamente humana del hombre, es 
decir, en sus facultades específicas, como son la inteligencia 
y la voluntad. Los actos del hombre (como su nombre lo 
indica) sólo pertenecen al hombre porque él los ha ejecutado, 
pero no son propiamente humanos, porque su origen no está 
en el hombre en cuanto hombre, sino en cuanto animal.

Por ejemplo: leer, escribir, trabajar, comer, etc., son ordi­
nariamente actos humanos, porque se ejecutan de un modo 
consciente y voluntario. Por el contrario, los actos ejecutados 
durante el sueño o distraídamente, los actos mecánicos o auto­
máticos (como caminar, etc ), son típicamente actos del hombre.

Hay que tener en cuenta que un mismo acto puede ser 
humano, en unas circunstancias, y del hombre, en otras. Por 
ejemplo, ordinariamente la respiración es un ac to del hombre; 
pero en un atleta, que realiza ejercicios conscientes y volunta­
rios de respiración, este acto se convierte en humano.

Esta distinción no nos ocuparía en este libro, si no fuera 
porque influye notablemente en las valoraciones morales. Efec­
tivamente, los actos humanos, con las características ya descri­
tas, son los únicos que pueden juzgarse como buenos o malos 
desde el punto de vista moral. Los actos del hombre, tal como 
han sido descritos, carecen de valor moral, son amorales, aun 
cuando pudieran ser buenos o malos bajo otro aspecto. Por 
ejemplo, la digestión, en cuanto que no está dirigida racional­
mente, es un acto del hombre, porque se ejecuta sin conoci­
miento ni voluntad; por tanto, si se juzga como buena o mala, 
no será bajo el punto de vista moral, sino bajo otro punto de 
vista, como el fisiológico, por ejemplo. En cambio, el acto 
de trabajar, por ser acto humano, tiene un cierto valor moral,
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cuyo nivel podrá captarse mejor a medida que penetremos en 
este estudio.1

Com o ya se puede ir notando , en un acto, el valor moral existe, 
en un nivel aparte de su valor ortológico. Sobre esto ya se dijo algo en 
el cap ítu lo  V, al hab lar de la Etica en relación con la l'ilosoiía. El 
valor ontológico o m etafísico se refiere al hecho real, en cuanto exis­
tente, con sus perfecciones como ser objetivamente puesto; el valor 
m oral del acto, a reserva de mayores puuluali/at iones en el capítulo 
correspondiente , depende, ante todo, de la persona «ju«* ejecuta el 
acto, de su conocim iento, su intención, su libertad, etc.

Por lo p ron to , hay que fijar la atención en este- hecho: un acto 
ejecutado p o r un hom bre siempre tendrá un cierto valor ontológico, 
en cuanto que existe objetivamente y posee- ciertas perfecciones; pero el 
valor m oral del m ism o está en Junción «le- la persona que  lo ha 
ejecutado. D e  aquí ha surgido la inevitable distinción en tre  actos h u ­
m anos y actos del hom bre. Solame nte los prim eros son ob je to  de  la 
Ética, sólo ellos son juzgados c o m o  buenos o m alos desde el p un to  
de vista m oral.

Adviértase, pues, que al definir la Ética como una ciencia 
que estudia los actos humanos, la expresión "actos humanos" 
está cargada de sentido, significa algo con precisión, a tal grado 
que un cambio en ella podría originar serias confusiones. La 
Ética no estudia los actos del hombre.

Para terminar, vale la pena subrayar lo que sería la primera 
pregunta que nos deberíamos hacer, cada vez que se trate de 
juzgar sobre la moralidad de un acto, a saber: "¿se trata de un 
acto humano o simplemente es un acto del hombre?". Si perte­
nece a esta última clasificación, ya no se podrá seguir adelante; 
se trata, efectivamente, de un acto amoral, ni bueno ni malo 
desde este punto de vista, y la Ética ya no tiene allí nada que 
decir.

Los actos hum anos son m orales, ya sea m oralm ente buenos o m o­
ralm ente m alos. Estos últim os suelen denom inarse inm orales (nó tese

1 A este respecto hay que hacer notar que los desequilibrios psíquicos 
producen con frecuencia "actos del hombre”, originados en el "ámbito pre-per- 
sonal” y, por tanto, carentes de valor moral. Cfr. Bókmann , La psicología mo­
ral, págs. 95 y 96. Véase también el capítulo XI de este libro.
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lo  inapro p iado  del ca lifica tivo ). Solam ente los actos de l hom bre están 
desligados del valor m oral y son am orales.

3. El amoralismo . El sentido correcto de la palabra 
amoral es el etimológico: sin moral, independiente de la moral, 
en un nivel diferente al de la Ética. A este plano pertenecen 
(como hemos visto) los actos del hombre. Ordinariamente 
ejecutan actos amorales los niños, los enfermos mentales y los 
distraídos.

Téngase esto en cuenta, porque el sentido de la palabra 
amoral ha sido seriamente tergiversado en estos tiempos. Basta 
que una persona se declare autónoma (o, al menos, indiferente 
a las leyes morales) para que se aplique el calificativo de 
amoral, como si con esto efectivamente pudiera eludir toda 
su responsabilidad y todas sus obligaciones morales. Hay actos 
amorales, pero éstos son precisamente los que escapan a la 
voluntad del sujeto. P o r  eso, una persona no puede declararse 
voluntaria)))ente a m o ra l ,  s in  c a e r  en un contrasentido.

Se habla del am uruiism o de algunos existcncialistas. Se quiere sig ­
n ifica r que se han declarado independientes con respecto a cualquier 
código m oral, lista "libcr.u ióm" es muy discutible; habría  que averi­
g u a r si p o r derecho efectivam ente «atecen de obligaciones, es decir, si 
realm ente son am orales, lin general, puede uno palpar con facilidad 
q u e  no  basta declararse lib re  o carente de obligaciones, para que, efec­
tivam ente, como p o r m agia, desaparezcan todos los derechos de las 
dem ás personas, y p o r consiguiente, las obligaciones del p rop io  sujeto.

T am bién  son am orales, au nque p o r otras razones, la ciencia en 
cuanto  ciencia y el arte  en cuanto  arte.

La ciencia en cuanto  ciencia es am oral, lo cual significa que  la 
ciencia, el con jun to  de verdades objetivas, frías, racionales, se valoran 
en un  p lano  que no  toca la m oralidad ; se trata  de o tro  tipo  de valores. 
P o r ejem plo : ¿qué valor m oral se pu ede  asignar a la ley general del 
estado gaseoso?, o ¿qué tan bueno  o m alo, m oralm ente hab lando , es 
el teorem a de P itágoras? Com o se ve, estas p reguntas no  tienen sen ti­
do, po rqu e se está in ten tando  la aplicación de la Ética a lo que de 
suyo es am oral. M uy d ife ren te  es el caso del c ientífico; él y su conduc­
ta, en cuanto  son libres (actos h u m an o s), son susceptibles de la ap li­
cación de los cánones de la Ética. U n  científico  puede tener m ucho 
valor m oral en sus investigaciones, y tam bién es posib le u n a  conducta 
m oralm ente m ala al aprovechar insid iosam ente un invento  científico, 
pongam os p o r caso, la energía atómica.
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C on esto ya es más fácil en tender la frase: "El arte en uianli» arle 
es am ora l” .2 S ignifica que el arte, en cuanto tal, se rige por sus pro 
pias leyes. D esde el p u n to  de vista de la E tna, que es m ejor, ¿\a arqm  
tectura o la p in tu ra?  T am bién  se aclara que no p o r esto el artista es 
am oral. Puede tener m ucho m érito  moral en la ejecución de su obra. 
Y , po r ú ltim o, la m ism a obra de arte tam bién puede ser objeto de 
valoración m oral, independ ien tem en te  de la valoración estética.

En resumen: el hecho morid c\ el fenómeno que nos [no 
por dona la realidad humana con/n un dato incontrovertible: 
existe el fenómeno de! arrepentimiento, de la obligación mo­
ral, etc. Sobre él investiga la fitna las condiciones y funda­
mentos del valor moral. Pero ¡a conducta del hombre se ejecuta 
en dos niveles: hay actos humanos y actos del hombre. Los 
primeros son conscientes y libres; los seguntos. no. Estos últimos 
son amorales, es decir, no quedan impregnados de valor moral. 
Queda, pues, por estudiar, que es la libertad.

*> /

2 No debe confundirse arte y obra de arte. Ésta es singular y in a ic n . i l ;  es 

el producto sensible que sale de las manos del artista. Siempre puede ser 
objeto de valoración moral, aun cuando está ejecutada para encarnar p r i n c i p a l ­

mente valores estéticos. Por otro lado, el arte se puede entender de dos mane­
ras: o como hábito intelectual práctico (cfr. Aristóteles) que  fac il ita  la pro­
ducción de obras de arte, o como valor propio de estas obras. En los dos casos 
el arte es amoral, es decir, como tal, se rige por sus propias leyes que están 
en un plano diferente y autónomo con respecto al de la Ética. No así el caso 
del artista.



Capítulo  IX
LA LIBERTAD HUMANA

La palabra libertad se ha utilizado con significados muy 
diferentes. Para salir de esa ambigüedad, empecemos por po­
nernos de acuerdo sobre el sentido que aquí le vamos a dar. 
Al final de la explicación se verá con claridad la siguiente de­
finición de libertad humana: Es una cualidad de la voluntad, 
por la cual elegimos un bien con preferencia a otros.

El hecho captado por este concepto puede describirse así:
1. El acto m;. i u  om. Los hombres eligen, se deciden, 

adoptan una dirección en lugar de otra. A veces, inclusive, 
tienen que reflexionar seriamente frente a los varios caminos 
que se van proponiendo para poder decidirse y elegir uno, al 
mismo tiempo que desechan los demás.

Toda elección supone una renuncia. El hombre se ha visto 
en la penosa necesidad de tener que conformarse con un ca­
mino entre varios, no puede adoptar todos simultáneamente. 
Este aspecto de la libertad es uno de los menos explicados; 
pero es tal vez el que produce mayores zozobras en el momento 
mismo en que es eminente la decisión.

Lo anterior nos revela un aspecto negativo del uso de nues­
tra libertad. Pero no cabe duda que, por otro lado, se encierran 
grandes riquezas dentro de este hecho innegable en la vida del 
hombre: la elección. Gracias a esta facultad de elegir, el hom­
bre se hace dueño de sus propios actos; él es el señor de su 
conducta, es el artífice de su vida, pues elegir algo es lo mis­
mo que elegirse, es decir, fabricarse el tipo de vida que se ha 
querido.

[58]
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Lo típico de la libertad es, pues, este poder de elección. 
Tomar un camino, adoptarlo y avanzar decididamente por él, 
tal es el requisito indispensable para poder hablar de libertad.

2. E l  papel de la inteligencia y de la voluntad . 
La elección se realiza por medio de una facultad que es la 
voluntad. El hombre se decide gracias a su voluntad. Es en ella 
donde reside esta cualidad o aptitud para elegir algo. La vo­
luntad es una facultad del hombre, es una inclinación de tipo 
racional, dirigida hacia el bien en general. Enfrente de los 
diversos bienes, el hombre usa su voluntad prefiriendo unos y 
desechando otros.

Pero, como condición necesaria para que el hombre adopte 
una decisión voluntaria, es preciso que previamente, o casi si­
multáneamente, haya visto con su inteligencia ese camino a 
escoger. No se escoge sino lo que se conoce. Y es la inteligen­
cia la encargada de proponer a la voluntad los caminos que 
son viables.

Como puede notarse, el mecanismo interno del acto libre 
no es tan sencillo. Por lo menos intervienen estas dos facultades 
ya mencionadas: la inteligencia y la voluntad. El hombre, con 
su inteligencia, se asoma al horizonte y vislumbra los caminos 
a escoger, y enseguida, con su voluntad, adopta uno de ellos.

En esta colaboración de las dos facultades es donde tiene 
lugar ese fenómeno tan característico del hombre en uso de su 
libertad, a saber: la deliberación. Deliberar significa pesar ra­
zones en pro y en contra, en relación con los diversos caminos 
que propone la inteligencia. El hombre va considerando uno 
a uno esos caminos y va sopesando, en función de un previo 
criterio, cuál de ellos es el que va a adoptar.

La deliberación en muchas ocasiones es casi automática, o, 
al menos, instantánea; pero no faltan ocasiones en que la deli­
beración es, o debe ser, motivo de serias reflexiones, ayudadas 
tal vez por consultas, lecturas, pausas, dando así ocasión a que 
el horizonte se presente más claro a la inteligencia, se descu­
bran nuevo aspectos, y pueda surgir en la voluntad el motivo 
más potente en favor de determinada dirección. Ya estudiare­
mos en su debido lugar cómo esta deliberación puede indicar
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una virtud moral en ciertas personas que saben elegir en los 
casos concretos y de acuerdo con las circunstancias del caso.

3. El b i e n , c o m o  o b j e t o  d e  l a  e l e c c i ó n . El objeto de 
la elección voluntaria es siempre un bien. Al revés de lo que 
ordinariamente se piensa, la libertad no es una facultad para 
elegir entre el bien y el mal. Siempre elegimos un bien; necesa­
riamente adoptamos un camino bueno. Si no fuera bueno, no lo 
elegiríamos. Nuestra voluntad se inclina siempre por lo bueno.

Esto podría provocar inmediatamente reacciones negativas 
o de confusión, si no se aclara en el acto que no es lo mismo 
elegir un bien y elegir bien. Siempre elegimos un bien; pero, 
naturalmente, no siempre elegimos bien. Con la anterior ex­
presión queda claramente diferenciado el nivel ontológico y el 
nivel moral. Siempre elegimos un bien (ontológico); pero 
no siempre elegimos bien (moralmente hablando). La voluntad 
siempre tiende hacia un bien, no podría ser de otra manera, 
pues (como se ve en Metafísica) todo ser, por el hecho de 
existir, tiene un cierto grado de bondad, y es precisamente esa 
bondad la que atrae a la voluntad. Y, repito, si el hombre no 
viera absolutamente nada bueno en un objeto, ni siquiera se 
lo propondría para su elección.

Pero, para que esa elección de un bien sea además buena, 
moralmente buena, se requieren otras condiciones, cuya eluci­
dación será el núcleo central de este libro.1

Por ejemplo: si, estando enfermo, elijo un rico plato con 
alimentos grasosos, elijo un bien, mas no elijo bien. Si me de­
cido por una carrera para la cual no tengo aptitudes, me decido 
por un bien, pero no he decidido bien. El ladrón escoge el bo­
tín del Banco o de la joyería: escoge un bien, pero no escoge 
bien. (En el primer caso, bien es un sustantivo; en el segundo, 
es un adverbio; una cosa es el objeto elegido, otra cosa es el 
calificativo que merece la misma elección.)

Por tanto, ya podemos concluir: siempre elegimos un 
bien; y, cuando se dice que somos libres para el bien o para 
el mal, en realidad se quiere decir que somos libres para elegir i

i Cfr. el capítulo XVIII.
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bien o elegir mal. El bien o el mal se refieren a la elección 
misma, no al objeto elegido.

4. Precisiones sobre el objeto  de la elección. Acer­
ca del objeto de la elección, todavía hay que hacer algunas 
precisiones:

a) El objeto elegido es un bien, por lo menos tal como lo 
presenta la inteligencia a la voluntad, tal como lo captamos en 
nuestras representaciones intelectuales. Porque puede suceder 
que nos equivoquemos y juzguemos óptimo lo que en realidad 
no es tan bueno. Por eso podemos decir que el objeto elegido 
es un bien, real o aparente. Por lo menos en su apariencia, 
tal como lo captamos, se trata de un bien.

Esto es importante señalarlo, porque una de las caracterís­
ticas de ciertas conductas humanas es su constante y casi fatal 
orientación hacia valores que han sido colocados en un puesto 
superior al que les corresponde en realidad. Continuamente 
nos encontramos con personas para las cuales lo primero en la 
vida es, por ejemplo, el negocio, o la fama, o la inteligencia, 
o el confort. Evidentemente eligen un bien; pero es posible 
que en su mente estén deslumbradas por ese valor, dándole 
más importancia de la que efectivamente poseen. Acerca de 
una correcta jerarquía de valores nos ocuparemos en el <a 
pítulo XVI.

b) Una segunda precisión sería la siguiente: I.i voluntad 
siempre se dirige al bien; pero es mejor de< u ' la volun 
tad siempre se dirige a un objeto en cuanto Inicuo, en cuanto 
que presenta un aspecto de bondad". Es da ir. no es nece­
sario que el objeto elegido sea completa y absolutamente bueno, 
para que la voluntad lo elija; basta que presente a la inteligencia 
un cierto aspecto de bondad, el cual puede coexistir con otros 
aspectos de valor negativo y que la inteligencia puede captar 
simultáneamente.

Aquí estamos detectando el motivo de grandes perplejida­
des en el momento de ciertas elecciones. La razón es que la 
inteligencia capta varios aspectos dentro de un mismo objeto, 
unos con valor positivo y otros con valor negativo, y así lo 
presenta a la voluntad; es natural que, habiendo un cierto equi­
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librio entre los dos polos, el hombre experimente angustia en 
la elección. Si a lo anterior se añaden los otros caminos a ele­
gir, también con sus pros y sus contras, se comprende que la 
elección sea muy penosa en bastantes casos, y que la tentación 
o “miedo a la libertad” sea un fenómeno que se repite con 
frecuencia.

Generalmente la indecisión desaparece cuando la persona 
ve con claridad los valores preferentes y logra descubrir en el 
objeto propuesto un aspecto que se conjugue con los valores 
superiores dentro de su jerarquía. Para ello son necesarios los 
consejos y la meditación. A este respecto podemos decir que 
el mejor consejo es el que abre horizontes, no el que empuja 
a determinada dirección. FA consejero debe dejar toda la res­
ponsabilidad de la elección al sujeto interesado.

Y con esto hemos llegado al final de nuestra elucidación.
La libertad presenta, en resumen, las siguientes caracterís­

ticas:
1 . lis una lUiíhdiíil por la lUitl elegimos algo.
2. Depende básicamente de la volunhid; pero tiene como 

condición necesaria una previa deliberación, ¡a cual depende 
ante todo de la inteligencia.

3. El objeto elegido siempre es un bien. I,o cual no signi­
fica que siempre elijamos bien.

4. El objeto de la elección es un bien, sea real o, al menos, 
aparente. Y, en último caso, se trata de un aspecto de bondad, 
que puede coexistir con valores negativos dentro del mismo 
objeto.

Surge, pues, la siguiente definición de la libertad humana: 
"Es una cualidad de la voluntad, por la cual elegimos un bien"



C a p í t u l o  X
DIVISIÓN DE LA LIBERTAD

Ayuda a conocer mejor la naturaleza de la libertad la des­
cripción de los principales tipos de ésta. Desafortunadamente, 
las divisiones que se han hecho son muy variadas y confusas. 
Adoptaremos aquí la más clara y breve. Para los fines propios 
de la Ética podemos distinguir cuatro clases de libertad: física, 
psíquica, legal y moral. Las tres últimas pueden agruparse con 
el nombre de libertad interna, en contraposición con la primera, 
que es libertad externa.

1. La l ib e r t a d  f ís ic a . Se llama también libertad de ac­
ción y libertad externa. Consiste en la ausencia de vínculos 
materiales. Las cadenas, los grilletes, la cárcel, la violencia 
inclusive, suprimen o, al menos, disminuyen la libertad física 
del hombre.

Desde el punto de vista de la Ética, este tipo de libertad 
es de menor importancia en comparación ion la libetfad in­
terna, que reside en la voluntad. Baste decir que una persona 
privada de su libertad externa no tiene, por eso, disminuida 
su libertad interna. Un preso en la cárcel sigue queriendo po­
derosamente salir de allí y pone los medios, lícitos o ilícitos, 
conducentes a ello. Por estar preso se le ha disminuido consi­
derablemente su libertad externa; pero no así su libertad 
interna.

2. L a  l ib e r t a d  p s íq u ic a . E s, por antonomasia, la liber­
tad propia del hombre. Es su capacidad o poder de autodeter­
minación. Es algo positivo en su voluntad; por medio de ella 
es como puede decidirse, aun en casos difíciles. Es variable de

[6 3 ]
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persona a persona. Unos pueden hacer decisiones con facili­
dad, en determinadas circunstancias, mientras que otros indi­
viduos, en las mismas, no aciertan a decidirse.

Es una cualidad netamente psicológica, completamente in­
terna, reside en la intimidad del hombre, no importa que exter­
namente no pueda ejecutar lo que internamente ha elegido.

También podría llamarse libertad de querer porque, efecti­
vamente, es la voluntad la que, al decidirse y elegir, quiere 
positivamente determinado objetivo, no importa que material­
mente no pueda actuar en pos de él. Este mismo tipo de libertad 
ha recibido el nombre de libre albedrío.

La libertad psíquica es una de las cualidades más excelentes 
en el hombre, por ella se hace dueño de sus actos, puede au­
mentar su capacidad de elección, en fin, es el autocontrol que 
nos eleva por encima del determinismo material o instintivo. 
A mayor libertad psíquica, mayor valor humano de la persona; 
y, ademas, mayor posibilidad de valor moral, así como tam­
bién, mayor posibilidad de deficiencia moral.

3. La u i u -ktad i i oai 1 Es la ausencia de vínculos de 
conciencia. Este tipo de libeilad es lo opuesto a la obligación 
moral. Allí donde no hay una obligación moral para una 
acción determinada, se dice que hay libertad legal para la 
misma.

Por ejemplo: el casado no tiene libertad legal para enga­
ñar a su cónyuge; es decir, tiene obligación moral de fidelidad. 
Sin embargo, con su libertad psíquica es capaz de elegir lo 
contrario, saltándose las barreras de sus obligaciones. La liber­
tad legal de una persona va disminuyendo no sólo por medio 
de leyes morales, sino también por los compromisos y las pro­
mesas. Si presto cien pesos a una persona y ella se compromete 
a pagármelos dentro de un mes, se puede decir entonces que 
ya no tiene libertad legal para guardarse esos cien pesos den- 1

1 Lo que aquí llamo libertad legal es denominado libertad moral por 
otros autores, y por mí mismo en la primera edición de este libro. Sin embargo, 
prefiero esta nueva nomenclatura para reseñar el término libertad moral a la 
que posteriormente describiré. Tampoco habría que confundirla con la libertad 
jurídica, que es una parte de aquélla, pues sus limitaciones provienen sólo 
de las leyes positivas.
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tro de un mes; aun cuando (repito), con su libertad psíquica, 
tiene capacidad para decidir no pagármelos. En fin, no tenemos 
libertad legal para quitarle la vida al otro o para llegar tarde 
al trabajo o para engañar al prójimo. La libertad legal está 
mucho más limitada que la libertad psíquica.

4. La  l ib e r t a d  m o r a l . En un nivel superior, pero tam­
bién formando parte de la libertad interna, residente en la 
voluntad, el hombre llega a gozar de un especial tipo de liber­
tad llamado, con todo rigor, libertad moral. Se trata de un 
estado poco frecuente, propio de quien se conduce fácil y espon­
táneamente por el camino correcto, valioso, moral. Esa persona 
tiene una adhesión positiva hacia los valores morales y hacia 
su realización. Se siente libre de impedimentos (resentimientos, 
pasiones, fobias, odios) para actuar, no sólo honestamente, 
sino por el mejor camino entre los que puede elegir en cada 
situación. Sus obligaciones reales no le pesan como algo que 
tiene que hacer, sino que las ejecuta con verdadera facilidad 
y hasta con alegría. Es verdaderamente libre en su interior.

La libertad moral es, pues, la adhesión personal a los va­
lores morales, de tal manera que permite una fácil elección 
por el recto camino de la moralidad.

5. Relaciones entre: i.a libertad psíquica v la liber­
tad LEGAL. La libertad psíquica y la libertad legal están 
íntimamente ligadas. Hay un dicho popular que expresa < Lo­
ramente su relación y su diferencia: 'puedo, pero no debo”, 
el cual, traducido a nuestros términos técnicos, diría así: "rengo 
libertad psíquica para hacerlo, pero no tengo libertad legal 
para lo mismo/'

a) Aquella persona que no respeta los límites de su liber­
tad legal y que hace un uso total e indebido de su libertad 
psíquica, inclusive pisoteando las leyes y obligaciones con los 
demás, en lugar de estar actuando con una autentica libertad, 
se dice que ha caído en el libertinaje. Éste consiste en el abuso 
de la libertad, en el uso de la libertad psíquica de tal manera 
que no se mantiene dentro de los límites propios que impo­
nen las obligaciones morales en la sociedad.
Int. a la Ctica.—5
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Por lo anterior, ya se puede notar el sofisma de aquellas 
personas que, en actitud fanfarrona, queriendo justificar su 
conducta inmoral, exclaman: “Soy libre, luego puedo hacer 
lo que quiera/' Efectivamente, es libre, pero no puede hacer lo 
que quiera; tiene una potente libertad psíquica, pero su libertad 
legal no da para tanto. Su actitud es comparable a la del 
conductor de un potente automóvil; su potencia es mucha, 
pero no debe hacer uso de ella en caminos sinuosos, o frente 
a una escuela, o en una avenida concurrida. La propia po­
tencia ha de estar siempre limitada por los derechos de los 
demás, y, correlativamente, por las propias obligaciones.

b )  O tra  aplicación de esta distinción en tre  libertad  psíquica y 
libertad  legal es el juicio  negativo contra  el liberalism o económ ico de 
los siglos x v iu  y x ix . Según esa doctrina, el hom bre en  los negocios 
no  debería  estar som etido a n ing una presión, ley o im posición p rove­
n ien te  de l Estado o de cualquiera o tra  au toridad . Basta actuar co n fo r­
m e a las leyes de  la Econom ía (com o la ley de  la o ferta  y la dem an­
d a ) y todo  m archará sobre ruedas. “D e jar hacer, d e jar p asar” : tal era 
su lem a.

Pues bien, d icho liberalism o, de hecho y p o r derecho, ha sido 
un verdadero  abuso de h  libertad. M ientras no  existieron leyes que 
lim itaran  la jom ada m áxim a para los obreros e im pusieran  obligacio­
nes a los em presarios, y dejaran  en libertad a los trabajadores para 
unirse en sindicatos para de fender sus derechos, resultó  qu e  “ lib re­
m ente" eran  contratados a salarios de ham bre, jornadas de quince 
horas, etc., hasta  quedar sum ergidos en la m iseria más espantosa. Está 
b ien gozar de libertad  y sacudirse las tiranías de un a  m o n arq u ía  igno­
m iniosa (c fr . la época de  los Luises en F ran c ia ); pero  eso no sign i­
fica qu e  la libertad  hum ana, en los negocios y en la producción 
industria l, sea absoluta y conceda derechos para abusar de  la im po ten­
cia de  los q u e  no tienen con qué defenderse. En un a  palabra, la liber­
tad psíquica de  los em presarios debe reconocer siem pre las lim itaciones 
de  su libertad  legal, y, po r tan to , los derechos de  los asalariados.

6. El i n c r e m e n t o  d e  l a  l ib e r t a d  i n t e r n a . La liber­
tad interna puede incrementarse con el tiempo. La libertad 
psíquica ordinariamente aumenta con la edad: la voluntad 
de una persona es más potente a medida que madura psíqui­
camente.

Pero, en cambio, la libertad legal ordinariamente va dis­
minuyendo. Las situaciones ordinarias de la vida (como el 
matrimonio, los hijos, la profesión, las relaciones interperso-
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nales) van imponiendo más y más obligaciones, y con esto 
decrece la libertad legal.

No deja de ser paradójico en la vida del hombre que, a 
medida que va creciendo, su libertad psíquica se va fortifican­
do, pero simultáneamente, en atención a los compromisos 
propios de la vida, su libertad legal va disminuyendo. Esto 
puede llegar a ser una experiencia desagradable para aquel 
adolescente que ha soñado con "ser grande para ser más li­
bre”. Tal vez aquí esté el origen de muchas rebeldías por siste­
ma, contra todo lo que es ley, obligación, coartación de la 
libertad, etc.

Por otro lado, la persona que, voluntariamente, de un modo 
autónomo, se somete a sus propias obligaciones y compromisos, 
y utiliza su libertad psíquica dentro de los límites de su li­
bertad legal, va adquiriendo simultáneamente una más autén­
tica y valiosa libertad, que es la ya mencionada libertad moral. 
Su valor moral consiste en que, pudiendo engañar a otro, no 
lo hace; pudiendo hacer negocios sucios y abusivos, se con­
tiene y respeta los derechos del otro. Y todo esto, no por 
presiones externas, no por miedo al "peso de la ley”, sino 
por propia convicción, por una verdadera autodeterminación 
que se goza en la buena elección. La libertad moral se con­
quista por la actividad moral constante, esforzada y aun sacri 
ficada. Al final, la conduela con valor moral ya no es pesada, 
sino alegre, ya no es coaccionada, sino espontánea; entornes 
se es verdaderamente libre.

Se habla tam bién de otros tipos de libertad, pero  mi explicación 
puede asim ilarse a los tipos descritos an teriorm ente. Por ejem plo , la 
libertad política, la libertad religiosa y la libertad de prensa o rd in a ria ­
m ente se en tienden  com o aspectos de lo que aquí liemos explicado 
con el nom bre de libertad  legal.

7. La l ib e r t a d  y e l  Estado. D esde el p u n to  de vísta de la 
Ética se puede hacer una breve consideración en torno  a las relaciones 
de la libertad  con el Estado. El Estado es una estructura q u e  ag rup a 
a una com unidad de personas, y, p o r tanto, la libertad de cada uno  
queda afectada y lim itada p o r los derechos de los dem ás. Pero, sobre 
todo, la au to ridad  estatal, en cuanto  tal, está hecha para  prom over el 
bien de la com unidad y, con esa f ina lidad  en tre  m anos, tiene facu ltad  
pa ra  ordenar, d irig ir, y lim itar la  conducta de  los m iem bros d e  esa 
sociedad. D e este m odo surgen las leyes positivas civiles, como la
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Constitución del país, el Código Civil, etc. Todas estas leyes origina­das en el Estado limitan, por supuesto, la libertad legal de cada uno (tal como lo hemos estudiado), pero de ninguna manera han de afectar al libre albedrío y la libertad moral de cada uno. Una per­sona que se prede de algún valor moral, debe actuar, no sólo en su fuero interno, sino también en su conducta externa, conforme aJ orden estableado en la sociedad en que participa.2

2 Véase lo explicado en el cap. XX X V  acerca de la síntesis entre auto­
nomía 7 heteronomía, también aplicable a este tema. O í.  M essner, Etica so-  

cid, política y económica, pág. 889 y sigs.



C a p í t u l o  XI
OBSTÁCULOS Y LIMITACIONES DE LA LIBERTAD

La libertad humana no es absoluta. Existe una serie de obs­
táculos que disminuyen y, a veces, hasta nulifican el carácter 
de libre en un acto humano. El estudio de ellos proporciona 
bastantes luces para la comprensión del hecho moral. En la 
medida en que falta libertad, el acto humano pierde su calidad 
de humano y puede convertirse en uh simple acto del hombre 
que, por lo mismo, es amoral, carente de valor moral.

Existe la libertad humana, cierto; pero no todos los actos 
ejecutados por el hombre son libres, ni, entre los libres, todos 
tienen el mismo grado de libertad.

Efectivamente, sólo unos cuantos actos durante el día pue­
den llamarse verdaderamente libres. La gran mayoría es pro­
ducto del automatismo, y sólo en unas cuantas ocasiones ha­
cemos una auténtica decisión.

Pero esto varía mucho de una persona a otra. El extremo es 
el de los que apenas emergen al mundo de la conciencia en 
ocasiones especiales, para luego volverse a sumergir en la mo­
dorra del ensueño, la fantasía, el proyecto fácil, la envidia y 
el resentimiento, mientras, externamente, todo el movimiento 
se encarga a una especie de piloto automático que los lleva al 
trabajo, a su casa, a la diversión, a la conversación con el 
amigo. Termina el día, y la corriente ordinaria de la vida ha 
arrastrado consigo a una cosa que se dice hombre.

La libertad del hombre no es ilimitada; pero debe vivirse 
y conquistarse dentro de un nivel adecuado a la naturaleza hu­
mana; la del hombre que vive en la materia y en el espíritu, 
que sabe aprovechar los automatismos propios del cuerpo, 
y que rige con su inteligencia y su voluntad la dirección que
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efectivamente quiere seguir. No es un cuerpo más en la masa, 
ni tampoco un espíritu a quien le estorba el cuerpo.

Y, a pesar de todo, este personaje siempre encontrará los 
obstáculos a la libertad: un momento de cólera le hará pro­
ferir palabras de las cuales se arrepentirá en el momento 
siguiente; una charla quedará interrumpida por el miedo ante 
una explosión o un sismo. Describamos, pues, dichos obs­
táculos:

1. La ignorancia . Consiste en la ausencia de conoci­
mientos. Es un obstáculo a la libertad, porque para elegir algo 
hay que conocerlo. Ya hemos dicho que el mejor consejo 
consiste en abrir horizontes, ilustrar acerca de nuevas posibi­
lidades. Muchos fracasos en las carreras profesionales se deben 
a una elección incorrecta de ella por ignorar otras especiali­
dades que.estarían más de acuerdo con las cualidades del su­
jeto. Igualmente, el matrimonio "al vapor", sin previo conoci­
miento de los novios, no presta ninguna garantía en la calidad 
de la elección.

Hay un tipo de ignorancia culpable, cuando no se sabe lo 
que se debería saber, por ejemplo: el médico que, en el mo­
mento preciso y por falta de estudio, no sabe diagnosticar y 
recetar una enfermedad corriente. A esto se le llama ignoran­
cia positiva.

En cambio, la ignorancia negativa no es culpable. Consiste 
en no saber lo que no sería necesario saber. El ingeniero no 
tiene obligación de conocer los síntomas de todas las enferme­
dades; es ignorancia, pero ignorancia negativa.

2. E l  m ie d o . El miedo consiste en una perturbación emo­
cional producida por la amenaza de un peligro inminente.

El miedo, en casos extremos (pavor), puede producir una 
ofuscación completa de las facultades superiores; y todo lo que 
se ejecuta en esos momentos pierde el carácter de acto humano, 
y el sujeto no puede responder de ello.

En otros casos, con previsión, es obligatorio resistir a los 
impulsos característicos del miedo, como es correr despavorido 
en franca huida, caso típico del soldado en la trinchera. En
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tales ocasiones, gracias al esfuerzo de la voluntad, puede lle­
garse hasta el heroísmo.

La valentía no consiste en no tener miedo, sino en saber 
controlarse a pesar de él. Los toreros, en momento de since­
ridad, confiesan que sienten miedo delante del toro; pero, con 
todo, se plantan firmes y arrostran el peligro con arle.

3. Las pasiones. Aquí nos referimos principalmente al 
enamoramiento, el odio, la cólera, la tristeza, los celos, etc. 
Son inclinaciones o tendencias de los apetitos sensibles del 
hombre.

En ciertas ocasiones arrastran por completo al hombre en­
tero, quien pierde todo control de sí mismo, romo es un mu 
mentó de cólera. Las leyes civiles ya tienen cuidado de hacer 
destacar ciertos atenuantes en los llamados crímenes pasiona­
les. Pero, en la mayoría de los casos, el sujeto, advertido de la 
fuerza de sus pasiones, debe estar prevenido para controlarlas 
en el momento preciso.

Las pasiones, como elemento integrante de la naturaleza 
humana, son buenas, al revés de lo que suele pensarse en los 
medios puritanos. Lo único malo, en todo caso, sería la pasión 
desordenada, la que funciona en sentido contrario al que man­
da la razón. Tema básico en la educación del niño y del adoles­
cente es el control de las propias pasiones.

Un hombre sin pasiones poco trecho puede recorrer; un 
hombre con pasiones desordenadas está en o al borde del vi­
cio. Un hombre con pasiones ordenadas avanza con rapidez 
por el camino adecuado a su propia naturaleza.

4. La violencia. La violencia es una fuerza externa a 
la que no se puede resistir. Según sea el grado de ella, puede 
debilitar la libertad del sujeto y hacerlo irresponsable en lo 
que ejecute en esos momentos. La cajera de un Banco, al en­
tregar, bajo amenazas, el dinero al ladrón, no se convierte en 
cómplice suyo. Generalmente estas ocasiones son bastantes 
complejas y van acompañadas de otros obstáculos, como el 
miedo, las pasiones, etc. En todo caso, debe saber presentarse 
una resistencia adecuada a las circunstancias.
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5. Las enfermedades psíquicas. Las enfermedades psí­
quicas (como, por ejemplo, la neurosis), entre las que se 
encuentra principalmente la histeria. Las neurosis presentan 
síntomas, como angustias, fobias, abulias, deseo de eludir toda 
responsabilidad.

Como caso patológico, el neurótico es objeto de estudio en 
Psicología. Aquí solamente advertimos el síntoma que afecta 
principalmente al punto de vista de la Ética: el debilitamiento 
de la libertad psíquica. Una persona en estas condiciones debe 
ser tratada de acuerdo con su calidad de enfermo.

En conclusión, podemos, pues, decir: El hombre es libre; 
pero no es cien por ciento libre. Está limitado en su libertad 
legal, debido a las leyes morales y civiles; en su libertad ex­
terna, debido a las leyes físicas; y en su libertad psíquica, debi­
do a su estructura psíquica, sometida siempre al influjo de los 
obstáculos aquí detallados.

C om o puede notarse, éste es uno  de los tem as que poseen m ayor 
hon dura  hum ana. Es, tal vez, el tem a único  del teatro , del cine y de la 
novela, a saber: las lim itaciones propias de la libertad  del hom bre, 
las ligaduras que provocan la tragedia, los conflictos pasionales, los 
caracteres ya hechos. El hom bre es continuam ente testigo  de  las atad u ­
ras que lo  m antienen  en un nivel siem pre in fe rio r al que  su ideal lo 
ha  im pulsado. Y a no digam os el vicioso o  el en fe rm o m ental, pero 
n i siqu iera  el santo, están conform es con lo que su libertad  ha logrado 
a lo  largo  d e  su vida. M ucho de positivo  tiene el hecho de la libertad , 
tal com o la vive el hom bre; y, po r tal m otivo, nunca se justificará el 
pesim ism o de quienes sólo ven som bras y contradicciones en la n a tu ­
raleza hum ana. Pero, con todo, bueno es reflex ionar sobre este valor 
hum ano, tal com o se encarna realm ente en los hom bres, es decir, im ­
perfecto , lim itado, pesado, y, para  colm o, constituyendo en m uchos 
una especie de  carga, al no  pod er de jar de elegir, al no  ser libres para 
de jar de serlo, y sentirse, m ás bien, com o "cond enados” a la libertad.

La libertad , al fin  y al cabo, es una cualidad q u e  p uede incre­
m entarse. El hom bre en un  princip io  está fuertem ente ligado a sus 
m ecanism os fisiológicos. Pero, poco a poco, se va haciendo capaz de 
reaccionar de  u n  m odo distin to , se va liberando  del autom atism o que 
le im pone la m ala educación de sus pasiones, los hábitos torcidos y 
los instin tos prepo ten tes. C ada vez se va haciendo libre para m ayores 
alturas, y lib re  de ataduras m ateriales. L lega u n  m om ento  en el que 
es efectivam ente la  razón la que gob ierna  al hom bre, y form a un todo 
arm onioso con el co n jun to  de  energ ías fisiológicas qu e  en él bullen .



Capítulo  XII
LAS PRUEBAS DE LA LIBERTAD

Una vez que se ha estudiado la libertad en su esencia, en 
sus diferentes tipos y en su realización limitada, es necesario 
todavía reflexionar sobre el fenómeno y obtener en limpio 
cuáles son las razones por las que afirmamos que el hombre 
es libre.

De esta manera elaboramos un conocimiento por causas, 
es decir, estamos en el nivel científico, tal como quedó defi­
nido desde los primeros capítulos.

P a r a  m u c h o s , e s te  c a p í tu lo  s e r ía  i n ú t i l :  " ¿ q u é  n e c e s id a d  
h a y  d e  d e m o s t r a r  lo  q u e  y a  es e v id e n te  p o r  s í m is m o ? ” S in  
e m b a rg o , te n e m o s  q u e  h a c e r lo ,  p u e s  e n  e l c a p í tu lo  p ró x im o , 
a l  e s tu d ia r  lo s  d e te rm in is m o s  ( o  sea , la s  te o r ía s  q u e  n ie g a n  la 
l i b e r t a d ) ,  l le g a r á  u n  m o m e n to  en  q u e  é s ta  ya n o  se rá  ta n  d a i a  
y e v id e n te .  U n a s  b u e n a s  ra z o n e s  e s g r im id a s  d e  a n te m a n o ,  y 
lu e g o  la  c o n c lu s ió n  d e  e se  c a p í tu lo  X I I I ,  n o s  d e ja rá n  p le n a  
m e n te  c o n v e n c id o s  s o b re  el h e c h o  d e  la l ib e r ta d ,  p e ro  ya n o  
e n  e l  n iv e l  in g e n u o  d e  la  s im p le  o p in ió n , s in o  en  el p la n o  s u ­
p e r io r  d e l  c o n o c im ie n to  c ie n tíf ic o .

Si tanta importancia se le da al asunto en la Etica, es 
por una sofá razón: sin libertad se acal/) la ciencia Etica; 
no es posible hablar de moralidad, responsabilidad, obliga­
ción, si no es sobre la base del libre albedrío como hecho 
innegable. Por eso, antes de hablar del valor moral, es ne­
cesario dejar bien claro y sin dudas la existencia del libre 
albedrío, que también hemos llamado libertatl psíquica.

Las pruebas o demostraciones del libre albedrío, que es la 
libertad por antonomasia, se pueden explicar en tres grupos:

[7 3 ]
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l. Pruebas de tipo psicológico

a) Cada persona tiene conciencia de su libre albedrío. En 
un momento cualquiera, puede verificar experimentalmente 
que en realidad posee, de un modo cierto y efectivo, la capa­
cidad para dirigirse hacia una dirección o hacia otra, y que de 
hecho escoge una de ellas por propia determinación. Este he­
cho es innegable, y contra los hechos no hay teorías que 
valgan.

b) Pero además, y sobre todo, reflexionemos sobre el tema 
del capítulo anterior que trata de los obstáculos del libre al­
bedrío. Surge ahora una pregunta: ¿sería posible que se ex­
perimentaran obstáculos y limitaciones al libre albedrío, si éste 
en realidad no existiera? O dicho de otro modo: una persona 
experimenta que una cosa es su actitud normal en la vida, y 
otra muy diferente es su actitud cuando está bajo la influencia 
del miedo, o de la cólera, o del odio. En el primer caso, ex­
perimenta un cierto poder de elección; y en el segundo, no, 
sino que se siente dominado, determinado por fuerzas que en 
ese momento son invencibles. Pues bien, esa diferencia, ese 
poder, que es innegable, constatable, que no es producto de 
ninguna teoría abstracta, es justamente lo que se llama libre 
albedrío.

2. P r u e b a s  d e  t i p o  m o r a l

a) Se trata de hacer notar que si, efectivamente, el hombre 
estuviera determinado por leyes físicas, psicológicas y socioló­
gicas, quedaría sin explicación la existencia de las leyes mora­
les. O de otra manera: ¿con qué objeto se darían las leyes 
morales, si el hombre efectivamente ya estuviera determinado 
por otro tipo de leyes? Podemos afirmar, por tanto, que la 
existencia de las leyes morales presupone, como un hecho 
cierto, la existencia de la libertad; sería absurdo dictar ese 
tipo de leyes, si el hombre no fuera libre. Por esa misma razón 
es por lo que juzgamos y ordenamos con criterio muy distinto 
la conducta del niño y la del adulto. El primero no es capaz
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de elegir, es todavía irresponsable ante ciertos actos; no así <1 
adulto. En conclusión: el hombre está sometido a un <iort«> 
determinismo regido por leyes físicas, psicológicas y souoló  
gicas; pero, con todo y eso, mantiene, por encima de esc' nivel, 
un cierto aspecto de su personalidad que se mueve libremente 
respecto a esas leyes. A ese nivel superior es adonde se dirigen 
las leyes morales.

En resumen: la existencia de leyes morales y civiles presa 
pone el hecho de la libertad.

b) Otro hecho de tipo moral nos lleva a la comprobación 
de la libertad. Se trata de las promesas y los compromisos. Un 
hombre, ordinariamente, sólo promete algo cuando se siente 
capaz de realizarlo y, además, existe la posibilidad de que no 
lo realice. Si me comprometo a una determinada visita en tal 
fecha, es porque puedo hacerla y también puedo no hacerla, 
es decir, soy libre de hacerla. Si falta alguno de esos dos 
miembros de la disyunción, sería absurdo el compromiso, por­
que no tendría objeto comprometerme, si es que estoy determi­
nado a realizarla o no realizarla. ¿Qué objeto tendrían los 
contratos, los pagarés, los compromisos de boda, si el hombre 
efectivamente no fuera libre para cumplirlos, o sea, si estuviera 
determinado para cumplirlos o para no cumplirlos? En resu 
men, el hecho de las promesas y los compromisos sería absur 
do, si no hubiera libertad.

Lo cual no quita que, en ciertos casos, una persona prome 
ta algo y, llegado el momento, no pueda cumplirlo, porque 
efectivamente le falta libertad, no tiene la voluntad suficiente 
para realizar lo prometido. Esto sucede en los viciosos y en los 
enfermos mentales. Pero, en la mayoría de los casos, la (alta 
de cumplimiento de una promesa se debe, más bien, a la de 
fectuosa educación de la libertad en ese individuo, que eludí' 
la responsabilidad contraída.

3. Prueba de tipo metafísico

La perfecta inteligencia de esta demostración requeriría 
conocimientos de esa materia; sin embargo, se puede simplifi­
car bastante de la siguiente manera:
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La voluntad está hecha para el bien. Su objeto formal es 
el bien. Si la voluntad encontrara un bien absoluto, quedaría 
definitivamente determinada o inclinada hacia él. Pero, en la 
vida ordinaria, la voluntad del hombre no se encuentra con 
el bien absoluto, sino con una serie de bienes particulares, que 
son relativos y limitados. Lo que sucede ante ellos es que la 
voluntad queda inclinada hacia dichos bienes; pero no queda 
"determinada” (o inclinada definitivamente) por ninguno de 
ellos en particular. Eso que falta a los bienes particulares para 
determinar definitivamente a la voluntad lo pone ella misma, 
y así es como se autodetermina hacia alguno de ellos.

La dem ostración m etafísica de la libertad  es de capital im po rtan ­
cia pa ra  la Ética. A p a rtir de ella se em pieza a v islum brar que los 
bienes de  este m un do  no son suficientem ente poderosos para de ter­
m inar la vo lun tad  espiritual del hom bre. Es el esp íritu  hum ano ( ra ­
zón y v o lu n tad ) el que se au todeterm ina, está p o r encim a de esos bienes 
y los elige. A nálogam ente (ade lan tan do  un  poco lo que se explicará 
en el capítu lo  X V II I )  no  son los bienes de  este m undo  los que dan 
categoría m oral a una elección, sino que es el m ism o espíritu , por 
su subordinación y participación de un Ideal A bsoluto, el que otorga 
valor m oral a un acto hum ano.

En conclusión: de la naturaleza de la voluntad y de la na­
turaleza de los bienes de este mundo es como se deduce nece­
sariamente que la voluntad es Ubre para escoger y determinarse 
a uno u otro bien.



Capítulo  XIII
LAS TEORIAS DETERMINISTAS

Uno de los fenómenos más extraños en la historia de la 
Filosofía es la negación del libre albedrío dentro de las tco 
rías de algunos insignes pensadores, como Leibniz, Spinoza, 
Freud y Calvino. Siendo la libertad una característica que le 
da a la naturaleza humana tan elevado rango, ha sido, sin em­
bargo, negada por autores como los arriba mencionados, por 
lo menos tal como es entendida normalmente y tal como la 
hemos descrito en capítulos atrás.

Por supuesto que no pueden negar los hechos. Pero, en 
todo caso —dicen—, la interpretación de estos hechos ha 
sido una ilusión producida por la ignorancia acerca de las 
verdaderas causas que nos mueven en lo que ingenuamente 
creemos que es nuestra determinación absoluta y autónoma. 
El libre albedrío no es sino el resultado de nuestra sufi­
ciencia; pero, al fin y al cabo, es una creencia ingenua e 
ilusoria.

Tales doctrinas reciben el nombre de determinismo, pues 
su tesis central es la de que el hombre ya está fijado o d e te r­
minado"' en cierta dirección por diferentes causas que desco­
nocemos en el momento mismo, y que, por lo tanto, su decisión 
libre sólo de nombre lo sigue siendo.

Aquí vamos a explicar las más representativas entre esas 
teorías, para luego responder y dejar en claro sus aciertos y 
sus errores. 1

1. El determinismo de Freud. Este sabio psicólogo 
tiene contradicciones acerca del libre albedrío. Leyendo sus 
obras, se nota que a veces lo afirma y a veces lo niega. Lo

[77]
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afirma, por ejemplo, cuando explica que el psicoanálisis tiene, 
entre sus funciones, la de dar mayor libertad y responsabilidad 
al enfermo.1 En cambio, lo niega expresamente en un discurso 
ante una Sociedad de Médicos,1 2 3 diciendo que el libre albedrío 
es una ilusión.

Se explica esta última afirmación porque, en efecto, Freud 
le da mucha importancia a la acción de fuerzas inconscientes 
dentro de la personalidad. En realidad, no conociéndose esas 
fuerzas y motivaciones en el momento mismo de la elección, 
el sujeto cae en la ilusoria creencia de que es él mismo quien 
se ha determinado libremente.

Los freudianos posteriores han realizado unos experimen­
tos de hipnotismo,1 en donde parece que demuestran que el 
inconsciente es el que domina cada decisión, sin que el sujeto 
se dé cuenta de esa influencia. Esquemáticamente, dichos ex­
perimentos se pueden describir de esta manera: un sujeto es 
dormido bajo la influencia de la hipnosis. Se le manda enton­
ces una orden al inconsciente, como, por ejemplo, salir de la 
sala en cuanto despierte. Termina el sueño y, con gran expec­
tación de todos, el sujeto sale de la sala. Enseguida se le pre­
gunta si "libremente" ha decidido salir. El sujeto responde 
afirmativamente. . .

Ante esos hechos, el freudiano explica: es evidente aquí 
la acción de una fuerza inconsciente por la cual salió el sujeto 
de la sala; y también es claro que, al no conocerla, nuestro 
personaje ha caído en la ilusión de creer que se ha decidido 
libremente. Esto es lo que sucede a cada momento en la vida 
diaria.

2. Refutación  del determinismo freudiano . Afortu­
nadamente hubo sabios que profundizaron en estos hechos y 
repitieron los experimentos con observaciones mucho más agu­
das y atinadas, y que dan al traste con las conclusiones que 
pretenden obtener los freudianos; se duerme al sujeto por 
medio del hipnotismo; se le da una orden (como, por ejemplo,

1 Freud, O b ra s  c o m p le ta s , tomo II, pags. 28 y 283.
2 Freud, ib id e m ,  pág. 78.
3 NUTTIN, Joseph, P s ic o a n á lis is  y  c o n c e p c ió n  e s p ir i tu a l i s ta  d e l  h o m b re , 

págs. 150 y sig.
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dar una bofetada a su compañero, m u  vez  q u e  despidió) Se 
le despierta, se dirige a  su lugar, se n o ta  q u e  v a c ila  en  su s  m o  
vimientos y, al fin, se sienta. Enseguida se le p rc g im la  p o r  q u é  
se notaba vacilante, y responde que s in t ió  u n  im p u ls o  para 
abofetear a su compañero; pero, n o  te n ie n d o  mui i vos. i <■ sisi i< > 
a dicho impulso, y se sentó.

La explicación no puede ser más c lara eln 11 vam< ule. hay 
fuerzas inconscientes (aunque no estén provocadas pot el lúp 
notismo); pero dichas fuerzas no son las únicas que componen  
al hombre. En este caso, se vio actuar, además, una lucí/a 
consciente y superior, que decidió no dar la bofetada. Con lo 
cual la conclusión es obvia: el libre albedrío existe, lo cual no 
niega la existencia de ciertas fuerzas inconscientes en cada 
persona.

Por tanto, para afirmar la libertad, no es necesario ne­
gar el inconsciente; y, de la misma manera, para afirmar el 
inconsciente, no era necesario negar el libre albedrío, error en 
el que cayeron los freudianos. Este sabio, igual que muchos 
otros, quedó tan encandilado con su propio descubrimiento 
(el inconsciente) que dejó de ver la importancia de la parte 
consciente del hombre.

Y con esto podemos llegar a un conocimiento más preciso 
de la naturaleza del libre albedrío. Se trata de una cualidad 
que reside en la voluntad; se ejerce de un modo consciente y 
racional; es un autocontrol que, por lo mismo, supone algo 
que controlar; y, en este caso, hemos palpado esas fuerzas in 
conscientes que son objeto de control en el momento en que 
afloran a la conciencia. En muchas ocasiones, el sujeto estará 
de acuerdo en seguir esas fuerzas (como es el caso del primer 
experimento de hipnotismo aquí descrito); en otras ocasiones 
se determinará en contra de ellas (como es el caso del segundo 
experimento); habrá situaciones de lucha, y, por último, se 
dan casos, también, en los cuales el inconsciente es un puro 
conflicto que domina la vida consciente de la persona; tal es 
el caso del neurótico, caso patológico, anormal y, por lo tanto, 
inútil para concluir acerca de la naturaleza de todos los 
hombres.

Esto tiene una aplicación práctica de mucha utilidad. He­
mos dicho que la libertad es susceptible de educación e in­
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crementación. Pues bien, un educador tiene que estar al tanto 
de esas fuerzas inconscientes, para poder armonizarlas en con­
cordancia con la razón. Acerca del inconsciente, tendremos 
oportunidad de ampliar el tema en el capítulo XXX.

3. D eterminam os biológico, sociológico y físico. 
Existen deterninismos como el sociológico, el biológico, el 
físico, etc. Según cada especialidad, existen fuerzas, dentro 
de su campo, que son las que rigen y determinan la conduc­
ta del hombre. La fuerza de las costumbres de la sociedad, o 
bien los instintos biológicos, o la ley de la conservación de la 
energía, todas ellas han sido propuestas como las determinan­
tes de la conducta humana.

Sin embargo, esas teorías no pueden ser más simplistas. 
Por supuesto que el hombre está inmerso dentro de leyes físi­
cas, biológicas y sociológicas. Esto no se niega. Pero, por en­
cima de todo ello, están las facultades racionales que controlan 
y determinan una dirección a la conducta humana. Una cosa 
no niega la otra.

Aquí repetimos la conclusión anterior: el libre albedrío 
coexiste con otros tipos de fuerzas que bullen en el hombre. 
Y la función de la libertad no es otra, sino la de darle un sen­
tido correcto y armónico a todas esas fuerzas humanas, sea que 
pertenezcan al plano físico, biológico, psicológico o socioló­
gico. El hombre pertenece simultáneamente a varios estratos, 
y su mayor calidad en cuanto hombre consiste, no en rechazar 
los estratos comunes a los demás seres, sino en integrarlos 
dentro de una unidad armoniosa. Y la única facultad capaz 
de ello es la razón. Con ella puede determinarse libremente 
a seguir este instinto o esta costumbre social, rechazar ese há­
bito o ese impulso que siente contra una amistad, etc. El libre 
albedrío es la acción del marinero que aprovecha con sus velas 
todas las fuerzas y direcciones del viento. 4

4. El d e t e r m in is m o  t e o l ó g ic o . El mal llamado deter- 
minismo teológico se plantea de dos maneras:

a) La primera consiste en negar el libre albedrío, dado que 
Dios ya conoce todos los hechos, sean pasados, presentes o fu­
turos. Una vez que conoce todo el futuro, éste queda deter-



minado, fijado, y, por lo tanto, no da lugar a elecciones Mués 
por parte del hombre. La presciencia divina destruye la líber 
tad humana.

Toda esta argumentación está basada en un s o f is m a  el 
creer que el conocimiento de algo le quita libertad a ese a lg o  
De aquí se deduce, sin más, que el conocimiento del f u tu r o  Ir  
quita libertad a ese futuro. Pero, en realidad, el c o n o c im ie n to  
es una facultad que deja inmutable al objeto conocido; o, de 
otra manera dicho: si alguien conoce un hecho, no por eso 
cambia la naturaleza de ese hecho.

Hasta la inteligencia humana, con todas sus deficiencias, 
es capaz de prever un poco el futuro y predecir en casos con­
cretos lo que va a suceder; y todo esto, sin quitarle libertad 
a tales acontecimientos. Tal es el caso del jugador de ajedrez, 
de la conducta de conocidos en quienes notamos una línea a 
seguir, de los estadistas, etc. ¡Con cuánta mayor razón una 
inteligencia infinita será capaz de conocer el futuro, sin cam­
biar por eso la naturaleza libre de los acontecimientos!

b) Existe una objeción todavía más grave. Se dice que 
Dios no sólo conoce el futuro, sino que, además, debido a 
que es omnipotente, actúa sobre el hombre en cada momento.

Respuesta: efectivamente, Dios es causa primera de todas 
las acciones ejecutadas por el hombre. Pero eso no quita la 
acción de las causas segundas, entre las cuales se encuentra de 
un modo especial el libre albedrío. Esta es una solución análo­
ga a la que dábamos poco más arriba, al aceptar la existencia 
de otras fuerzas en la conducta del hombre. Coexisten todas 
ellas, y cada una tiene su correspondiente función dentro de 
la naturaleza de cada ser. El papel de las causas segundas o 
instrumentales es fundamental. Por ejemplo: el hombre escri­
be, y es causa principal de lo que significan sus palabras. Pero 
esto no quita el poder a la causa instrumental, la de la pluma 
utilizada, que sin ella no podría escribir. Igualmente, en el [da- 
no teológico: Dios es causa primera de todo cuanto acontece; 
pero esto no quita su poder a todas las causas conocidas en 
este mundo que, en atención a la primera, se llaman causas 
instrumentales o causas segundas.

LAS TLORÍAS DLTLRM 1NISTAS H I

In t. a la É tica .— 6
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De todas maneras, hay que reconocer que estos hechos re­
lacionados con Dios no quedan suficientemente claros para 
la inteligencia humana. Siempre queda un margen de oscuri­
dad y misterio inaccesible al poder intelectual del hombre. 
Pero esta oscuridad no nos debería hacer renegar de la evi­
dencia de dos hechos racionalmente demostrables, a saber: la 
existencia de Dios y la libertad del hombre. Lo lógico, una 
vez constatada la dificultad al relacionar estas dos verdades, 
no es negarlas, sino, en todo caso, aceptar la limitación de la 
inteligencia humana.

Y  con esto hem os term inado  el tem a de  la libertad . Los d ife ren ­
tes capítulos nos han llevado ai conocim iento de su naturaleza, su 
división , sus lim itaciones, y, luego, sus dem ostraciones, y una breve 
exposición de  las teorías determ inistas y sus respuestas. El acto hum a­
no  es, pues, un  acto libre. A quí se finca la responsabilidad y el valor 
m oral que estudiarem os en la tercera parte  de este libro.



C a p í t u l o  XIV
LA INTENCIÓN

El estudio de la libertad nos llevó varios capítulos, y, a 
pesar de eso, no ha quedado agotado. Son muchas las profun- 
dizaciones y clarificaciones que se han hecho por los filósofos 
y que en un libro introductorio no podemos abarcar. Queda 
claro, sin embargo, que, gracias a la libertad, el acto del hom­
bre se convierte en acto humano, y, gracias a ella, este acto 
empieza a adquirir un valor moral, cuya elucidación explica­
remos unos capítulos adelante.

Pero existe otro clemcnlo psíquico del acto humano que 
también será motivo de una valoración moral en capítulos 
próximos. Se trata de describir ahora ese carácter típico de la 
conducta humana llamado intención (o, en abstracto, la inten­
cionalidad) . 1

1. N oción de fin  O in t e n c ió n . 1*1 hombre tiene la Pío 
piedad de actuar en vista de un fin; no se a m e n a  en el acto 
presente que está realizando, sino que se asoma hacia un 
horizonte que pretende, y que da sentido a su conducta actual. 
Todo acto humano tiene marcado un sello, una especie de 
flecha o dirección que nos dice cuál es la intención del que 
lo ejecutó. Dos actos materialmente iguales pueden diferir 
notablemente por esa marca impresa por su autor. Dos hom­
bres dan una limosna a la salida de la iglesia; externamente 
son dos actos idénticos. Pero internamente están orientados 
hacia finalidades diversas: el uno pretendía ayudar efectiva­
mente al pobre; el otro sólo pretendía, aunque tal vez no muy 
conscientemente, la alabanza de los circunstantes. Como puede 
notarse, dicha finalidad o intención produce una diferencia 
enorme en el valor moral del mismo.

[8 3 ]
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La intención existe en el fondo del sujeto y puede quedar 
totalmente oculta para las demás personas. Existen casos, in­
clusive, en los que ni el mismo sujeto se entera de un modo 
claro y explícito acerca de los móviles o "torcidas intenciones" 
que lo llevaron a determinada acción, y más bien trata de 
convencerse a sí mismo de que actuó llevado por los más no­
bles ideales. Son casos en los que el psicoanálisis tiene buena 
labor por desarrollar.1

Ordinariamente, el proceso de madurez en cuanto a la in­
tención o finalidad es el siguiente: los niños muy pequeños 
sólo quieren instintivamente de acuerdo con sus necesidades 
fisiológicas. Pero, poco a poco, se nota en ellos una separa­
ción entre el acto utilizado como medio y una finalidad próxi­
ma diferente. Por ejemplo, en los primeros meses sólo "quie­
ren" chupar, y sentir cariño. En unos años pueden llegar a 
ser capaces de guardar sus juguetes, sea por tener orden, sea 
para quitárselos de la vista a sus hermanos. A medida que 
pasa el tiempo, el horizonte de sus intenciones se va amplian­
do más y más. Ya pueden pensar para una semana adelante 
o para el año próximo. La inteligencia de una persona mayor 
avanza con más naturalidad y rige la conducta en vista de una 
finalidad que efectivamente abarque toda la vida, es el ideal 
que se ha propuesto realizar.

En resumen, podemos decir hasta ahora: La intención es 
la finalidad u objetivo que persigue una persona al ejecutar un 
acto concreto. Esa intención puede hacer variar considerable­
mente el valor moral de un acto. Reside en el interior de la 
persona. La madurez del hombre produce una mayor claridad, 
amplitud y elevación de los fines impuestos a la conducta.

2 . C l a s e s  d e  f i n . Una vez descrita la naturaleza de la 
intención, expliquemos ahora la división que tiene la noción 
de fin.

La intención es lo mismo que el fin que se ha propuesto 
el que ejecuta el acto. Y acerca de la noción de fin se han 
esclarecido en la filosofía escolástica ciertos puntos de vista 
que son muy útiles en Ética. 1

1 Ver el capítulo XXX.
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El fin tiene dos significados importantes. Es lo último, lo 

extremo. Y también es lo mismo que intención, objetivo, fina­
lidad; y esto es lo que hemos venido explicando en las páginas 
anteriores.

Pero el fin como intención u objetivo tiene una doble di­
visión.

a) Primero, puede tratarse del fin próximo, último o in­
termedio. El fin próximo es el que se subordina a otros. El fin 
último no se subordina a ningún otro. El fin intermedio partí 
cipa de los otros dos, es decir, se subordina a otros, y también 
a él se subordinan otros. Por ejemplo: me dirijo a la sala y 
hojeo el periódico: mi fin próximo es escoger un cine; mi fin 
intermedio es divertirme, y mi fin último es la felicidad que 
siempre busco.

b) En una segunda división, que es mucho más importante 
para los objetivos de este capítulo, el fin como intención pue­
de ser fin operis y fin operantis. El fin operis es el que tiene 
por propia naturaleza la obra o acto ejecutado. El fin operantis 
es el que de hecho intenta el que ejecuta una acción. Por 
ejemplo: un carpintero fabrica una silla. Este mueble tiene un 
fin operis, es decir, sirve para sentarse; tal es su finalidad pro­
pia, que emana de su naturaleza. Y el fin operantis, en este 
acto, es la intención que de hecho tuvo el carpintero al fabri­
carla, como ganar dinero para su sustento.

Siempre, en cada acto humano, se pueden distinguir el fin 
operis y el fin operantis. Pueden coincidir o ser diferentes, 
como en el ejemplo citado. Lo importante del asunto consiste 
en hacer notar desde ahora que, independientemente de la in­
tención que de hecho tenga el sujeto al ejecutar un acto, éste ya 
tiene por propia naturaleza una finalidad marcada de acuerdo 
con sus características. Ya veremos que, en algunas situacio­
nes, el hombre no tiene libertad moral para cambiar, desvirtuar 
o rebajar el fin propio del acto (fin operis). Solamente a ma­
nera de ejemplo ilustrativo señalamos aquí el caso de las pro­
fesiones, que tienen por propia naturaleza una finalidad, de 
tal modo que el hombre debe ajustar sus propios fines al de di­
chas profesiones; de lo contrario, rebaja la profesión y rebaja 
su conducta. Similar caso es el de la amistad, el amor, el ma­
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trimonio, la sexualidad, la educación, la alimentación, el tra­
bajo, la autoridad, la propaganda, las instituciones.

Es una labor muy interesante el penetrar en la naturaleza 
de un acto y descubrir allí la finalidad propia que tiene inscri­
ta entre sus caracteres constitutivos. Se trata, nada menos, de 
la labor del filósofo, cuyo oficio es penetrar en las esencias y 
descubrir con su razón las implicaciones necesarias que allí se 
encuentran. Con esto ya se puede vislumbrar con mayor clari­
dad el carácter normativo que tiene la Ética. El fin operis va a 
regir en muchos casos el fin operantis; o, dicho de otro modo, 
el fin propio del acto es de tal manera que el sujeto no puede 
menos que plegar sus intenciones libres dentro del marco im­
puesto por la naturaleza de la cosa.

3. La f e l ic id a d , c o m o  f i n  ú l t i m o  d e l  h o m b r e . Una 
de las aplicaciones más profundas de esta división del fin 
(operis y operantis) es la consideración del hombre en sus 
dos aspectos: como creatura, es decir, como obra ejecutada por 
Dios, y, luego, como autor de actos libres. Dada esta doble ca­
lidad del hombre, resulta que tiene los dos tipos de fines, un 
fin operis, puesto que es obra de Dios, y un (o varios) fin 
operantis, en cuanto ejecutor de obras. Surge, pues, la pregun­
ta: ¿cuál es el fin operis del hombre? ¿Cuál es la finalidad 
impresa en la naturaleza de todo ser humano?

Aristóteles se hizo esta pregunta y respondió: el fin pro­
pio del hombre es su felicidad; todo hombre, por propia natu­
raleza, necesariamente tiende a la consecución de su felicidad, 
y de tal manera que cualquier otro fin en su conducta queda 
subordinado a esta intención suprema y, por tanto, última: la 
felicidad.

Y en efecto, analizando la naturaleza humana, se nota que, 
en lo más íntimo de todas las intenciones del hombre, de un 
modo necesario y determinado, está esa especie de flecha o 
brújula que va orientando toda la conducta: el deseo de la 
propia felicidad. Hasta el suicida, o el anormal, lo que en el 
fondo persiguen es la felicidad.

Tanta importancia adquiere este término en el sistema aris­
totélico, que recibe el nombre de eudemonismo, dado que 
euclaimoma significa felicidad. A partir de esta base, es como
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e r ig e  su Ética; pues todo consiste (como se explicará cu el 
capítulo XXII) en conocer qué cosa es esta felicidad (actua­
lización de las potencias humanas, según Aristóteles) y orien­
tar los actos hacia ese fin, obteniéndose así una vida armóni­
ca, racional, honesta, virtuosa y perfecta. Tal es una de las 
aplicaciones de esta distinción del fin operis y fin operantis. 
Ya tendremos ocasión de estudiar otras, poco más adelante.

Como conclusión general de este capítulo podemos resu­
mir: El hombre marca su conducta con ciertas finalidades que 
elevan o denigran su misma actuación externa. Pero antes de 
que se ejecute un acto humano, ya éste posee intrínsecamente, 
de acuerdo con su naturaleza, una finalidad propia, a la cual 
es necesario ajustarse según sea el caso.

P osteriorm ente verem os que el valor m oral n o  d epend e de la 
adecuación a un  fin , n i siqu iera  depende de  la adecuación a  la felici­
dad  (eu d e m o n ism o ). En el p lan o  m oral, el f in  n o  justifica los m edios. 
Q u e el fin  justifique  los m edios po d rá  ser cierto en el o rden  técnico 
y de la eficacia. Pero el valor m oral debe afectar tan to  al fin  com o 
a los m edios, y no  p o r una subordinación horizontal, teleológica, sino 
po r una partic ipación vertical con respecto a un  Ideal o B ien A bsolu­
to. La adecuación a un fin  proporciona un valor na tu ra l, ontológico . 
E l valor m oral existe cuando esa adecuación al fin  partic ipa tam bién 
de  un Bien A bsolu to  conocido po r la recta razón.
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C a p í t u l o  XV
LAS PROPIEDADES DE LOS VALORES

Toda la segunda parte se refiere a los actos humanos, tales 
como son. Es, más bien, una labor fenomenológica, una des­
cripción de la esencia del acto humano; es un trabajo previo, 
pero indispensable, a la labor netamente ética, como es la de 
valorar moralmente esos actos humanos.

La Etica consiste, pues, en valorar, en ascender del plano 
de los hechos al plano de los derechos. La Ética no estudia 
tanto lo que es como lo que debe ser.

Pero, si vamos a valorar, bueno es que nos pongamos de 
acuerdo acerca de lo que es el valor. Se impone ahora una 
tarea, hay que contestar estas preguntas: ¿en qué consiste pro­
piamente el valor?, ¿cuáles son sus características?, ¿cuál es 
su jerarquía?, ¿cómo reconocer el valor moral? Estamos pi­
sando en los terrenos de una rama filosófica que últimamente 
se ha desprendido con mucho auge; se trata de la Axiología 
(tratado de los valores), tan cultivada en el siglo xx por 
autores como Max Scheler y Nicolai Hartmann.

Si reflexionamos acerca del valor y sus propiedades, pode­
mos encontrar las siguientes características:

L Bipolaridap. Consiste en que los valores siempre se 
pueden mencionar por pares; a un valor positivo corresponde 
un valor negativo, y viceversa; la belleza y la fealdad, la bon­
dad y la maldad, la riqueza y la miseria, la verdad y la false­
dad, la virtud y el vicio, etc. Se trata de una característica muy 
típica en los valores, y todo el mundo puede constatarlo nom­
brando el opuesto del valor que se quiera.

Pero algo más difícil es penetrar en la naturaleza de esta 
propiedad. ¿En qué consiste propiamente un valor negativo?

[9 1 ]
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¿Tiene consistencia real? Los filósofos escolásticos han estudia­
do con mucho detenimiento esta cuestión en lo relativo al bien 
y al mal, y han inventado dos palabras que se aplican a estas 
cualidades proporcionando mucha claridad. Los términos son: 
privación (privatio, en latín) y negación (negatio). Privación 
es la ausencia de algo que debería existir por propia naturale­
za. Negación es la simple ausencia de algo. Por ejemplo: un 
niño nace sin brazos; se dice que adolece de una privación, o 
sea, no tiene algo que debería tener por propia naturaleza. En 
cambio, un pez no tiene brazos; se dice entonces que adolece 
de una simple negación.

Pues bien, el valor negativo (como ya se puede imaginar) 
corresponde a la privación, y no a la simple negación. No, 
porque un pez o un árbol carezcan de manos, se les va a valo­
rar negativamente. En cambio, el niño que nace sin brazos 
tiene efectivamente un valor negativo (al menos, en el orden 
ontológico; porque esta privación puede ser fuente de valo­
res positivos morales, en sus padres y en él mismo, cuando 
crezca).

La naturaleza de cada ente es la que sirve para determi­
nar si una cualidad que falta es una privación o una nega­
ción. Otro ejemplo: un niño de tres años no sabe leer y es­
cribir; tiene una negación. Pero un adulto que no sabe leer 
tiene una privación. Un abogado no sabe construir una ca­
sa, tiene una negación. Pero un ingeniero constructor que ado­
lece de la misma ignorancia tiene un privación o valor nega­
tivo en sus conocimientos profesionales; etc.

Esto es importante hacerlo notar, porque se acostumbra 
tratar el valor negativo como un ente real, como si tuviera 
una existencia tan real y positiva como la del correspondiente 
valor positivo. Esto es un sofisma a que da lugar el vocabula­
rio mismo. En realidad, todo cuanto existe es, por el mismo 
hecho, un valor positivo; de tal manera que el valor negativo 
es la ausencia de algo que debería existir, y que, por algún 
motivo, no se da.

La aplicación de esto al orden ético proporciona conclusio­
nes que no dejan de ser sorprendentes al neófito. Por ejemplo, 
se dice en Metafísica: “el mal no existe”, y protesta inme­
diatamente el profano, acusando al sabio de ignorancia o de
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encastillarniento en el inundo ab slu d o  ( .orn o  si u n  sí- p.ilp.i 
ran los males "realmente existentes” en este mimdn IVm 
atiéndase a la explicación y se verá la congruencia de am 
bos asertos.

La existencia es una perfección y, por tanto, es un L ie n , es  

un valor positivo. Todo lo que efectivamente existe es un va 
lor positivo en el orden metafísico. Pero puede suceder q u e  es«» 

que realmente existe, adolezca (como ya lo hemos visto) tic­
una privación en el orden moral o en otro aspecto. Ln ese nm 
mentó, recibe el nombre de valor negativo; y, nótese bien, n o  

por lo que efectivamente es, sino por lo que le falta, por lo qui­
no existe debiendo existir, o, mejor dicho, por lo que está pri­
vado. Subsisten, pues, las dos proposiciones: "el mal no existe", 
puesto que es una privación; pero es cierto que "hay males en 
el mundo", puesto que no todos los seres existen en la medida 
de las perfecciones que les corresponden por propia naturaleza. 
"No existe el mal; pero existen cosas malas".

Concretamente, esto se aplica en el orden moral de la si­
guiente manera: la persona que actúa conforme a su natura­
leza, o mejor, que adecúa su conducta a las leyes inscritas en 
la misma naturaleza humana, esa persona tiene un valor posi­
tivo moralmente hablando; en cambio, quien no realiza dicha 
adecuación con las leyes que le corresponden como ser huma­
no, adolece de una privación o valor negativo, es decir, está 
actuando mal en el orden moral. La maldad moral es, pues, 
la privación de la correspondiente adecuación a las leyes natu­
rales. Pero esto se verá más claro en el capítulo XVIII.

L a  b ip o la r id a d , en resumen, es la  ca ra c te r ís tic a  p o r  la  cu al 
lo s  v a lo r e s  se  d a n  p o r  p a re s , u n o  p o s i t iv o  y  o tro  n e g a t iv o ; p e ro  
só lo  e l  p o s i t iv o  e x is te  e fe c t iv a m e n te ; e l  v a lo r  n e g a tiv o  s ó lo  es 
u n a  p r iv a c ió n  d e l  c o r r e sp o n d ie n te  v a lo r  p o s i t i v o .

2. T rascendencia . Consiste en que los valores se dan 
de un modo perfecto sólo en su esencia; pero cuando se en­
carnan en los seres materiales, existen de un modo imperfecto. 
Trascender significa estar más allá; por lo tanto, el término 
mismo nos indica que los valores sólo se dan con perfección 
más allá de este mundo, no aquí.
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Efectivamente, y sin necesidad de caer en un fácil plato­
nismo,1 a cada momento se puede constatar que las perfeccio­
nes y valores que encontramos encarnados en las cosas y en 
las personas están afectados de una graduación muy diversa; 
pero siempre se nota que falta algo para la perfección de ese 
valor, tal como se concibe en su esencia. Por ejemplo: la jus­
ticia de hecho deja mucho que desear, en comparación con la 
esencia pura de Justicia.

La importancia de esta propiedad es de orden vivencial. El 
adolescente suele concebir los valores en toda su perfección, y 
no faltan ocasiones en las que sufre una grave desilusión cuan­
do se percata de que la realidad de la vida no está a la altura 
de su concepción. La justicia, el amor, la fidelidad, la honra­
dez, la bondad en general, siempre están en un nivel inferior 
ai ideal que les corresponde. Lo peor acontece cuando la de­
cepción crea un resentimiento; el sujeto llega a renegar de 
todos los valores. Porque no encuentra la libertad perfecta, re­
niega de la libertad y dice que no existe; no encuentra la jus­
ticia, la verdad, el amor perfectos, y reniega de ellos y actúa 
como si no existieran, listo hay que delatarlo; porque, lejos de 
ser una actitud aceptable, es simplemente un acto de cobardía 
y debilidad. Los valores no están encarnados con perfección; 
pero es el hombre el encargado de encarnarlos con su esfuerzo 
y su perseverancia. Los valores proporcionan grandes satisfac­
ciones al hombre; pero antes hay que conquistarlos.

3. Preferibilidad. Con esta propiedad estamos en el 
corazón mismo del valor. Consiste en esa particularidad por 
la cual los valores atraen o inclinan hacia sí mismos la aten­
ción, las facultades y, en especial, la voluntad del hombre que 
los capta. Enfrente de las cosas, el hombre prefiere las que en­
cierran un valor.

En efecto, un objeto o una persona valiosa, inmediatamen­
te nos inclina hacia ella. El hombre tiene una tendencia natu­
ral para dirigirse hacia lo valioso. Cuando una persona no ha 
captado un valor, queda indiferente hacia él, su ánimo no se 
inclina en pro o en contra. Pero basta atisbar el valor conte-

1 Ver capítulo XXI.
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m d o  < 1 1  m u  i 'c i s o i u  o  en  m i o b je lo , para q u e  c i i l i r  < 1 1  fu n c ió n  
to<|,i m i r . i u  < ap a t iilad d e  apropiación. Quien l u  t a p i a d o  la 
I»e lIr.u  l u l a  d e  conservarla para sí, c  inclusive a c a l l a .  A si se 
e s p i n a  *jue  el niño t ic  siete años suela ser i iu l i í e ie n le  h ac ia  
m u  M iiíon ía  d e  Beethoven; ordinariamente, todavía n o  l u  le 
m<lo o p o i ( u n id a d  de captar su belleza. Desde la  p u h e i ia d ,  y 
a lo  l a c r o  de la adolescencia, suele asomarse a una p a m a  m u y  
diversa de valores y quedar fuertemente impresionado poi 
e llo s :  la valentía del militar y del conquistador, la elevación 
del a m o r , la  nobleza de la  amistad y de la fidelidad, Enlomes 
es la edad del entusiasmo, del heroísmo, del sacrificio; todo se 
e n t r e g a  en pos del valor (o ideal) que da sentido a la vida 
e n te ra .  Luego vendrá la decepción que se explicó en los parra 
i os anteriores. Pero siempre será el valor una especie de imán 
q u e  polariza la energía humana.

Sin embargo, se dan casos excepcionales. Existe el fenó­
meno de la ceguera axiológica, es decir, la incapacidad para 
constatar por sí mismo cierto tipo de valores. Por ejemplo: 
hay quienes no captan la belleza artística, sea en la música o 
en la pintura, o en la literatura. Estos casos son frecuentes en 
los medios donde la cultura todavía no se ha extendido.

Lo más corriente es que la educación, las circunstancias 
concretas de la vida, e incluso la propia estructura anatómico- 
psicológica, determinen una cierta orientación o preferencia 
hacia un sector de valores, que va dejando en la sombra el 
cultivo de los restantes. Esto es normal. No se le puede pedir 
a todo el mundo que cultive por igual todo tipo de valores. 
Es más, la propia vocación profesional no es otra cosa sino la 
aptitud para realizar determinado tipo de valores, sin perjuicio 
del cultivo de los demás en la medida de las posibilidades y 
necesidades.

Pero lo peor es la ceguera axiológica en el terreno de la 
moral. Quien juzga lo mismo la virtud que el vicio, quien no 
encuentra diferencia entre lo bueno y lo malo, quien ha endu­
recido su corazón por medio de costumbres anormales, ese tal 
adolece (usando los términos ya explicados) de una verda­
dera privación.

Ordinariamente el valor se entrega al hombre, es un imán 
que atrae la voluntad humana; es el correlato de las faculta­
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des apetitivas del ser humano; es lo que perfecciona al hombre 
en sus distintos aspectos.

4. O bjetividad. Consiste en que los valores se dan en 
las cosas o personas (objetos) independientemente de que 
sean conocidos, o no, por alguien en particular.

Así, por ejemplo, el valor *utilidad” reside en una máquina 
de escribir, aunque ésta caiga en poder de unos salvajes anal­
fabetos que no conozcan su uso y, por tanto, su utilidad. El 
valor moral de una persona reside en ella, aun cuando otros 
la juzguen en sentido opuesto, e inclusive, aun cuando el pro­
pio sujeto no sepa valorizar su propia actitud honesta. A 
propósito de esto, se puede añadir aquí que no es raro que se 
den casos de alto valor moral en los que el propio sujeto no 
se percate de los niveles que está viviendo, tan inaccesibles 
para el común de los mortales. También sucede (y esto es lo 
más común) que la persona se sobrevalorice en el orden mo­
ral, o intelectual o estético.

Por lo dicho, ya se puede concluir que no es lo mismo el 
valor que la valoración. El valor es objetivo, se da independien­
temente del conocimiento que de él se tenga. En cambio, la 
valoración es subjetiva, o sea, depende de las personas que 
juzgan. Sin embargo, hasta la misma valoración, para que sea 
valiosa, necesita ser objetiva, es decir, basarse efectivamente 
en los hechos reales que se están juzgando y no ser un produc­
to arbitrario de las tendencias viciosas o circunstancias des­
favorables del que juzga.

La importancia de esto reside en la crítica al relativismo, 
según el cual los valores dependen de cada persona que los 
juzga. Ya haremos en el capítulo XX una descripción y una 
crítica más prolija de esa corriente.

Y con esto hemos llegado al final de nuestro capítulo. 
Todavía no podemos definir la esencia del valor, pero la des­
cripción de sus propiedades nos ha hecho adentrarnos en este 
mundo maravilloso que nos enriquece y nos hace más humanos.
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I ii K M i i i i n i ,  los valores son Inmolares; furo el raba nevtt 

m-o ( \ w '•/<> una pnvauón del correspondiente valor positivo.
I o\ rotores son trascendentest es decir, sólo se dan uní toda 

sn pn jem ón  en mi propia esencia; pero en su existan iu real 
w dan mu una ga/na muy variada de perfección.

Son preferibles, lo cual indica la base de una relación con 
el hombre, que se inclina hacia ellos en cuanto los capta.

Y , con todo, son objetivos, o sea, no dependen, en su exis­
tencia y grado, del conocimiento o juicio que de ellos profiera 
tdguien en particular.
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JERARQUIZACIÓN DEL VALOR

Existe una cantidad enorme de valores, pero pueden ser 
ordenados dentro de una jerarquía que muestre, al mismo 
tiempo, la mayor o menor calidad de dichos valores compara­
dos entre sí. Es claro que no es igualmente valioso lo material 
que lo espiritual, lo animal o lo intelectual, lo humano o lo 
divino, lo estético o lo moral, etc.

Siendo el hombre el punto de referencia (no este o aquel 
hombre determinado, sino la naturaleza humana), cabe la orde­
nación de los valores por su capacidad para perfeccionar al 
hombre. Un valor será tanto mas importante, ocupará una 
categoría más elevada, en cuanto perfeccione al hombre en un 
estrato cada vez más íntimamente humano. De acuerdo con 
este criterio, podemos hacer una clasificación de los valores en 
cuatro categorías, como sigue:1

1. V alores in f r a h u m a n o s . Son aquéllos que perfeccio­
nan al hombre en sus estratos inferiores, en lo que tiene en 
común con los otros seres, como los animales, por ejemplo. 
Aquí se encuentran valores tales como el placer, la fuerza, la 
agilidad, la salud, etc. Todos ellos pueden ser poseídos (y, a 
veces, con mayor intensidad) por las mismas bestias.

Es importante aclarar que el placer sensible es ciertamente 
un valor, es positivamente un bien que perfecciona al hombre; 
por supuesto, dentro de un nivel todavía no netamente huma­
no; pero al fin y al cabo es valor, y como tal hay que apre­
ciarlo. Esta aclaración es una crítica contra los dos extremos 
que se suelen tomar respecto a la valoración del placer.

1 D e  F in a n c e , Ensayo sobre el obrar humano, pág . 392 y sgs.
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LA ESENCIA DLL VALOR EN GENERAL

Los capítulos anteriores son una descripción de las carac­
terísticas de los valores. Por medio de ellas se capta con bas­
tante propiedad lo típico de los valores. Sin embargo, para que 
el nivel filosófico se cumpla dentro de esta etapa axiológica, 
es necesario penetrar hasta la esencia misma de los valores, 
labor difícil y abstracta, pero que nos servirá para fundamentar 
lo que digamos acerca del valor moral en el capítulo próximo.

1. Eje m p l o s  q u e  c o n d u c e n  a  la e sen c ia  del v alo r . 
Tomemos varios ejemplos de valores concretos y examinemos 
lo que hace que sean justamente valores:

a) Está el caso de una máquina, en cuya utilidad reside el 
valor por el cual se aprecia. Esta utilidad consiste en que su 
funcionamiento está adecuado a cierta finalidad, como la de 
obtener planchas de acero, por ejemplo. No es útil para fabri­
car llantas, pero sí lo es para fabricar planchas de acero. La 
utilidad se define, pues, en función de una determinada fina­
lidad expresada en la palabra "para”. Lo útil es útil para algo. 
Lo útil consiste en la adecuación de un objeto con una cierta 
finalidad. En el momento en que la máquina ya no realice 
correctamente esa función, se dice que se ha inutilizado. Lo 
importante aquí es destacar esa relación de adecuación del ob­
jeto con respecto a otra cosa, que ahora es una finalidad.

b)  Un alimento tiene valor nutritivo cuando sus cualidades 
intrínsecas son aptas para ser digeridas por un aparato encar­
gado de esa función. La piedra no es nutritiva, porque posee 
substancias que no están en relación de adecuación con un

[1 0 3 ]



i j - i i  ii.. dtr«\hv<> I >c nuevo suirc, lambién en cslc valor nu­
il iii\«>. I.i ir|j< n>n de ¿idei nación de un objeto (el alimento)

< >l i a mis.i (el aparato digestivo).
i ) i Ina proposición es verdadera (es decir, tiene valor "ver­

dad") (liando se adecúa convenientemente con la realidad, o 
•>ea, (liando es fiel expresión de lo que realmente existe o no. 
I ina v e /  más tenemos, como elemento fundamental en este 
valor, la relación de adecuación entre dos entes.

d) Se dice que una obra de arte tiene valores estéticos 
mando cumple con los requisitos de ciertos cánones ya estable­
cidos, es decir, cuando se relaciona convenientemente con los 
patrones de belleza dentro de cierto estilo. Una pintura im­
presionista es bella cuando se compara con los ideales de esta 
corriente moderna; pero no lo es si se la compara con los cá­
nones del Renacimiento, por ejemplo. Entre paréntesis, pode­
mos añadir que aquí está la base para esclarecer tantas confu­
siones dentro de las valoraciones estéticas.

Estos cuatro ejemplos correspondientes a sendos valores: la 
utilidad, la nutrición, la verdad y la belleza estética, están fun­
damentados en una relación. Siempre que se valora un objeto, 
se le está comparando con otro que sirve como medida o patrón 
básico. Lo mismo sucede en el caso del valor monetario, o del 
valor inteligencia, etc. Y, como se verá, también pasa esto con 
el valor moral. La base de comparación en el valor "utilidad" 
es una finalidad; en el valor "nutrición", es una función di­
gestiva; en el valor "verdad" es la misma realidad. Como lo 
veremos poco más adelante, el hombre es el detector de dicha 
relación que se da entre los dos entes, y sólo incidentalmcntc 
es la base de comparación de un ente consigo mismo, con el 
sujeto que juzga.

Como puede verse, estamos en el meollo del valor, en aque­
llo que hace que a un objeto se le aplique el calificativo de 
valioso, e inclusive se le llame con el sustantivo "valor", a 
saber, en su relación de adecuación con otro ente. En atención 
a esto, el valor se define así: es un ser en cuanto se relaciona 
adecuadamente con otro ser.

MU l í J I I K i M K i  HlN a ia  iVi k a
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El tom ism o de fin e  el valor en función  del b ien .1 E l bien es una 

perfección, es el ser en cuanto  que es am able. El bien puede conside­
rarse en cuanto fin  (e n  el o rden  de  la e jecución) o  en cuanto  valor 
(e n  el orden  de la especificación). E l valor es, pues, el bien en el 
orden de la especificación.

2. L a s  PROPIEDADES DEL VALOR EMANAN DE SU ESENCIA. 
La definición está en íntima conexión con las propiedades 
que del valor estudiamos en los dos capítulos anteriores. Y 
vale la pena revisar esas propiedades en función de esta esen­
cia así definida. En otras palabras, veamos cómo emanan esas 
propiedades a partir de la esencia del valor:

a) Fd valor reside en el objeto mismo, aun antes de que sea 
conocido, o sea: sus cualidades guardan una proporción armo­
niosa o adecuada con las de otro objeto, independientemente 
de que sean o no conocidas. Esto lo hemos estudiado con el 
nombre de objetividad. El hombre (lo repetimos con insisten­
cia) es testigo de esa adecuación, y su conocimiento de ella 
no la crea. Los valores, ordinariamente, tienen que ser descu­
biertos por el hombre; y sólo así es como puede encarnarlos, 
o sea, crearlos en su propia personalidad. El hombre crea su 
participación en los valores, pero no crea el mismo valor.

b) No importa que el valor se defina en fundón de una 
relación. El valor no es la relación de adecuación, sino que es 
el mismo ser, su constitución íntima, en cuanto que guarda una 
relación adecuada con otros seres. El mismo objeto puede en­
cerrar varios tipos de valores, tantos cuantas relaciones adecua­
das guarde con otros seres. Una obra de arte puede ser bella, 
útil, moral y verdadera simultáneamente; todo depende de la 
base que se tome como referencia en la apreciación del valor. 
Cuando se toma como punto de referencia el gusto del sujeto, 
entonces se dice que es agradable o desagradable, según el 
caso. Una de las relaciones que pueden considerarse en el ob­
jeto valioso es la que guarda con la voluntad humana. He­
mos visto que el hombre tiende hacia el valor por propia na­
turaleza. A esto lo hemos llamado la preferibilidad del valor.

1 Cfr. M aritain, Las nociones preliminares de la Filosofía Moral, pági­
nas 35-55.
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< ) I j i i i I ik n .1 es ta  i l r í iM Hi on  < *.l.i 1111.11111 ¡ , t  

' 'i 1111 > I ( li K III (■  < n i i s i s l c  cil q u e  los n|>jrl< r, mi n • I* ■ n a h  s mi i i i j o 
M i l i  V.llmsos J >C >S 11 IV.II1K lile*. De t,ll 1 )1 ,1 1 1 ( 1 . 1  1 1 1 14 Solo s« «lili «h 
(ll«»s q u e  t i e n e n  un valor n e g a t i v o ,  c u a n d o  n o  u n a
iclac ion de* adecuación con otro ser, y <|tie d e h e i í a n  Icnn, o 
laminen, cuando tienen una relación de inadecuación c on  olio  
ser, no debiéndola tener. Esa privación de relación adecuada 
es lo que hemos definido como valor negativo.

d) La trascendencia también queda implicada en esta de­
finición, porque, efectivamente, las relaciones de adecuación 
que existen en la realidad extramental siempre son defectuo­
sas, de tal manera que en los diferentes grados de perfección 
de un objeto siempre se tiende a un ideal como límite (o asín­
tota matemática), inalcanzable en la práctica, pero concebible 
como la esencia o idea de dicho valor. Por eso estamos acos­
tumbrados a decir que tal cosa tiene valor, pero que no es el 
valor en sí mismo.

En efecto, las cosas participan de los valores; y éstos, en toda su 
puridad, sólo son perfectos en su esencia. Y la esencia es trascendente. 
Sólo que aquí se corre el peligro de entender mal esta trascendencia 
del valor.

Unos sustantivan lo valioso y hablan del valor en abstracto, como 
si fuera un ente de razón, cuya existencia es proporcionada por la in­
teligencia del que lo piensa. Pero este tipo de valor, así concebido, en 
realidad no existe. Sucede lo mismo que con el concepto de* existencia; 
la existencia, así en abstracto, no existe; es sólo un concepto por el 
cual se refiere uno con comodidad a esa cualidad de todo ente que 
lo distingue de la nada y lo hace participar del ser. Este tipo de tras­
cendencia del valor, sustantivado en la mente, como algo diferente 
y superior a los valores encarnados, no nos siive de nada, lis un 
puro concepto, ineficaz para hacer pailiiipar su valoi a las cosas valiosas.

Otros hipostasían el valor al estilo plalmino. miiiii entes extra- 
mentalcs, perfectos, paradigmas de los sues de < si< mundo, y  de los 
diales participan mi valoi Esta < «un ' | w mu lia -.ido mliud.i desde Aris­
tóteles; y, con todo, ajume m.r. o un líos I i mi .(i l litada en lilosofías 
loiiiánluas que asjui.m a una | m i I i ■ < m o i mi|« iio| .i! hombre, trascen­
dióle al hombre, ¡u io .m h m i qm i lmiln |i «\r.l< n<ia de Dios. 
< Mino irílna, hasfaiia d<<n <jm h iy qn< l'm-'.li.n la existencia real 
de dallos valoies ( \ 11 an h ni i !< •. ni i i.ni. \ <n\.. \alnr es partici- | u< I» > | m n || *s seles . Ir r .t< inim I. •
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La solución que queda, y que se verá con m ayor ex tensión en el 
pá rra fo  que sigue, consiste en que, una vez dem ostrada la existencia 
de D ios (d e  lo cual se ocupa la T eod icea) com o un ser absoluto, p e r­
fecto e in fin ito , se pu ede hab lar tam bién de un valor absoluto, perfecto  
e in fin ito , del cual partic ipan  todos los dem ás valores. A quí no se 
sustantiva el valor en un concepto racional y abstracto, ni se hiposta- 
sían los valores en entes subsistentes, sino que  se capia la na turaleza 
de D ios y se hace n o ta r su capacidad de hacer partic ipar sus p erfec­
ciones y valores, hecho p o r el cual D ios merece el nombre de V alor 
en sí m ism o, y qu e  da consistencia y fundam ento  a la trascendencia 
de los valores. Los valores son trascendentes, están más allá de este 
m undo en form a perfecta, están en la esencia divina.

c) Por último, la jerarquización, que* está ínt im.míenlo co­
nectada con la trascendencia.

En efecto, los mismos valores entre sí ocupan un rango de- 
mayor o menor importancia. Es decir, unos son más pn lcdos  
que otros. Una comparación entre ellos mismos, tomando como 
punto de referencia al hombre (la naturaleza h u m a n . i ) ,  es la 
base de la jerarquía de valores.

De tal manera, que en cuarta categoría queda mu los va­
lores sobrenaturales, los que ligan al Ilumine con Dios, por 
encima de las fuerzas humanas.

Esto significa que Dios es un valor supremo. Y en relación 
con las cualidades contingentes de! hombre y del mundo. Dios 
es un valor absoluto. Por eso no se tiene ningún empacho en 
afirmar que Dios es el mismo Valor, base, fundamento y Ilíen­
te de todo valor.

Esto no es lo m ism o que h ipostasiar p la tónicam ente los valores, 
po rqu e la calidad superior de este en te llam ado D ios hace que todos 
sus adjetivos queden leg ítim am ente sustantivados. D ios no solam ente 
es un  ente valioso, sino que de tal m anera lo es, que se c on funde con 
el m ism o valor absoluto.

En la jerarqu ía  de valores, D ios está en la cim a de todo valor. Es 
el V alor efectivam ente trascendente. H ipostasiando  los valores en entes 
platónicos no es el m odo como se debe en tender la trascendencia de

2 Aquí se sobreentiende que se ha demostrado en otro curso filosófico la 
existencia de Dios, corno un ser perfecto, absoluto y creador del mundo y del 
hombre. Igualmente se supone, ya en un nivel metafísico, la teoría de la ana­
logía del ser.



«II..-,. .mi» intuyéndolos (orno realizados en una esencia infin itam en- 
i< i ' i i l i i i - i ,  m in o  es J.t de O íos.

(filien no .ucp lc la existencia de D ios, tiene que aceptar el valor 
¡ .n im io , o com o un en te  de razón, o como un  en te  al estilo  de las 
i,|r-.is platónicas; pero los dos son ineficaces p ara  explicar la participa- 
< ion del valor en el m undo. En cam bio, quien  ha  en ten d id o  la necesi­
dad de la existencia de D ios, com prende perfec tam en te la trascenden- 
i ia del valor im plicada en su jerarqu ía, que tiene a D ios en la cum bre 
de* todos los valores. La partic ipación queda así explicada, po rq u e  no 
se trata sólo de causalidad form al, sino tam bién, y sobre todo, de cau­
salidad eficiente.

Con esto hemos calado en la esencia del valor. En resumen: 
Un valor es un ser en cuanto se relaciona adecuadamente con 
otro ser.

De aquí emanan las propiedades del valor:
a) Es objetivo, es decir, tiene cualidades que se adecúan 

con otro ser, independientemente de que se conozca o no.
b) Es preferible, o sea, guarda relaciones de adecuación 

con la voluntad del hombre.
c) Es bipolar, lo que significa que en relación con su pro- 

pia naturaleza tiene algo positivo, y lo que le falta y debería 
tener es un valor negativo.

d) Es trascendente, es decir, guarda una relación imper­
fecta respecto a un valor absoluto, como es Dios.

e) Es jerarquizare, lo cual significa que todos están ade­
cuados más o menos perfectamente con el hombre, ocupando 
el lugar cumbre un valor superior al mismo hombre, la base y 
fundamento de todo valor, que es Dios.
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LA ESENCIA DEL VALOR MORAL

Hemos llegado al capítulo central de nuestro estudio. Ahora 
estamos en condiciones propicias para reflexionar sobre la con­
ducta humana y emitir juicios de valor sobre ella.

Como ya se puede sospechar, el valor moral, igual que el 
resto de los valores, también se expresa por una relación. O  
mejor, es una cualidad contenida en el hombre y en su c o n ­
ducta, y que se relaciona adecuadamente con otro objeto, el 
cual se toma como punto de referencia. Y  ¿cuál es ese ente 
que puede servir como patrón para valorar la conducta del 
hombre? ¿En comparación con qué objeto se puede decir que 
una conducta es mejor que otra?

Ya estam os en la p ista desde el m om ento  en que hem os estudiado 
con cierto detalle la libertad  hum ana. En efecto, no habría  moralidad 
si no hub iera libertad . La libertad  es una condición necesaria para que 
se dé el valor m oral. La m oralidad  se da, pues, en el acto libre, o, 
m ejor dicho, se da en la persona qu e  ejecuta ciertos actos libres. Y 
con esto avanzam os otro  poco: no  todos los actos libres tienen un 
valor m oral positivo. N o  es lo m ism o traba jar que m entir. Con lo cual 
estam os en posesión de un hecho: la libertad  no basta para darle  valor 
m oral positivo a un  acto. T am bién  hay actos libres con valor m oral 
negativo. La libertad queda, pues, com o una condición necesaria, pero 
no suficiente, para o torgar valor m oral a la conducta hum ana.

Subsiste, pues, la p reg u n ta : ¿cuál es la condición q ue  deben llenar 
todos los actos libres, para  que puedan  ser catalogados com o actos 
hum anos buenos desde el pu n to  de vista m oral?  1

1. El valor  m oral  e n  su  aspecto  m a te r ia l . El uso de 
la palabra bueno nos puede dar la clave. Utilizamos bien una 
pluma cuando la usamos de acuerdo con su naturaleza y escri­
bimos con ella sobre papel y no sobre el pizarrón. Del mismo
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1111 »< l<» « l . m i u - ,  ¡ ' ¡ n i ;  u s o  a un aiiloinovil cuando lo conducimos 
«!«• ,n tu ti!n inii mis piopias reglas i le* í uik ionamiento, las m a­
lí ■. Mu ren de su propia naturaleza, Exactamente lo mismo 
sin r«|c (on el hombre y su conducta. Una persona actúa bien 
( liando ai lúa conforme a las exigencias de su misma naturaleza 
humana. Un acto es bueno cuando está de acuerdo con la na- 
luraleza de quien lo ejecuta. Y aquí tenemos ya un escalón para 
definir el valor moral.

Un acto es bueno (desde el punto de vista del contenido 
o materia del valor moral) cuando guarda relaciones de ade­
cuación con las exigencias de la naturaleza humana. Y con esto 
hemos encontrado el punto de referencia para valorar la con­
ducta humana. Esa base para valorar al hombre es su misma 
naturaleza, racional y libre. Cuando actúa libre y racionalmente, 
de acuerdo con su naturaleza, es cuando actúa con valor moral. 
La naturaleza racional del hombre es el fundamento de mora­
lidad, o sea, la base para juzgar la moralidad de un acto.

Por tanto, ya podemos definir el valor moral (en su aspecto 
material o contenido): es la adecuación entre un acto y las 
exigencias de la naturaleza racional y libre del que lo ejecuta.

A partir de esta definición, ya podemos hacer infinidad de 
aplicaciones concretas. Matar no es bueno, porque no está de 
acuerdo con las exigencias más íntimas de la naturaleza huma­
na que tiende siempre hacia la vida. Robar no es bueno, porque 
está en desacuerdo con la naturaleza humana, que pide la pro­
piedad para poder subsistir. La mentira es mala, porque está 
en desacuerdo con la palabra, cuya naturaleza es expresar el 
pensamiento. En cambio, educar es bueno, porque es lo que 
exige la naturaleza del niño. Trabajar es bueno, porque está 
de acuerdo con las exigencias naturales de la vida humana. 
Respetar a los padres es bueno, porque es lo que pide la natu­
raleza de las relaciones interpersonales. El amor es bueno, por­
que está de acuerdo con la tendencia más honda de todo hom­
bre, cual es la de darse a los demás.

Analícese la naturaleza humana, obsérvese las exigencias 
enraizadas en esa naturaleza en manto tal, y se podrá inferir 
lo que es bueno o malo desdi* el punto de vista humano. Tal 
es <1 lonlenido o materia del valor moral.
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Podem os, pues, valorar la conducta hum ana en relación con su 
m ayor o m enor adecuación con las exigencias de la naturaleza hum ana. 
Sucede, en efecto, que el hom bre, con su libertad, puede escoger una 
defección de d icho nivel o una actuación den tro  del nivel que le co­
rresponde. El hom bre recibe una naturaleza humana al n a<-i.. A llí está 
contenida una serie de exigencias, de potencialidades por realizar. Con 
su conducta las puede ir realizando o no, y tam bién a medí la que 
crece, va acrecen tando su posib ilidad de realizar d i th i ;  potencia lida­
des o de quedarse en un nivel in ferio r al que Ir «*orrc--poinir. ( liando 
no actúa conform e a su naturaleza, se dice que tiu i ' mi v¡l.»r m oral 
negativo . La m adre desnaturalizada que abandona a -¡ hijo  .» lúa mal 
m oralm ente, po rq u e actúa en contra de la nalura!;. a que l< res­
ponde.

R eflexionem os sobre el hom bre, su londucla y \u valor fundamen­
tal. ¿En qué o tra cosa p o d ría  consistir el valor de la (ondmta humana, 
si no  es precisam ente en su adecuación con su m ism a nadirahva hu­
m ana? ¿Q ué o tra  cosa es lo  más ín tim am ente valioso para el hombre 
si no es hacerse, fo rjarse  a sí m ism o com o un ser hum ano d en tro  de 
toda la g randeza que le corresponde com o poseedor de dicha esencia? 
El valor de su conducta reside, pues, en su adecuación con la n a tu ra ­
leza hum ana, en su confo rm idad  con las m ism as leyes inscritas en su 
ser hum ano. Y , com o condición indispensable en este valor, está el 
libre a lbedrío  (o  libertad  p s íqu ica) con que  se ejecuta el acto hum ano. 
A esta adecuación del acto lib re  con la ley na tu ra l es a lo que  hem os 
llam ado el aspecto m aterial del valor m oral del hom bre y de su con­
ducta. O , en otras palabras, una persona es m oralm ente buena cuando 
sus actos libres apun tan  a la realización de la p ro p ia  perfección h u ­
m ana, expresada en las leyes naturales. El valor m oral en su aspecto 
m aterial, es, pues, la adecuación del acto hum ano con las leyes o ex i­
gencias inscritas en la m ism a naturaleza del hom bre.

A quí podríam os dar po r term inada esta reflexión sobre el valor 
m oral. Y , de hecho, para algunos es suficiente. A p a rtir  de la d e fi­
nición dada, se pueden  resolver in fin id ad  de problem as de tipo  m oral. 
T odo  consiste en acatar las exigencias de lo que uno m ism o es. Pero 
en realidad estam os a la m itad  del cam ino, si es que  querem os p ro ­
fund izar filosóficam ente en la esencia del valor m oral.

2. El aspecto  fo rm al  del valor  m o r a l . Lo que hasta 
aquí hemos visto sobre el valor moral es sólo su materialidad 
o contenido. Falta lo más importante, a saber: su formalidad o 
estructura esencial.

C om o es sabido, A ristóteles estudia la m ateria y la fo rm a que 
constituyen cada esencia. La m ateria es el contenido; la fo rm a es la 
estructura o un id ad  especial que ad quiere ese contenido. Pues bien, 
la adecuación con la naturaleza hum ana es la m ateria del valor m oral,



.» .« ,t, mi M i n l n i i i l n ,  lo que materialmente hay ejuc irali/ai p.ii i «*1 u 
i i « i <1 valor moral. Pero falta la forma, o sea, la rslrin Im.i < .p« .u l  
• |ii« Iiay que Jarle a dicho contenido.

Si se quiere una respuesta absolutamente definitiva respedo 
a la esencia del valor moral, hay que recurrir a una norma 
absoluta que nos sirva como patrón o medida completamente 
universal, necesaria e inmutable, para decidir acerca del valor 
moral. Y justamente poseemos esa norma absoluta, a saber: la 
recta razón. Lo que esté de acuerdo con la recta razón, es bue­
no; pero, además, es absolutamente bueno. Los actos humanos 
acordes con la naturaleza humana, al estar de acuerdo con la 
recta razón, adquieren un valor definitivo, absoluto, universal. 
Ésta es la esencia o estructura íntima del valor moral.1

El hombre debe ajustar su conducta a las exigencias de su 
propia naturaleza. Esos actos así considerados tienen un valor 
natural, ontológico. Tal es el contenido o materialidad del 
valor moral. Pero, además, esos mismos actos, en cuanto par­
ticipan o están de acuerdo con la recta razón,2 quedan entron­
cados o iluminados por un nuevo y definitivo valor, el valor 
absoluto de la recta razón. Esa adecuación es la forma o estruc­
tura del valor moral.

D esde este m om ento  estam os en posesión de una norm a de  m ora­
lidad absolu tam ente válida, independ ien te  del tiem po y del espacio. 
La razón es la facultad de lo absoluto. Lo que ella juzga cuando fu n ­
ciona com o tal, com o recta razón, es verdadero , válido, es un iversa l­
m ente aceptable para  todo aquél que partic ipe de la razón. Q ue la 
recta razón sea facu ltad  de lo absoluto no cabe duda. E lla dice lo que 
es, lo que partic ipa del ser, lo que se instala de un m odo defin itivo  
en el reino  del ser. C uando el hom bre partic ipa de esa facultad queda 
unánim em ente de acuerdo con todo hom bre (q u e  tam bién partic ipe 
de esa m ism a fac u lta d ) . P or o tra parte , nada de ex traño hay en el 
hecho de que sea la razón  quien gu íe  los actos de la naturaleza racional 
del hom bre.

H abíam os dicho ya (c fr. cap ítu lo  X II) que es el espíritu hum ano 
(razón  y vo lu n tad ) el que se aulodetennina y está por encima de los 
bienes de este m undo. A hora se comprende' que' es el espíritu el que 
confiere valor m oral al acto humano. La norma de moralidad no  está

1 C f r .  D i-  I ; I N A N (  l \  I .  f í l ' i . / u r  !■ < /;, | . . u y .  \ H i )  I HÍ .
'■ I’.n r e d i l  râ ón debe ( ufen. Ir i m- l.i i ,i / mu .p ie  í n m iu n . i  en c u a n t o  tal, 
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en n in g ú n  bien o fin  terreno. Procede dei m ism o hom bre. Pero, aun 
así, esta norm a no es defin itiva, sino que está subord inada a un  V alor 
A bsoluto, al cual tiende a priori el esp íritu  h um ano  p o r su razón y 
voluntad .

En resum en: el Ideal A bsoluto ja lona al esp íritu  hum ano (razón  
y vo lu n tad ) y le confiere valor m oral; a su vez, la razón y la vo lun tad , 
partic ipantes de lo A bsoluto, se d irigen  a los bienes y revisten de valor 
m oral a su elección en la m ed ida  en que  efectivam ente realicen su 
partic ipación con lo A bsoluto, es decir, en la m ed ida  en q ue  la razón 
y la volun tad  hum ana se puedan  denom inar recta razón y recto apetito  
racional.

Así es como la Ética llega hasta una norm a defin itiva  para m edir 
la m oralidad  de los actos hum anos. Para la Ética filosófica no basta 
de term inar qué es bueno y qué es m alo (aspecto  m aterial del valor 
m o ra l) , sino que es necesario fund am en ta r de un  m odo absoluto esa 
caracterización del valor m oral. La ú ltim a respuesta a la p regu n ta  ¿por qué es bueno moralmente este acto congruente con la naturaleza hu­mana?, es la siguien te: po rq u e  este acto está d ictado p o r la recta razón, 
y po r tanto, partic ipa del valor absoluto que  ella significa.

C on esto queda claro que el hom bre es juez de  su p rop ia  conduc­
ta, pero  no es juez absoluto (c fr. cap. X X ) .  Se debe g u ia r p o r su 
p rop ia conciencia,3 pero  debe fo rm ar esa m ism a conciencia de  acuerdo 
con norm as y fundam entos objetivos y universalm ente válidos. Los 
actos hum anos se hacen partíc ipes del valor d e  la  conciencia q ue  los 
ordena, y ésta adquiere valor po r su adecuación a la recta razón, la  cual 
tiende, a priori, a su Ideal A bsoluto.

3. D e s c r ip c ió n  d e l  v a l o r  m o r a l . Habiendo caracteriza­
do el valor moral desde su esencia, tanto en su aspecto material 
como en su aspecto formal, conviene ahora hacer una descrip­
ción del mismo, en un nivel tal vez menos preciso, pero más 
humano y asequible.

a) Una expresión que sintetiza los dos aspectos ya expli­
cados del valor moral es: la trascendentalidad de la persona 
humana. Esta expresión ha de entenderse como la realización 
de una capacidad típica en el hombre, la de trascenderse, la de 
apuntar a un horizonte fuera de sí mismo. La trascendentalidad 
humana es la actuación conforme a su intencionalidad exis-

3 No debe confundirse la conciencia moral y la conciencia psicológica. 
Esta sólo constata un hecho que se presenta. La conciencia moral expresa la 
relación que tiene un acto con la norma moral. Cfr. D e Finance, Éthique %éné- 
rale, pág. 341.

In t. a  la É tica .— 8
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Ic-mial, conforme a su estar proyectado hacia el futmo ni 
horizontes trascendentes; es vivir una existencia autentica, tan 
señalada en la fenomenología y el existencialismo modernos.4

La trascendenta lidad sintetiza el aspecto m aterial y fo rm al del 
valor m oral. R epresenta el aspecto m aterial, po rq u e la trascendenta li­
dad  es la  realización de lo  que caracteriza a la na turaleza hum ana, a 
saber: su apertura, su exigencia de  trascenderse (seg ú n  lo  explican los 
existencialistas m o d e rn o s ) . R epresenta el aspecto form al, p o rqu e la tras­
cenden talidad  es justam ente la  tendencia  a lo  A bsolu to , p e ro  ya reali­
zada. La trascendentalidad consiste en trascenderse y p artic ipar de  lo 
T rascendente A bsoluto, realizando precisam ente así la facultad in ten ­
cional del hom bre, su p rop ia  natura leza com o partic ipación, tendencia 
y exigencia de  lo  A bsoluto.

b) Una persona con auténtico valor moral actúa siempre 
en función de un ideal valioso. Su intención está puesta en la 
realización de ese ideal tanto más valioso cuanto mejor parti­
cipe del Ideal de la Razón práctica.5 Su conducta no está cen­
trada en sí mismo, en su propia felicidad, sino que busca siem­
pre un horizonte más amplio, más humano. Generalmente se 
trata de personas que dedican su vida (pública o privada­
mente) a un bien propio de la humanidad.

c) La persona con valor moral es todo lo contrario del 
sujeto mezquino, egocéntrico, interesado exclusivamente en su 
propio bienestar y comodidad. El valor moral lanza al hombre 
fuera de sí mismo, en un amor noble, desinteresado, de bene­
volencia. El amor interesado, de concupiscencia, es sólo una 
etapa de su verdadero centro de interés, que es la comunidad, 
la familia, la Patria, Dios.

d) El valor moral no es la felicidad. Esta es un valor natu­
ral y ontológico. Mucho menos es el placer. Tampoco es la 
pura intención, pues el acto humano tiene también una materia. 
No es la ley, que tan sólo representa el camino, no la realiza­
ción. Tampoco es la perfección natural, que es un valor onto­
lógico. El valor moral incluye y absorbe todos estos valores en 
un nivel superior, por su adecuación a la recta razón. Con jus- *

* Cfr. L ij y p e n , La fen om en o lo g ía  e \  un hum anism o, pág. 58, y, además, 
l } en ornen o log ia  ex iste  tid a l,  pág. 266.

* T.fr. I>i-: Fin a n c i-, /U bique genérale, p.ígv  189 y sigs.
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ticia se ha identificado el valor moral y la máxima integridad 
de un sujeto, que de aquí en adelante llamaremos: trascenden- 
talidad de la persona humana,

e )  P or ú ltim o, el valor m oral puede describirse tam bién en fu n ­
ción de las p ropiedades com unes a todo valor:

1 ) El valor m oral es b ip o la r . U na sana f.tica subraya el valor 
m oral positivo , y no  tan to  lo negativo , lo proh ib ido , lo m alo, que  es 
una privación del valor m oral positivo.

2 )  El valor m oral es tra scen d en te , es decir, en su perfección, es el 
Idea l de la Razón práctica, del cual se trata de pa rtic ipar en la con­
ducta honesta.

3) El valor m oral es p r e fe r ib le , puesto  que es la perfección y la 
felicidad hum ana en cuanto es asum ida p o r el juicio «le* la re< ta razón.

4) Es o b je tiv o , en cuanto que no depende de la arbih .medid sub­
jetiva de cada persona, sino que tiene validez d e  un modo absoluto y 
universal, p o r  estar adecuado a la recta razón, facultad de lo absoluto. 5

5 ) Es je rá rq u ico , en cuanto que envuelve y asum e en un nivel 
superio r todos los valores naturales prop ios del hom bre. Sólo es supe­
rado po r el orden  sobrenatural, tal com o se estudia en la Teología 
cristiana.
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Capítulo XIX
SÓCRATES, FUNDADOR DE LA ÉTICA

Después de haber estudiado la libertad y el valor, revisare­
mos ahora las principales ideas que han dado los filósofos en 
torno al problema moral. Muchas de ellas difieren radical­
mente respecto a la posición que aquí hemos adoptado. Sin 
embargo, lejos de conducir esto al escepticismo, el fruto posi­
tivo puede ser considerable, si se toman en cuenta estas dos 
razones:

a) El conocimiento de pensamientos diferentes al propio 
ensancha la capacidad para comprender a las demás personas; 
viene a ser como un surco que ahonda la propia capacidad in­
telectual. El comprender a otros, aun cuando no se esté de 
acuerdo con ellos, es la base del diálogo y de la tolerancia 
Cerrarse, en cambio, es señal de estrechez de criterio.

b) El esclarecimiento del error fortifica la verdad. La opo­
sición y contraste que ofrecen tantas doctrinas nos va indicando 
la verdad. Nunca ha destacado tanto el brillo del pensamiento 
correcto como cuando se compara con lo incorrecto.

1. El método de Sócrates. La Filosofía, tal como la en­
tendemos en todo su rigor, ntóió en Grecia, cinco o seis siglos 
antes de Jesucristo. Y, entre los filósofos que inician el período 
de esplendor griego dentro del pensamiento, se encuentra Só­
crates.

Sócrates vivió del 470 al 4Q0 a. J. C. Fue maestro de Platón 
y no escribió ningún libro. Murió condenado a muerte, acusado 
de corromper a la juventud y de no creer en los dioses de la 
ciudad. 9

[ii9]



I'a í,iinoso por su método tic enseñanza llamado mayéutica 
(paito de los espíritus), a base de preguntas que obligaban a 
su s  discípulos a pensar por cuenta propia y encontrar la solu- 
( ión a los problemas, principalmente de índole moral, que les 
planteaba en las plazas públicas. Comenzaba afirmando "sólo 
sé que no sé nada", para luego burlarse irónicamente del inter­
locutor que presumía saber todo. Con sus preguntas lograba 
primero hacer caer en contradicciones a su discípulo, y ense­
guida, de un modo positivo, lo iba conduciendo, siempre a base 
de preguntas, por el camino de la verdad.

Se considera como el fundador de la Ética, debido a su 
insistencia en temas como: ¿cuál es la esencia de la virtud, de 
la bondad, de la santidad, de la justicia? Tenía como lema la 
frase del oráculo de Delfos: "Conócete a ti mismo", y llamó 
poderosamente la atención sobre la importancia del conoci­
miento personal en contraposición al conocimiento del mundo 
externo, que era el tema principal de los filósofos anteriores 
a él.

El concepto universal ha sido una de sus principales con­
tribuciones al mundo de la Filosofía. En efecto, con sus pre­
guntas inducía a su interlocutor al encuentro de una esencia 
universal (de virtud, por ejemplo), válida para todas las vir­
tudes; no se contentaba con una mera descripción externa de 
lo que podría llamarse los accidentes de la virtud. De esta 
manera, con la universalidad del concepto, en cuanto que se 
aplica a todos los seres de la misma especie, y también en 
cuanto que es inteligible para todas las personas con uso de 
razón, da un serio golpe al relativismo de los sofistas, del cual 
nos ocuparemos en el capítulo que sigue.

Dentro del pensamiento moral socrático vale la pena insis­
tir en dos tesis importantes:

2. La teoría acerca de la virtih). La virtud se identi­
fica con la ciencia del bien. De tal manera, que el vicioso lo 
es por ignorancia, por no conocer el bien que podría haber 
hecho suyo con su conducta.

Fsta tesis es sumamente curiosa, no deja de tener ciertos 
visos de verdad; de hecho se lia interpretado de varios modos; 
pem si se toma en todo su rigor, no puede aceptarse.

1 / 0  I NTRODUCCION A I A ÉTICA
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En efecto, continuamente se clan casos de personas que 

conocen perfectamente el bien concreto que lian de seguir y, 
sin embargo, no se determinan a realizarlo; escogen libremente 
otro camino, cuyo bien no es el que en ese mnmenlo conviene 
a su naturaleza y circunstancias. Eligen mal, coi uniendo su 
propio bien.

Pero, además y sobre todo, el hombre con su libre a lb e d r ío  
tiene siempre la posibilidad de escoger entre varios b ie n e s  q u e  
efectivamente conoce, y no todos ellos son igualmente co n  ve 
nientes a su naturaleza. Por lo tanto, no basta conocer el b ie n  
para seguirlo; es necesario el uso recto de la libertad para q u e  
elija el que efectivamente sea honesto para el hombre en sus  
circunstancias concretas.

Tal parece que Sócrates no tomó en cuenta el papel de la 
libertad. Su tesis envuelve un cierto deterninismo intelectual. 
Pero hasta los santos se han quejado de la ineficacia de su 
querer enfrente del bien conocido. ¡Qué más quisiera un in­
telectual, que su conocimiento fuera suficiente para alcanzar 
la virtud! Los hechos, sin embargo, son muy diferentes: hay 
sabios en Ética y en Teología Moral que no han alcanzado las 
virtudes; y, por otro lado, también hay grandes ignorantes en 
estas ciencias, pero virtuosos en su conducta práctica. 3

3. La cadena de injusticias. La otra tesis que importa 
desde el punto de vista moral es la siguiente: "Más vale sufrir 
una injusticia que cometerla."

Este pensamiento es de un valor moral altísimo. Sócrates 
lo predicó en vida y, además, selló su verdad con su misma 
muerte. No aceptó las proposiciones de sus amistades para 
fugarse de la cárcel y eludir así la pena capital inminente. En 
su modo de pensar, eso equivalía a cometer una injusticia con­
tra la ciudad, contra sus leyes y sus magistrados. "Si yo he 
predicado todo el tiempo el respeto a las leyes civiles, ¿cómo 
voy a presentarme ante el pueblo después de haberlas eludido 
yo mismo?", y bebió la cicuta en actitud estoica.

Independientemente del juicio que se haga sobre Sócrates 
(pues, en opinión de algunos, sí podía haberse fugado sin
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(i)inrl(T injusticia),1 lo importante aquí es la tesis que siempre 
se puede mantener libre de ataques. Se puede comprobar ra- 
( in n a l mente que es una verdad de gran valor.

En efecto, todo consiste en tomar en cuenta la jerarquía 
de valores.2

Cuando yo cometo una injusticia, quedo disminuido en los 
valores morales (3a. categoría). En cambio, si sufro una in­
justicia, sólo podré quedar disminuido en valores infrahuma­
nos (salud, placer) o en valores humanos inframorales (rique­
za, ciencia, arte); pero no en valores morales, que (como 
hemos visto) dependen del libre albedrío. Ahora bien, más 
vale un menoscabo en los valores inferiores que no en los va­
lores morales. Luego más vale sufrir una injusticia que come­
terla.

Obsérvese el valor de este lema en contraposición con el 
que usualmente se realiza, la famosa ley del talión: "Ojo por 
ojo, diente por diente". Adviértase también, para evitar con­
fusiones, que la tesis socrática no prohíbe la propia y legítima 
defensa. Lo que prohibiría, en todo caso, es la defensa a base 
de nuevas injusticias. En la vida práctica, la realización de este 
principio es sumamente difícil. La mente logra aceptarlo en 
su verdad, pero el cuerpo entero tiembla ante una posible con­
tingencia que lo colocara'dentro de una elección de esta natu­
raleza.

En el cristianismo, este mismo principio se ha predicado 
con otras palabras: "No devuelvas un mal con otro mal, sino 
corresponde al mal con un bien; perdona a tus enemigos y 
hazles el bien que puedas." Podemos subrayar la importancia 
y la necesidad de estos principios haciendo notar que no hay 
otra manera de cortar la cadena de males e injusticias que 
continuamente se cometen en el mundo. Sólo el uso del libre 
albedrío en sentido contrario al de toda la corriente será capaz 
de elevar las relaciones humanas a un nivel netamente huma­
no, evitando así la- realización de aquella famosa frase de 
Hobbes: "El hombre es un lobo para el hombre" (Homo, ho- 
mim lupus).

vu

1 Cír. Gómez Rodi.edo, A., S á c r a iv i  y  e l  s o c r a tis m o , pág. 185. 
Repásese lo que hemos estutliailo en el capítulo XVI.
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Nótese, por último, que si desde Sócrates se ha dado in­
telectualmente el remedio a esto, pues la mente ha captado el 
bien que corresponde, y éste no se lia realizado ordinariamente, 
tenemos aquí un nuevo mentís contra la primera tesis socrática 
que identificó la ciencia con la virtud, o sea, es una prueba 
más de la diferencia que hay entre el conocimiento del bien y 
su realización práctica.

En último caso, se explica que un hombre de la talla de 
Sócrates haya creído en una tesis de esa naturaleza. Para él, 
en efecto, lo mismo fue ver el bien que trae evitar la nueva 
injusticia, y realizarlo en un último acto libre, consciente de 
que esto le acarrearía la muerte.



Capítulo XX
LOS SOFISTAS Y EL RELATIVISMO MORAL

El estudio de los sofistas griegos es útil en Ética, puesto 
que la aclaración de los errores da mayor solidez a la verdad.

Es muy conocido el sentido peyorativo que tiene la palabra 
sofista: designa a todo aquél que propone lo falso como ver­
dadero, que engaña con astucia y cinismo y que se jacta de po­
der defender el pro y el contra de cualquier proposición. Entre 
los griegos se refería primeramente al sabio, pero luego degene­
ró hasta tener el sentido actual.

Sobresalen, dentro del terreno de la Ética, dos contemporá­
neos de Sócrates: Protágoras y Calicles, cuyas tesis examinare­
mos por separado.

1. Protágoras. Es famoso por su célebre sentencia: "El 
hombre es la medida de todas las cosas. . . ” Esta frase, tan 
altisonante, tan halagüeña a los oídos de cualquier mortal, se 
puede interpretar de varias maneras. Fundamentalmente expresa 
la excelencia del hombre, la superioridad del ser humano en 
toda la creación. Pero hay que tener cuidado. Para algunos 
comentaristas,1 se trata, simplemente, de la exaltación de la 
naturaleza humana. Sin embargo, tal como la entendió Protá­
goras (según nos relata Platón), es una expresión lapidaria 
del relativismo moral, tesis que implica la muerte de la Ética 
como ciencia. Estudiemos estas dos interpretaciones.

a) Dada la expresión metafórica de la tesis de Protágoras, 
se podría interpretar en un sentido positivo, completamente

1 l'n concreto, Gomperz. Cfr. Di: Yl'RRE, f{utoria de la filosofía griega, 
I.M.
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válido y de acuerdo con las ideas ya explicadas acerca de la 
materialidad del valor moral (cfr. capítulo XVIII).

El hombre es la medida de todas las cosas, lis cierto, pero 
a condición de entenderlo así: la naturaleza humana c\ el fun­
damento próximo de moralidad (o sea, la base o "medida" 
para juzgar la conducta humana). Nótese que no se habla aluna 
de un hombre en particular como juez absoluto de todos los 
valores, sino de la naturaleza humana, de aquello que hace al 
hombre lo que es, del conjunto de cualidades que dan al hom­
bre el nivel superior que posee entre los demás seres. En electo 
(como lo hicimos notar ya), la naturaleza humana es la base- 
de comparación, la piedra de toque (fundamento próximo de 
moralidad) por la cual podemos juzgar buena o mala una 
conducta humana.

Si Protágoras hubiera entendido así su famosa tesis, no 
hubiera sido el sofista que atacó Platón en el Teetetes.

b) Según Platón, el sentido que dio Protágoras a su tesis es 
el siguiente: cada persona es juez absoluto de la verdad y de la 
moral. Todo hombre puede y debe juzgar, por sí mismo y sin 
referencia a ninguna otra base objetiva, lo que es verdadero 
y lo que es bueno. Si una persona juzga que algo es bueno, 
entonces, sin más, es definitivamente bueno; y si otra lo juzga 
malo, entonces también es malo. Estamos en pleno relativismo 
moral.

La tesis sostenida por el relativismo moral se puede expre 
sar en los siguientes términos: "toda verdad y todo valor d e­
penden de cada persona y de su criterio. La verdad y el valor 
son relativos a cada sujeto. Éste tiene la última palabra en lo 
que se refiere al juicio sobre el mundo, las cosas y los valores. 
No se puede dar una verdad y un valor moral absoluto, válido 
para todos, inmutable a través del tiempo. La verdad y el valor 
cambian según las épocas y los lugares. Así ha sucedido de 
hecho, y no puede suceder de otro modo". 2

2. Refutación del relativismo. El relativismo es una 
posición muy cómoda. Con él se libera el sujeto de toda urgen­
cia de profundización acerca de las esencias válidas para todos. 
Basta atenerse a lo que en ese momento se "siente" o se "in-
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hiyr". Es d  corazón d  que rige según las circunstancias. Si hoy 
juzgo buena la disciplina, la realizo como buena; si mañana 
l.i juzgo mala, entonces la dejo y la fustigo como conducta de 
masas torpes y sin propia iniciativa.

Además, el relativismo moral es, de hecho, una tesis muy 
socorrida por la gente. Se ha extendido con abundancia; es una 
fácil bandera para quien quiere eludir toda responsabilidad y 
obligación. Si el criticar da un aire de suficiencia, el criticarlo 
todo como carente de validez parece la máxima afirmación de 
la propia personalidad: nada vale, yo soy quien da valor a las 
cosas; yo soy la medida de todas las cosas. Modernamente el 
marxismo y, sobre todo, el existencialismo de Sartre, tienen 
ciertas expresiones que, si no son relativismo puro, es por el 
esfuerzo que han hecho algunos de sus prosélitos para no caer 
tan bajo.2

Lo positivo del relativismo es la explotación (aunque exa­
gerada) de una gran verdad, a saber: la conciencia es la norma 
subjetiva de moralidad (cfr. capítulo XXV). Es decir, cada 
hombre debe regirse por su propia conciencia. Inclusive, es obli­
gatorio normar la conducta de acuerdo con el juicio de la 
propia conciencia. Si una persona cree sinceramente que debe 
actuar en determinado sentido, así debe proceder, aun cuando 
los demás piensen de otro modo.2 3 En este sentido sí es cierto 
que cada hombre es juez y rector de su propia conducta y de los 
valores que le atañen. Hasta aquí parecería que estamos de 
acuerdo con las tesis del relativismo moral.

Pero el relativismo falla no tanto por lo que afirma, sino 
más bien por lo que niega. El relativismo niega que haya un 
criterio y un valor absoluto al cual deba someterse cada sujeto 
y cada juicio de conciencia. De acuerdo con lo ya estudiado en 
este libro podemos sostener que, si bien es cierto que cada uno 
es juez de su propia conducta, también es cierto que no es juez 
absoluto. El hombre es medida y rector de lo que debe hacer, 
pero por encima están ciertas normas objetivas y racionales que

I Mt

2 Cfr. VERNHAUX, H is to r ia  d e  la  ¡ i lo so j' ta  c o n te m p o rá n e a , págs. 13 y 245- 
Además: D ondeyne y varios, D io s , e l  h o m b r e  y  e l  c o s m o s , págs. 576 y 577.

3 I-a conciencia invenciblemente errónea también es obligatoria (cfr. D el- 
h a y i-, I a  c o n c ie n c ia  m o r a l  d e l  c r is t ia n o , pág. 190). Naturalmente, quien la 
posee no se da cuenta de ello.



LOS SOFISTAS Y EL RELATIVISMO MORAL 127

se imponen por la fuerza de la verdad. Cada uno debe regirse 
por su propia conciencia; pero, además, cada mm d<-l>c irpir su 
propia conciencia de acuerdo con normas objetivas, que son 
participaciones de un valor verdaderamente absoluto (i h < api 
tulos XVIII y XXV) y que, por lo mismo, lejos de d e iiir .ia r  
al sujeto, lo enaltecen al hacerlo partícipe de dicho valor

En definitiva, el relativismo es una forma de soberbia lm 
mana. Es la proclamación del hombre como absoluto en  m e d io  
de los demás seres, es la sobrevaloración de sus fa c u l ta d e s ,  
conocimientos y criterios. Lo que necesita el relativista es una 
buena dosis de humildad, que lo capacitaría para someter su 
razón al imperio de la verdad basada en lo real y absoluto, 
que es independiente de la medida humana. El hombre es, pues, 
medida, pero también debe ser medido.

A fortun ad am en te  el relativ ism o m oral es sólo un  espejism o d e  la 
razón que se puede deshacer esgrim iendo las siguientes razones espe­
cíficas:

a ) A ceptar el relativ ism o equivale a in fr in g ir  el p r in c ip io  d e  co n ­
trad icc ión . C uando dos personas se contradicen acerca del m ism o valor 
m oral, ev identem ente no  pueden  tener am bas la razón. U n a  de  ellas, o 
lal vez las dos, están en el error. El relativ ism o va en contra  de  las más 
elem entales leyes de la Lógica.

b )  La defin ic ión  de v e rd a d  va tam bién contra el relativism o. Una 
proposición es verdadera cuando está conform e con el obje to  que e x p re ­
sa, independien tem ente del sujeto que la sustente. E l su jeto  es el que 
debe adecuarse al objeto, y no  al revés. Por tanto, la verdad envuelve 
una relación, pero  su base o m ed ida  no  es el su jeto , sino el objclo. Id 
hom bre no es la m edida de todas las cosas, sino que la realidad objeliv.i 
es la m edida de la verdad, y, p o r  consiguiente, de  los valores inórales.

c )  La o b je t iv id a d  d e  lo s  va lo res  es o tro  m entís contra el telali- 
vismo. Los valores, tal com o se ha  estudiado (c fr . cap ítu lo  X V ) , existen 
independien tem ente de  que una pe rsona los conozca o  no, los valore 
y los aprecie o no. El valor no  es relativo  a las personas en particular. 
N o p o rqu e  una persona conozca y aprecie un valor, p o r eso existe. Es al 
revés: po rqu e  existe el valor, la persona lo conoce y lo  aprecia.

A dem ás, cada uno  puede crear o increm entar en sí m ism o el valor 
m oral, pe ro  esto no significa que el hom bre es la m edida del valor. 
En todo caso, es el au tor de sus prop ios valores, crea su prop io  valor, 
pero no crea el valor, el cual existe con an terio ridad  al sujeto. D el 
hom bre depende la existencia de sus propios valores, mas no su esencia.
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El valor es a prior?, luego no  está sujeto a la m ed ida  de  un hom bre en 
particular.

d )  El relativ ism o se  co n tra d ice  a  sí m ism o. Porque, de ser v erda­
dero, se deduce que cualquier persona lo p od ría  aceptar o rechazar de 
acuerdo con su p rop io  criterio . Luego se destruye a sí m ism o.

D icho  de otro m odo: una persona que luche contra todo valor y 
fu ndam ento  objetivo está im plíc itam ente afirm an do  u n a  postu ra  que 
considera de  valor positivo , aceptable, en contra d e  cualquier o tro  fu n ­
dam ento  objetivo, que considera de valor negativo. En consecuencia, ha 
establecido una d iferencia  (o b je tiv a )  en tre  lo bueno y lo m alo (su  p os­
tu ra  es la buena, las dem ás son m alas) a la cual se su jeta él (¿y por 
qué no tam bién los dem ás hom bres ? ) .  Esto equivale a negar su prim era 
negación. Y  es que nad ie  puede rechazar todo valor objetivo sin con­
tradecirse a sí m ism o.

e )  P or ú ltim o , de  ser cierto  el relativism o, la sociedad sería un  
caos, pues entonces nad ie p o d ría  im po ner leyes, no  h ab ría  derechos 
que  respetar, n i obligaciones que cum plir. Sería im posib le un a  v ida en 
nivel hum ano, en m edio  de tal desorden.

3. C a l k x h s . Su te s is  ( q u e  a lg u n o s  a t r ib u y e n  m á s  b ie n  a 
o t r o  s o f is ta  l la m a d o  T ra s ím a c o )  es  la  s ig u ie n te :  frL a  l e y  e s  d e l  
mas fu e r t e ”

(!uu ello se quiere significar que la autoridad corresponde 
al que se subiepone a los demás, al que electivamente puede 
dominar al irsío a base de energía, no sólo física, sino aun en 
la palabra, en el pensamiento, en la influencia, en el mando.

Como c o ? n c n h m n  n i t n n ,  podemos hacer uno solo: esta tesis 
es verdadera de hecho, pem es falsa de derecho.

Efectivamente, es venia» leí a de hedió, puesto que así suele 
suceder. La realidad de la historia universal no puede contro­
vertirse. El gobernante, la autoridad, el jefe, suelen imponerse 
a base de fuerza, cuando no a base de brutalidad. Afortunada­
mente, esto que suele sucede r no necesariamente sucede, y tam­
bién existen autoridades que cumplen con el derecho.

Y decimos que la tesis de Calicles es falsa de derecho, lo 
cual significa que, aunque así suela suceder, no es lo que debe­
ría suceder. La autoridad, el legislador, el jefe, tienen que 
cumplir con ciertas condiciones para que su actuación esté de 
acuerdo con la naturaleza de su función. No todo el que se im­
pone por la fuerza ante los demás es por eso el jefe nato. Claro 
está que debe saber gobernar, dirigir a los demás e incluso
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imponerse enérgicamente en ciertos casos; pero en la base de 
todo esto hay una cualidad que es la que define a la autoridad: 
saber captar y promover el bien comtin.* Quien llene este re­
quisito, tiene cualidades para ejercer convenientemente el cargo 
«Je autoridad y legislador.

La conclusión es, pues, que la ley no es del más fuerte, sino 
del que sepa conocer y realizar el bien de los súbditos.

* Cfr. JoliveT, Moral, págs. 321 y 3 2 2 .

Int. a la Ética.—9



C a p ít u l o  XXI
EL IDEALISMO PLATÓNICO

1. V ida  y  o bra s. En el capítulo VII hicimos referencia a la cosmovisión idealista de Platón. A partir de ella se puede entender su pensamiento completo. Aquí desarrollaremos sola­mente el aspecto que interesa a nuestro estudio de Etica.Platón (427-347 a.J.C.) fue el principal discípulo de Só­crates. Sobresalen sus escritos por la belleza de su estilo; com­puestos a manera de diálogo, su lectura cautiva a lo largo de toda la obra. Posiblemente es el autor filosófico más leído y comentado. Entre los más famosos diálogos se encuentran: 
E l Banquete, el Fedón, el Fedro, La República, el Teetetes, el 
Gritón, el Menón y La Apología de Sócrates.

2. Co n o c im ie n t o  y  olvido  de las Ide a s . El núcleo de su pensamiento está en la teoría de las Ideas. Como ya se ha estudiado,1 las Ideas son seres espirituales, perfectos, subsis­tentes, modelos de todo ente material. En cambio, los entes materiales de este mundo en realidad no valen, no son seres propiamente dichos; son un pálido reflejo de aquellas Ideas.Pero entre todo esto, lo que más interesa a la Etica es su teoría acerca del hombre. Cada persona existe desde antes de su nacimiento en este mundo. Las almas espirituales viven en una especie de paraíso en contemplación de las Ideas, plenas de conocimiento. Pero, por castigo de los dioses, han sido con­denadas a vivir en este mundo encarceladas en un cuerpo ma­terial. El hombre tiene que purificarse respecto a lo material; pero a su muerte reencarnará en otro cuerpo, y así sucesiva­mente hasta que logre purificarse por completo. Esta es la fa-
1 Cfr. capítulo Vil.

[1 3 0 ]
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mosa metempsicosis o transmigración de las almas, teoría de 
tan conocido cuño oriental.

La unión con el cuerpo ha producido el olvido de las Ideas. 
Pero, dado que estos entes guardan una semejanza con aque­
llas Ideas, cada vez que vemos las cosas materiales podemos 
recordar las Ideas que habíamos conocido y olvidado. lisie 
proceso, según el cual aprender es recordar, recibe el nombre 
de anamnesis, y ha sido bellamente ilustrado en su diálogo el 
Menón.

También aquí queda implicada la siempre atractiva teoría 
de las ideas innatas, según la cual cada persona ya trae consigo 
la ciencia aprendida en el mundo de las Ideas, en forma de 
conceptos o ideas, que son olvidadas al nacer, y luego recor­
dadas al contacto con las cosas de este mundo. La labor del 
maestro, según esto, se reduciría a lograr que el alumno re­
flexione y encuentre en sí mismo sus olvidados conocimientos.

3. P r in c ipio  f u n d a m e n t a l : el valo r . Todo esto no es 
sino la consecuencia del principio fundamental de la cosmo- 
visión platónica: lo que vale es la Idea espiritual; en cambio, 
los entes materiales son un no-ser. De aquí se desprende que 
el cuerpo material es quien ha producido el olvido de nuestros 
conocimientos; el cuerpo es una cárcel para el alma; la esencia 
del hombre es su espíritu, y debe tratar de purificarse de todo 
lo material.

Este pensamiento ha quedado bellamente plasmado en la 
alegoría de la caverna (libro VII de La República) que, en 
síntesis, es la historia de unos prisioneros encerrados en una 
oscura cueva. Acostumbrados a ver sólo las sombras d e  lo q u e  
pasa externamente, están en la creencia de que esas sombras 
son los únicos entes reales. ¡Cuán grande es su sorpresa al 
descubrir que los verdaderos entes son eminentemente supe­
riores y perfectos en comparación con las sombras q u e  veían! 
Paralelamente sucede con nosotros y el mundo. Las Ideas son 
los verdaderos y valiosos entes; pero la materia nos ha hecho 
olvidar esas Ideas.

Esta supremacía de las Ideas es lo que le ha dado el nom­
bre de idealismo a la doctrina platónica. El nombre puede 
mantenerse, pero a condición de no confundirlo con el idealis-
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mu gnuscológico que, en la teoría del conocimiento, se opone al ic.ilisino. Dentro de esta nomenclatura, Platón tiene un idealismo que no se opone al realismo, y por eso valdría la pena calificarlo como idealismo ontológico, para diferenciarlo del idealismo gnoseológico, tan típico en autores como Kant, Hegel, Husserl y Brunschwicg.
4. M ateria  y  e sp ír it u . La Ética platónica es una conse­cuencia de todo lo dicho. La Idea del Bien es la cumbre de todas las Ideas. Ella debe ser el centro de nuestra actitud práctica. Debemos aspirar hacia ella y purificarnos de todo lo material. Ascender a ese mundo ideal, espiritual y perfecto y desprenderse de este mundo material, sensible e imperfecto, es la norma fundamental en el pensamiento platónico. En esto consiste el eros platónico, el amor que sublima al hombre, lo espiritualiza y lo acerca al mundo de las Ideas en cuyo centro está el Bien confundido con la Belleza.
Tan en serio fue tomada esta actitud de desprecio con res­pecto a lo material, que fue la idea central del neoplatonismo de los siglos posteriores. Un Plotino y un Amonio Sacas no piensan en otra cosa sino en elevarse hacia lo puro y perfec­to, abandonando lo impuro e imperfecto de este mundo.
Hasta el cristianismo se vio influenciado por esas ideas. Los primeros filósofos cristianos eran más platónicos que aris­totélicos. Todavía en la actualidad hay mucha gente que, de buena o de mala fe, cree que la ¡dea del desprecio de lo mate­rial es de origen cristiano, cuando que, en realidad, la reden­ción cristiana en cierto modo es la salvación y elevación de lo que por mucho tiempo se había tachado como impuro, oscuro, indigno del hombre, a saber: la materia, el cuerpo, el sexo, el trabajo físico, el dolor, la humillación, el fracaso, etc. Sólo dentro de un contexto antiplatónico se entiende que el cristianismo tenga como dogma de fe “la resurrección de la carne y la vida perdurable”. Es cierto que abundan (sobre todo, en tiempos primitivos) ejemplos y escritos dentro del cristianismo que parecen estar de acuerdo con las tesis plató­nicas. Eso es un hecho. Pero, repito, el origen de tales ideas no es el cristianismo, sino el platonismo adherido a los cris­tianos de los primeros tiempos.
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5. Las VIRTUDES. Platón ha explicado con detalle en qué 

consisten las virtudes, o sea, las perfecciones del alma. Se tra­
ta, nada menos, de las cuatro virtudes tradicionales: prudencia, 
justicia, fortaleza y templanza. Cualquier cristiano creería que 
la explicación de ellas es propia de su doctrina api elidida 
como catecismo en su niñez. Pero, cuatro siglos antes de Jesu 
cristo, un sabio griego las ha colocado, de un modo racional, 
en la cumbre de las perfecciones humanas.

El alma humana sería comparable, dice Platón en el VcJro, 
a un carro con sus caballos y su auriga. Éste dirige el conjunto, 
aprovechando las energías de los dos caballos. En el alma tam­
bién hay una razón que debe gobernar los apetitos de diferen­
te sentido. La virtud propia de la razón (el auriga) es la pru­
dencia, que sabe gobernar y dirigir el conjunto. La virtud 
propia del apetito irascible (de lucha) es la fortaleza, que 
vence las dificultades y obstáculos de la vida. La virtud propia 
del apetito concupiscible (de deseo) es la templanza, que sabe 
moderar una extremada ansia de placeres terrenos. La justicia 
es entendida por Platón como la armonía, equilibrio entre las 
diferentes partes del alma humana. 6

6. E l  E s t a d o . Esta misma comparación del carro con su 
auriga y sus dos caballos, aplicada ai alma y sus partes, tam­
bién tiene su paralelo en el Estado y sus diferentes clases so­
ciales. El auriga corresponde al gobernante y, por supuesto, 
su virtud característica es la prudencia, arte de dirigir. La clase 
de los militares corresponde a uno de los caballos (apetito  
irascible del hombre) y su virtud típica ha de ser la fortaleza. 
La clase de los comerciantes y de los productores corresponde 
al otro caballo (apetito concupiscible del alma) y su virtud 
propia es la templanza. Reina la justicia en la sociedad cuando 
hay armonía y equilibrio entre todas las clases sociale s.

Platón dedicó varios libros, como La República y !aís fle­
jes, a la elucidación de una estructura ideal para el listado. 
Pero cayó en lo que posteriormente se denominaría una utopía 
(sin lugar, en griego) o idealismo quimérico irrealizable. El 
gobernante debe ser un filósofo (pues él tiene la visión de las 
Ideas, y, por lo tanto, sabe cómo encauzar al Estado hacia el
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Hu n ) Debe haber clases sociales. El Estado se debe encargar 
<lc !j educación de niños y jóvenes, etc.

Platón postula una especie de comunidad de bienes para 
las dos clases superiores, no para la tercera. Por esta razón su 
lonuinisino difiere notablemente respecto del marxismo.2

7. Comentario  crítico. Positivamente, la teoría plató­
nica es un avance dentro del pensamiento. Sus argumentos para 
demostrar la existencia de Dios y la inmortalidad del alma han 
sido la base para demostraciones posteriores más elaboradas. 
Su espiritualidad, a pesar de las exageraciones que hemos he­
cho notar, son un llamado de atención en contra del materia­
lismo reinante.

El gran mérito de Platón estuvo en haber intuido las cuali­
dades abstractas, universales y espirituales que están encarnadas 
en las cosas materiales, y cuyo concepto es más permanente e 
inmutable que lo material. Pero no es cierto que esas Ideas 
existan por sí mismas, sin que nadie las piense. Siete siglos des­
pués, San Agustín nos hablará de esas Ideas perfectas, pero en 
la mente divina.

El gran error de Platón estuvo en haber menospreciado el 
valor del mundo material, del cuerpo, de los sentidos, como si 
fueran una carga para el hombre. No es cierto que el cuerpo 
sea una cárcel para el alma. El hombre no es solamente espí­
ritu, ni solamente materia, sino que es síntesis de materia y 
espíritu, de cuerpo y alma, de tal modo que la superioridad 
de ésta no debe traducirse en un menosprecio del cuerpo.

A legoría del carro alado

CARRO ALMA ESTADO VIRTUDES

A u rig a Razón G o bernan te
Prudencia

0
Sabiduría

C aballo
blanco

A petito
irascible M ilitares Fortaleza

C aballo
negro

A petito
concupiscible Productores T em planza

2 D e Y urke, Historia de la Filosofía griéga. En la pág. 220 se exponen 
l.is diferencias entre estos dos tipos de comunismo.
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EL EUDEMONISMO ARISTOTÉLICO

1. V ida y  obras. Aristóteles (384-322 a.J.C.) continúa 
la línea de Sócrates y Platón. Es el genio sistemático y metódico 
que ocupa la cumbre en el pensamiento griego por su erudición 
y su adecuación a la realidad. Sus intuiciones y su lenguaje no 
son tan brillantes como los de su maestro Platón; pero, en cam­
bio, tiene tal precisión y tan fuerte sabor realista, que con razón 
se le ha llamado, durante siglos, “el Filósofo”.

Su especialidad científica es la Biología. Y de allí obtiene 
la huella teleológica que se observa en todos sus escritos. (La 
teleología consiste en la tendencia a un fin, como es el caso del 
crecimiento de las plantas y los animales.) Pero sobre todo, la 
cima de su pensamiento está en su Metafísica o Filosofía Pri­
mera, que remata en una Teología, o ciencia acerca de Dios, 
la cual supera, con mucho, todo lo que se había dicho sobre la 
divinidad hasta esos tiempos.

Sus obras principales son: el órganon (o Lógica), la Vilo- 
sofía Primera (o Metafísica), Tratado del tdma (o Psicología 
racional), 'Etica a Nicómaco, Etica a Eudetno, Grao Moral, etc. 
Por otra parte, así como Platón fundó su escuela, llamada Aca­
demia, Aristóteles fundó la suya, que se llamó Liceo.

Veinte años fue discípulo de Platón; así es que conoció con 
perfección su pensamiento y pudo criticarlo con acierto. “Soy 
amigo de Platón; pero más amigo de la verdad"; lema que 
marca su honradez intelectual, al mismo tiempo que la nobleza 
de su amistad.

En el capítulo séptimo de este libro se estudió ya un resu­
men de la cosmovisión aristotélica, haciéndose notar su opo­
sición a la de Platón. En efecto, el hilemorfismo aristotélico
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r*. I.i iií/is a^uda respuesta al idealismo de Platón. (Repásese 
l<> <li< lio cu la pág. 48.)

2. F.l iiilemorfismo . Esta teoría afirma que todos los 
seres en este mundo están compuestos de materia y de forma. 
La materia es el elemento individualizados y la forma es el 
elemento especificados Es decir: todas las cosas de la misma 
especie tienen la misma forma y sólo difieren por la materia. 
La forma es, por supuesto, mucho más importante que la ma­
teria. Es equivalente, por su inteligibilidad, a la Idea de Platón. 
No debe entenderse como sinónimo de figura o de silueta, sino 
como un principio que da unidad, estructura, organización e 
inteligibilidad a la materia, la cual por sí misma es caótica, 
sin orden ni unidad.

El hilemorfismo tiene una muy importante aplicación a la 
esencia del hombre, la cual (según Aristóteles, y con él toda 
la tradición escolástica) consta de materia y de forma, que son 
el cuerpo y el alma respectivamente.

El hombre no es, pues, sólo el espíritu, sino la substancia 
compuesta por el cuerpo (la materia) y el alma (la forma). 
Tampoco es materia solamente, lo cual es tesis que se ha de 
tomar muy en cuenta al estudiar el marxismo.

Con esto tenemos cimentadas las bases para rechazar el 
idealismo platónico. En efecto, los dos mundos de que habla­
ba Platón quedan sintetizados en cada cosa por medio de la 
materia y la forma. Los dos mundos no están separados, sino 
íntimamente unidos en cada cosa. El hombre no es solamente 
su alma, sino la síntesis de cuerpo y alma. Por lo tanto, el 
cuerpo no es despreciable, a pesar de que el alma espiritual 
sea superior y deba regir al cuerpo.

Por supuesto, Aristóteles no cree en las ideas innatas, ni 
en la anámnesis, ni en la metempsicosis. La teoría de la abs­
tracción es su respuesta contra la teoría de las ideas innatas. 
El hombre nace sin conocimientos; todo lo que tiene en la 
mente debe haber pasado por los sentidos. Por medio de ellos 
se pone en contacto con la materia, y, enseguida, el intelecto 
capta la forma o estructura allí contenida, dando origen así 
a las ideas o conceptos universales.

I W.
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3. El eudem onism o . Con lo anterior sólo hemos hecho 

labor negativa, refutando a Platón, tal como lo hizo Aristóteles. 
De cualquier manera, mucho se ha ganado colocándonos desde 
el principio en una posición correcta acerca de la esencia del 
hombre, que va a ser la base para definir el valor moral del 
acto humano.

Aristóteles identifica la noción de bien y de fin. El hombre 
busca como fin último su propio bien, es decir, su felicidad, o 
en otras palabras, su propia perfección, la realización de sus 
potencialidades.

De esta manera, la felicidad ocupa un puesto central en 
su Ética, y por eso se ha denominado eudemonismo a su sistema. 
(Eudaimonia es felicidad, en griego.) Pero notemos que dicha 
felicidad, que es el fin último del hombre, no consiste, según 
Aristóteles, ni en el placer, ni en la fama, ni en las riquezas, 
sino en la actuación conforme a la propia naturaleza, es decir, 
en la actualización de sus potencias, entre las cuales el entendi­
miento o razón ocupa el lugar privilegiado. El hombre que se 
gobierna por la razón, que actúa conforme a su naturaleza ra­
cional, que actualiza sus potencialidades propias, ese hombre, 
al mismo tiempo que se perfecciona, conquista su felicidad, 
alcanza su propio fin y se comporta honestamente. Para Aiis 
tóteles es lo mismo ser perfecto, ser feliz, alcanzar su propio 
fin y actuar con valor moral. 4

4. Las v ir t u d e s . Gran parte de la Etica a Niiornato está 
dedicada al estudio de las virtudes. Según Aristóteles, u..a vi i 
tud es un perfeccionamiento de una facultad humana. I.as la 
cultades, como la inteligencia o los apetitos sensibles, funcionan 
ordinariamente en pos de su objeto propio; pem ese fum ¡mu- 
miento es más fácil y eficaz cuando la facultad posee una vir­
tud. Ésta se puede definir como un hábito bueno, es de< ir, una 
disposición estable y adquirida que facilita aduar bien.

Una propiedad típica de las virtudes es la de ser aptas para 
encontrar el medio adecuado entre dos extremos viciosos. Por 
ejemplo: la valentía es un justo término medio entre la cobar­
día y la temeridad.

Hay virtudes morales e intelectuales. Las virtudes morales 
perfeccionan al hombre en cuanto tal, y son: la prudencia, la
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jir.iii i . i , l.i fortaleza, la templanza, la liberalidad en el gasto de
l.r. iujuezas, la amistad, etc.

I .is virtudes intelectuales (o dianoéticas) perfeccionan al 
< Hu ndimiento en sus dos funciones: especulativa y práctica.
I.as virtudes del entendimiento especulativo son tres: la cien- 
( ¡a, la intuición y la sabiduría. Las del entendimiento práctico 
son el arte y la prudencia. Como puede notarse, ésta última 
es intelectual, en cuanto que reside en el entendimiento, y tam­
bién es moral, en cuanto que perfecciona al hombre como hom­
bre y rige a todas las demás.

En esta rapidísima descripción de la Ética aristotélica pue­
de ya notarse cómo está impregnada de un alto sentido moral y 
un fuerte racionalismo realista, que le da a sus escritos la tó­
nica propia de la filosofía perenne.

5. Comentario  crítico. La Filosofía y la Ética de Aris­
tóteles están por encima del pensamiento de cualquier filósofo 
griego. Aristóteles es el iniciador y sistematizador de la Lógica, 
de la Metafísica, de la Psicología, etc. Con razón fue el faro 
luminoso dentro de la sabiduría de la Edad Media.

Pero, por supuesto, no hay razón alguna para ocultar sus 
errores y deficiencias en vários terrenos. Aparte de sus teorías 
físicas tan primitivas (como el geocentrismo, por ejemplo), 
dentro de nuestro ámbito ético podemos señalar las siguientes 
imperfecciones de su pensamiento:

a) La idea de creación y de providencia no figuran en su 
Teología. Son aportaciones de la tradición judeo-cristiana. El 
dios aristotélico no es un ente personal, interesado en la vida 
del hombre.

b) Las ideas de obligación y de sanción tampoco han sido 
desarrolladas en la Ética aristotélica. Esto está en íntima co­
herencia con lo anterior.

c) La teoría del término medio en las virtudes tiene bas­
tantes excepciones. Por ejemplo, no puede aplicarse a las vir­
tudes teologales. Esto no se le puede reprochar a Aristóteles, 
que no atisbo la existencia de tales virtudes.



d) Su concepto de felicidad es bastante terreno. No mate 
rialista, puesto que acepta e insiste en la supremacía del espí­
ritu, pero sí se queda dentro de los límites de esta vida terrenal 
y no considera el premio otorgado por Dios al hombre virtuoso 
en la otra vida. Esto, como puede observarse, también es una 
consecuencia de la primera deficiencia aquí detectada.

e) Pero, además, la felicidad ocupa un puesto preponde­
rante en la Ética de Aristóteles. Y esto merece una corrección 
muy importante, como lo hará notar, dieciséis siglos más tarde, 
Santo Tomás de Aquino. El valor moral debe expresarse en 
función del valor trascendente, no en función del valor inma­
nente que se va adquiriendo y que constituye la felicidad. De 
acuerdo con lo estudiado en el capítulo XVIII, la materialidad 
del valor es el plano que explicó Aristóteles; pero la forma­
lidad del mismo quedó muy deficientemente desarrollada. Se 
entiende esta falta desde el momento en que el dios aristotélico 
no es un ser personal, creador y providente, sino un primer 
motor inmóvil, cuya influencia en el mundo sólo se ejerce 
como causa final, pero no como causa eficiente y causa formal.

EL EUDEMONISMO ARISTOTÉLICO I VI



Capítulo  XXIII
ESTOICISMO Y HEDONISMO

Después de Aristóteles, ya no figura ningún genio de esa 
talla ni en Grecia ni en Roma. El pensamiento filosófico y 
moral cayó en franca decadencia. Desde nuestro punto de vista 
nos interesa revisar, aunque sea someramente, dos corrientes 
que entonces se formaron: el estoicismo y el hedonismo.

El estoicismo. Se llama así porque se erigió en el pór­
tico de Atenas (stoá). Su fundador es Zenón de Cicio (342- 
270 a.J.C.), y tiene representantes romanos de gran renombre, 
como Séneca y el emperador Marco Aurelio. También se ¿lis­
tan en sus filas Epicteto y Posidonio.

El ideal estoico es el sabio que se gobierna exclusivamente 
por la razón, sin dar lugar a los impulsos de las pasiones, las 
cuales son juzgadas como malas.

La razón debe llevar al hombre a una adecuación con su 
propia naturaleza y con la naturaleza del Cosmos. Gracias a 
ella se adquieren las virtudes y, por ende, la felicidad.

Los grados más elevados de la vida estoica están sellados 
por la impasibilidad, que es un equilibrio y serenidad comple­
tos enfrente de los afectos, las pasiones y las contradicciones 
de la vida. El estoico tiene que renunciar a los placeres y so­
portar los dolores y penalidades propias. De aquí ha surgido 
la tan conocida expresión: "Soportó la pena en actitud estoica." 
Es famosa la frase de Séneca al respecto: "Si accedes de grado, 
el destino te llevará; si no, te arrastrará a la fuerza."

liste autor llega a aconsejar el suicidio; y, según parece, él 
mismo lo llevó a cabo, aunque orillado por Nerón.

I I estoicismo tiene positivamente el ideal del deber, de la 
icmineia y de la fraternidad universal. Debido a eso, fue una

[1 4 0 ]
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doctrina apreciada por los primeros cristianos. Pero en contra 
está un fatalismo que no da lugar a la libertad, y la valoración 
negativa de las pasiones y los afectos.

H edonismo. Esta doctrina tiene como principales repre­
sentantes a Epicuro (341-270 a.J.C.) en Grecia; y a Lucrecio, 
en Roma.

El placer (hedoné, en griego) es el valor supremo, al cual 
se subordinan todos los demás. La regla de conducta práctica 
es: ‘procurar el máximo de placer con el mínimo de dolor”.

La virtud no es sino un medio subordinado al placer. Y 
aquí es donde se encuentra la máxima oposición con el estoi­
cismo, el cual propone la virtud como un fin, y no como un 
medio.

Aun cuando Epicuro nunca proclamó el libertinaje, de hecho 
el hedonismo, en la práctica, es el modo de vida más corriente 
entre el común de la gente, todo cuyo ideal consiste en gozar el 
máximo de placeres, apartándose del dolor.

Como comentario crítico, ya hemos señalado, al hablar de 
la jerarquía de valores, que, efectivamente, el placer es un 
valor, y, por lo tanto, hay que saberlo apreciar dentro del puesto 
que le corresponde, teniendo cuidado de no exagerar, como el 
puritano y el estoico, que desprecian el placer; o como el hedo- 
nista puro, que coloca a éste en la cumbre del valor y en el 
centro de su vida práctica.



Capítulo  XXIV

El cristianismo no es propiamente una filosofía. Pero existe 
toda una cosmovisión cristiana, a partir de la cual se desprende 
un modo de vida práctico y de nivel moral superior, cuyo es­
tudio es imprescindible en la revisión de los principales pensa­
mientos que versan sobre el problema ético.

La Filosofía nos introduce en el reino de lo abstracto, de 
las esencias puras, de las definiciones y de las causas supremas. 
Ahora bien, Jesucristo no hizo definiciones, ni explicó por me­
dio de causas; su lenguaje es metafórico; no es un profesor 
teórico; sino un maestro práctico acerca de la vida.

El cristianismo es un sistema conceptual; es una religión 
(religación del hombre con Dios); es norma de vida. Sin em­
bargo, hay un mensaje escrito (la Biblia), y a partir de allí 
ha nacido la filosofía cristiana, que trata de comprender el 
sentido profundo de ese mensaje y esa cosmovisión.

A lo largo de la Biblia, pero sobre todo en los Evangelios 
y en las Epístolas de San Pablo, encontramos una serie de pro­
posiciones de elevadísimo nivel ontológico y moral. Aun pres­
cindiendo del carácter revelado de las Sagradas Escrituras, un 
profano tendría que considerar el objeto de tales juicios, y ma­
ravillarse de la profundidad humana, altura teológica y armo­
nía ontológica del mensaje contenido en la Biblia.

En este capítulo intentaré una síntesis sistemática de ese 
contenido, que nos llevará en pocas palabras hasta la médula 
del pensamiento cristiano, el cual, por otra parte, ha sido trans­
portado al lenguaje filosófico propio de Aristóteles, por Santo 
Tomás de Aquino en el siglo xm.

EL CRISTIANISMO, DOCTRINA DE SALVACIÓN
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Esta síntesis puede ser explicada alrededor de siete ideas 
capitales, que son: Dios, el hombre, Cristo, la Redención, la 
Iglesia, el orden sobrenatural y la transcendencia.

1. Dios. En el cristianismo no sólo se habla de Dios como 
creador y providente, lo cual es una idea que venía desde la 
tradición judaica (Antiguo Testamento), sino que se insiste 
en el carácter personal de Dios, que culmina en esa cualidad 
de Padre de todos los hombres. Dios ya no es tanto la Justicia 
personificada, sino el Padre amoroso que quiere el bien de 
todos los hombres, perdona las ofensas y se inclina misericor­
dioso ante las súplicas de sus hijos. El optimismo del cristiano 
no puede estar mejor fundamentado: "Todo contribuye para 
el bien de los que aman a Dios."

"Dios es amor”, dice el apóstol San Juan; es, pues, la fuente 
de todo el amor y amistad que puede prodigarse en la familia 
humana.

2. El hombre. A partir de lo anterior, lo fundamental 
en el hombre, dentro de su actitud práctica en la vida, consis­
te en la respuesta libre y meritoria que corresponde al amor de 
Dios.

El mérito del hombre consiste en que, teniendo un arma de 
doble filo, como es su libre albedrío, puede voluntariamente 
corresponder, o no, a ese primer movimiento de donación amo­
rosa por parte de Dios.

Sus obligaciones emanan de este primer principio: puede 
tener conciencia del puesto que le corresponde como crcatura 
y receptor de los dones de Dios. Sus talentos no le vienen de 
él mismo, sino que son regalos de Dios. Luego debe usarlos 
en correspondencia al que primero amó, como lia de hacerlo 
paralelamente todo hijo con respecto a su padre.

Pero la obligación que se le impone no es un precepto abs­
tracto, sino una relación con un Dios personal. Se trata de ac­
tuar en conformidad con lo que el propio amor de correspon­
dencia vaya dictando. "Ama y haz lo que quieras”, decía San 
Agustín. El cumplimiento de los mandamientos, o sea, el ser­
vicio de Dios, es, pues, un acto de fidelidad y de amor.
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I I petado no es otra cosa sino apartarse de ese camino que 
le < oí i esponde al hombre, rechazar el don de Dios, preferir 
vivcmmímente el valor inferior, no amar la voluntad de Dios; 
en una palabra, retrotraer la intención hasta el bien inmanente 
sm considerar el Bien propiamente dicho, el Bien trascendente.

3. Cristo. La voluntad benevolente de Dios queda de­
mostrada en la encarnación de Jesucristo. Dios envía a la se­
gunda Persona de la Santísima Trinidad, y de esta manera 
queda sellada una nueva alianza con el hombre.

A partir de esto, queda claro que todos los hombres están 
en la posibilidad de participar de una nueva vida y amistad 
con Dios. Todos los hombres son unificados como hijos de 
una gran familia. El Buen Pastor busca a sus ovejas y no quiere 
dejar abandonada una sola.

La vocación general del hombre está ya definida: seguir a 
Cristo, imitarlo en su vida, sus obras, sus actitudes, y sobre 
todo, en sus disposiciones internas. La misión del hombre con­
siste, dentro del cristianismo, en asociarse con Cristo, continuar 
su obra, y ser portador del mensaje de Cristo, ser alter Christus.

La cosmovisión cristiana va tomando ya sus lineamientos 
fundamentales: “Todo es para el hombre; el hombre es para 
Cristo, y Cristo es de Dios'.'* 4 *

4. La Redención . Jesucristo no solamente predica, sino 
que salva al hombre y lo ayuda en su elevación a Dios.

La acción salvífica de Jesucristo se extiende a todo cuanto 
en el mundo existe en la sombra. Aquello que era considerado 
como indigno del hombre, es colocado en su verdadero puesto: 
la humildad del publicano, en contraposición a la soberbia del 
fariseo; la dignidad del trabajo manual, en contraposición a 
las alturas de la sabiduría (sofisticada) de los griegos.

En una palabra: el dolor, la muerte, las penalidades, el 
fracaso, las contradicciones, las humillaciones, la pobreza, el sa­
crificio; todo lo humano adquiere el valor que le corresponde 
como medio para elevar el interior del hombre a los valores 
trascendentes.

Las bienaventuranzas escandalizaron a muchos; han sido 
una verdadera trasmutación de valores. Algunos ni siquiera



las han entendido, como Nietzsclie, que no comprende que el 
amor al miserable es un amor que levanta y redime, no un 
amor predicado por el inferior para el rebajamiento de los
demás.

Caduca la ley del tailón; el enemigo también es mi hnmano 
y hay que buscar su bien. El perdón es básico en el < m i  u n í s  
mo; quien lo practica está revistiéndose de la más alia noble/a, 
timbre del cristianismo.

Nunca nadie ha hablado como lo hizo Jesucristo. Nunca 
nadie había barruntado el valor allí en donde todos considera 
han el fracaso y la desvalorización humana. Pero, sobre todo, 
la muerte y la donación de su propia vida por amor al prójimo, 
es el precio de nuestra salvación.

5. La Iglesia. Pero el hombre tiene que actuar en comu­
nidad. El esfuerzo conjunto de la humanidad es el que ha de 
levantar al hombre, a todos los hombres.

La unificación de todos los seres humanos, la realización 
organizada de sus ideales, apoyados con la proyección de Cristo 
en el mundo y a lo largo de todos los tiempos, eso es la Igle­
sia, en cuyo seno se ha de salvar el género humano.

San Pablo comparó la sociedad humana con el cuerpo de 
un hombre cuyos órganos tienen función distinta, pero en uni­
taria organización y armonización. Siempre habrá clases socia­
les, pero esto no significa que unos han de abusar de los otros, 
sino que cada función debe ser el complemento de la otra.

La Iglesia es la prolongación de Jesucristo a través de todos 
los tiempos. Y puede constatarse cómo, de hecho, la labor de 
ella va cristalizando en conquistas cada vez más valiosas. La 
abolición de la esclavitud, la dignificación del trabajo manual, 
el trato justo a los vencidos en la guerra, la fundación de las 
universidades en la Edad Media, el arte de las catedrales gó­
ticas, las copias de los antiguos escritos clásicos conservados en 
los conventos medievales, la defensa de los proletarios e n  las 
encíclicas sociales, etc., hablan claramente acerca de la hue­
lla de valores que la Iglesia va dejando a su paso por el tiempo. 6

6. El orden sobrenatural. Pero no queda todo aquí. 
Los límites de lo terreno son muy cortos para las aspiraciones
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«Irl < i r.ii.mismo. Desde un principio, Jesucristo ha anunciado 
im.1 elevación sobrenatural del hombre, es decir, una nueva 
«loiiauón por la cual el hombre estará en condiciones para 
enlabiar con Dios una amistad íntima. La gracia santificante, 
incrementada por las gracias actuales, elevan al hombre a un 
nivel que no podría alcanzar con las solas fuerzas de su na­
turaleza.

Pero "la gracia supone la naturaleza”; no la destruye. Por 
lo tanto, se trata de apreciar todo lo humano, pero dentro de 
una estructura superior.

Las virtudes sobrenaturales o teologales son: la fe, la es­
peranza y la caridad. La fe no destruye el papel de la razón 
(como lo pretendía un Kierkegaard), sino que fe y razón se 
complementan, y elevan al hombre dentro de su propio nivel. 
La esperanza es el correlato sobrenatural del anhelo de felici­
dad de todo hombre. La caridad no destruye el amor humano, 
sino que lo fortifica y lo eleva con una nueva motivación y 
fuente.

En fin, el místico cristiano no es la persona que abomina 
de lo humano, sino que es el instrumento fiel dotado de una 
energía superior que lucha por la elevación de todos los hom­
bres. 7

7. La trascendencia. Por fin, la culminación del cris­
tianismo: la elevación de miras hasta lo trascendente.

El cristianismo no es un eudemonismo. El valor supremo 
no es la felicidad del hombre. El mensaje y el ejemplo de Jesu­
cristo hablan claramente. El hombre se realiza superándose, 
acercándose a Dios, que es el valor supremo.

La intención del acto humano con auténtico valor moral es 
la del que tiende hasta Dios, hasta el Bien Supremo, no a su 
propia felicidad. Naturalmente, la felicidad puede ser una con­
secuencia, no necesaria, del acto humano bueno; pero esto, aun­
que se tome en cuenta, no es la intención del hombre virtuoso.

El objeto de la moral no es la felicidad, sino el Valor 
Supremo. La felicidad, como intención, repliega al hombre 
sobre sí mismo, lo hace egoísta; pero el valor lo libera de sí 
mismo y lo eleva.

Mí,



Esto se expresa en el lenguaje bíblico así: "Ornen pierde 
su alma por Dios, la ganará/* O  mejor: "Si el grano no muere, 
no dará fruto/* Y en último termino: "Sed peí ledos, «orno 
mi Padre Celestial es perfecto/*

En resumen: Dios crea y da al hombre la oportunidad de 
mnquistar libremente su propio bien. Para esto Dios \e enmr 
n a  en Jesucristo, el cual redime al hombre, iluminando todos 
i o s  rincones que la misma creatura había oscurecido. A partir 
de aquí la misión del hombre es actuar, dentro de la sociedad 
cristiana (Iglesia), hacia el orden sobrenatural que apunta en 
definitiva a lo trascendente, el valor supremo. El hombre viene 
de Dios y ha de dirigirse a Dios.
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C a p í t u l o  XXV
EL TOMISMO, FILOSOFIA PERENNE

Santo Tomás de Aquino (1225-1274) representa la cumbre 
del pensamiento medieval. Su poder sintético y sistemático nos 
ha legado una vasta obra, cuyo mérito principal es el de cons­
tituir un cuerpo de Filosofía con estructura permanente a través 
de los tiempos, a pesar de todas las innovaciones de los filó­
sofos posteriores. De Aristóteles tomó la expresión y el tecni­
cismo; de Platón heredó la teoría de la participación; de la 
Revelación tomó el teocentrismo y el orden sobrenatural. Con 
dichos elementos fraguó todo un sistema, cuyas líneas funda­
mentales persisten, como guía dentro del cristianismo, y tras­
cienden en no pocos autores profanos.

Su obra principal es la Suma Teológica, cuya primera parte 
trata de Dios; la segunda, del hombre; y la tercera, de Jesu­
cristo. Escribió además la Suma contra gentiles, De ente et es- 
sentia, De veritate, Comentarios a Aristóteles, etc.

1. El f i n  d e l  h o m b r e  y  e l  e u d e m o n i s m o . En la segun­
da parte de la Suma Teológica, encontramos la Ética tomista, 
que se inicia con la discusión acerca del fin ultimo del hombre.

El ser humano viene de Dios, es creatura divina; y su fin 
es también Dios. La contemplación eterna de Dios es la bea­
titud o felicidad sobrenatural, que encontrará el hombre ho­
nesto después de la muerte.1

Dios es un bien objetivo, absoluto, perfecto. Por lo tanto, 
atrae a la voluntad humana de un modo irremisible. En con­
secuencia, el fin objetivo del hombre (o sea, el término al cual

1 Aquí hay que hacer notar que la distinción del orden natural y sobre- 
n.iiural es un difícil problema teológico, fuera del alcance de esta exposición.



e s tá  inclinada la voluntad humana, dentro del orden adual de 
naturaleza y gracia) es ese bien objetivo al que l la m a m o s  D io s . 
Este es el fin operis del hombre.2

Estando en posesión de dicho Bien, el hombre e n c u e n tra  
su  felicidad plena. Ningún otro bien puede colmar la felicidad 
humana, puesto que se trataría de bienes limitados, caducos 
(como la riqueza, el placer, los honores, etc.). Esta felicidad 
es el fin último subjetivo del hombre. Y es producida por el 
fin último objetivo que es Dios. Esta distinción (fin objetivo 
v' fin subjetivo) es muy importante, para no caer en la con­
fusión que a continuación delataremos.

Se ha tachado a la Ética tom ista con el nom bre de eudem onism o, 
y ,  po r lo tanto, se ha p re tend ido  q u e  conduce a u na  ac titud  egoísta 
e n el hom bre. T odo  consiste, según tales autores, en buscar p a ra  sí m is­
mo la felicidad perfecta en la o tra vida; lo dem ás debe ser tra tado  
- orno m edio; en el fondo  (d ic e n )  se tra ta  d e  una sutil, y al m ism o 
i icm po crasa, actitud in teresada y egocéntrica. Sobre todo , a p a rtir  de 
»a Ética kantiana, basada en el pu ro  respeto al deber, el eudem onism o 
lia quedado  en el sótano de la m oralidad.

Para responder a esos ataques contra  el tom ism o, h ab ría  que con­
siderar lo siguien te: 3

a ) En el tom ism o no  se dice que la felicidad es el fin  últim o , al 
cual se deben subord inar todas las intenciones. Eso es aristotelism o, 
en todo caso. Pero Santo Tom ás d istingu ió  el f in  ú ltim o subjetivo y 
el fin  ú ltim o objetivo, com o acabam os d e  ver. El hom bre tien de al fin 
últim o objetivo que es Dios. Es más (d en tro  del orden actual de  n a tu ­
raleza y g ra c ia ) , el hom bre vive in d in a d o  a ese valor absoluto. Y, 
sólo como consecuencia de su alcance y posesión, se logra la felicidad 
( f in  ú ltim o su b je tiv o ). P or tanto, la felicidad, den tro  de la teorí.i 
tom ista, n o  es el centro  de la atenc ión, sino una consta nene í.i de la 
posesión del valor absoluto. En el cristianism o y en la filosofía tom ista 
siem pre se ha pred icado  el am or a D ios en p rim er lugar, con p re fe ­
rencia al am or de sí m ism o. El bien es otra cosa que la felic idad. Se 
debe am ar el B ien, no la felicidad, aun a sabiendas de que el p rim ero  
acarrea la segunda.

b )  En el tom ism o se habla del am or de benevolencia que tiende 
al bien de  un m odo desinteresado. En contraposición está el am or d e  
concupiscencia, que no  p re ten d e  tan to  el bien en sí m ism o sino el pro-

2 Recuérdese esta noción ya explicada en el capítulo XIV.
3 Cfr. Introducción a la cuestión 2 de la Suma Teológica. B.A.C., págs. 
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I»(o I>icn; es, pues, un am or interesado. A hora  bien, la caridad es la 
.unr.i.id to n  D ios; es, p o r tan to , am or de benevolencia, que siem pre 
\ r  h.t predicado, den tro  de  esta filosofía, p o r encim a del n ive l del 
.mior de concupiscencia. N o  hay lugar, pues, para  u na  crítica de egoís­
mo y eudem onism o envilecedor de l hom bre.

Y, p o r o tra  parte , siem pre h ab ría  que ten er en cuenta que  un 
am or absolu tam ente desin teresado es psicológicam ente im posib le en el 
hom bre. Se am a el bien y siem pre se desea que ese b ien  increm ente 
el p ro p io  bien. N a tu ra lm en te , se ha de ten der cada vez a un  m ayor 
desinterés.

c ) M odernam en te  se tiene una concepción dem asiado hedonista 
del eudem onism o. Y  es que se confunde felicidad con placer. Si se 
puede  llam ar eudem onism o a la teo ría de  Santo T om ás, ciertam ente 
no  sería u n  eudem onism o hedonístico .

P ara Santo T om ás, está en p rim er lugar el b ien  objetivo , qu e  es 
D ios; en segundo lugar, la posesión de él, que es la  felic idad ; y, sólo 
en u n  tercer p lano , está una consecuencia de  tal felicidad, que  es el 
de leite  o  placer.

d )  P or ú ltim o , la recta razón es (com o se va a v e r) lo q ue  en la 
teo ría  tom ista le da categoría de valor m oral a los actos del hom bre, 
incluyendo los fines o p e ra n tis  que  intente. U n acto no tiene valor m o­
ra l po rq u e  tienda al ú ltim o  f in , sino porqu e lo dicta la recta razón. 
N a tu ra lm en te  que la recta razón lo encauzará al ú ltim o fin  y p o r un 
cam ino correcto. Pero lo form al del valor m oral es su partic ipación 
de  la recta razón, que es la facu ltad  de  lo absoluto. 2

2. Los ACTOS HUM ANOS Y LAS TU ENTES DE MORALIDAD. 
A continuación, Santo Tomás nos explica la psicología del acto 
humano. Debe ser voluntario (o sea, emanado de un principio 
interno en el hombre, como es su voluntad). Además, debe 
ser libre (o sea, producto de una elección precedida de una 
deliberación). Ampliamente describe doce etapas de un acto 
humano perfecto. Éntre la inteligencia y la voluntad, en mutua 
cooperación, cada acto se va estructurando, dentro del nivel 
que le corresponde al hombre.

En los actos humanos hay tres fuentes de moralidad: el 
objeto, el fin y las circunstancias.

El objeto es el contenido mismo del acto, lo que lo distin­
gue de otros de diferente especie. Por ejemplo: matar tiene 
diferente objeto que trabajar.

El fin es la intención (fin operantis) que de hecho tiene 
el que ejecuta el acto.



EL T O M ISM O , FILOSOFÍA IMÍKIiNNi; IM

Las circunstancias son accidentes a la sul>sUn<íj dd acto 
(como tiempo, lugar, etc.).

Es tesis fundamental en el tomismo que, pata que mi ai tu 
sea bueno, se requiere que tanto el fin como el objeio sean 
buenos, es decir, estén de acuerdo con la norma de motalidad 
Además, las circunstancias no deben viciar la substancia drl 
acto. Basta que alguno de los dos (el fin o el objeto) sean 
malos, para que el acto quede viciado. En consecuencia, jamás 
en las filosofías escolásticas, a pesar de las críticas que se lian 
hecho contra algunas de ellas, se ha defendido que "el fin 
justifica los medios", tesis que, en todo caso, fue sostenida poi 
Maquiavelo, en el Renacimiento.

La buena intención no basta para que el acto sea bueno; es 
necesario también que el objeto lo sea. Y lo mismo sucede cuan­
do se ejecuta un acto cuyo objeto es bueno y la intención mala: 
el acto queda viciado.

3. L a  n o r m a  o b j e t i v a  d e  m o r a l id a d . Con esto ya se 
puede asentar la tesis central del tomismo acerca del problema 
moral. Una vez elucidada la cuestión del fin y descrito el pro­
ceso del acto humano, ¿en qué consiste la bondad moral del 
hombre y de sus actos ?

La respuesta, ampliamente desarrollada por los tomistas 
modernos, como De Finance (Ensayo sobre el obrar humano), 
es la siguiente:

La norma de moralidad (o sea, el patrón al cual deben 
amoldarse los actos humanos para que sean buenos mora Imen 
te) es la recta razón. Un acto es bueno, cuando está de acuerdo 
con la recta razón. El mismo autor explica en qué consiste 
(pág. 327): "La recta razón es la razón fiel a su propia esen­
cia, la razón que funciona según sus propias leyes, su finalidad 
propia, en lugar de plegarse a leyes y a fines extraños, como 
los del apetito sensible".

Por otra parte, Maritain, otro moderno tomista, nos hace 
un práctico resumen de la fundamentación del valor moral con 
el siguiente cuadro:4

4 Cfr. M a r it a in , Las nociones preliminares de la Filosofía Moral, pág. 8.
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Dios
La N a tu ra leza  
La Ley

La Razón 

La B ondad  M oral
D e l obje to  

D e  la acción

La explicación es como sigue: "En este cuadro, los tres 
primeros términos se refieren a la realidad extramental. La 
Ley designa la ley natural inmanente al ser de las cosas, y 
expresión en ellas de la sabiduría creadora. La razón es la 
regla o medida inmediata de los actos humanos, la cual está 
medida o reglamentada por la ley natural y los fines esencia­
les del ser humano. En consecuencia, el objeto moral es bueno 
en sí, intrínsecamente bueno, desde que está conforme con la 
razón."

A su vez, otro tomista, Royo Marín (Teología moral para 
seglares, pág. 70), nos proporciona el siguiente cuadro de las 
normas y los fundamentos de moralidad en el tomismo:

F un d am en to  obje tivo  ú ltim o  o suprem o: D ios

F un dam ento  objetivo  p róx im o:
ÍLa naturaleza hum ana con

[todas sus relaciones
N o rm a  suprem a: Ley eterna
N o rm a  p róxim a: La recta razón hum ana

De todo lo cual se puede sacar en conclusión que, dentro 
de esta teoría, es la recta razón la norma de moralidad, a la 
cual han de ajustarse los actos para que adquieran valor moral. 4

4 . L a  n a t u r a l e z a  h u m a n a  ín t e g r a m e n t e  c o n s id e r a ­
d a . Los suarecianos, siguiendo de cerca a Santo Tomás, sub­
rayan el hecho de que la naturaleza humana, íntegramente
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considerada, es el fundamento de moralidad ”11 * on-.iiiuiiv<i 
próximo de la bondad moral objetiva es su pinponión <> <<>n 
veniencia con la naturaleza racional, en m anió tal. «<>n\j.l< iada 
adecuadamente/'5 6

Añaden que, para que la naturaleza humana pueda lo m ara- 
como el fundamento de moralidad, hay que considriaila ínir 
gramente, es decir, abarcando estos tres aspectos: "

a) No sólo en su parte animal, sino también, y s o la r  lodo, 
en su parte racional. El acto humano bueno ha de perla < ionai 
a la naturaleza en todos sus estratos, y no sólo a los in ic u o  
res; por lo menos, no en detrimento de las partes superiores

b) La naturaleza humana debe considerarse en abstracto y 
en concreto. En abstracto, o sea: la animalidad racional, que 
es la fuente de todas las normas que tienen validez universal, 
tanto para el africano como para el europeo, para el griego 
clásico como para el americano moderno. En concreto, o sea, 
considerando las características peculiares de ciertas personas, 
es como se pueden derivar las normas válidas para dichas per­
sonas. Esto es muy importante, pues de aquí se infiere que, 
en una sana ética, existe un núcleo de normas completamente 
universales, por estar basadas en características universales del 
hombre, al mismo tiempo que existe otro grupo de normas que 
se aplican sólo a ciertos grupos de seres humanos, según sus 
características concretas.

c) La naturaleza humana debe considerarse en sus relacio­
nes con Dios y con las demás creaturas. Tomando en cucóla 
esas relaciones es como se infieren las normas que rigen al 
hombre en sociedad y con respecto a su Creador.

Como puede notarse, en la práctica tiene muchas aplicacio­
nes esta fuiidamentación suareciana. A partir de sus enseñan­
zas, se pueden comprender y derivar, en concreto, las normas 
que de hecho van a regir en ciertas circunstancias. Pero (como 
hemos estudiado en el capítulo XVIII), esto es solamente el 
aspecto material del valor moral, que es necesario entenderlo

5 Martín ez del Campo, Ética, pág. 92.
6 Sodi, A p u n tes de  Ética, pág. 38.
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JiijiM» Jr l.i isimctura o aspecto formal que ya quedó expli- 
* .lili* a s.iIxt, la trascendentalidad de la persona.

*» \ a CONCIENCIA, c o m o  n o r m a  s u b j e t iv a  d e  m o r a l i-
Además de la recta razón y de la ley, que son, respecti­

vamente, la norma última y próxima de moralidad, se insiste 
en la conciencia como norma subjetiva de moralidad.

I:n efecto, cada persona debe regirse por su propia concien- 
t ia, es decir, de acuerdo con el juicio práctico de valor que él 
sinceramente ha formulado. Solamente así actuará con valor 
moral, con libertad, con responsabilidad. Pero esto no quita la 
obligación de formarse la propia conciencia para que juzgue 
rectamente, o sea, de acuerdo con las normas objetivas de mora­
lidad. De esta manera, el hombre con su conciencia es el que 
rige su acto; pero él no es valor supremo, porque también es 
regido por normas objetivas. Así se rechaza el relativismo 
moral.

En resumen, podemos concluir estas proposiciones:
a) A pesar de tener tanta importancia el fin último del 

hombre dentro de la Etica tomista, no se trata de un eudemo­
nismo. El fundamento de moralidad no es ese fin, sino la recta 
razón.

b) El acto humano tiene tres elementos de los cuales dima­
na su valor moral, y son: el objeto, el fin y las circunstancias. 
Los dos primeros tienen que ser necesariamente buenos, para 
que el acto lo sea.

c) La norma de moralidad en el tomismo es la recta razón. 
Todos los valores naturales, inclusive el fin último, sólo ad­
quieren valor moral en cuanto son aprobados y regidos por la 
recta razón.

d) En el suarecianismo el fundamento de moralidad es la 
naturaleza humana íntegramente considerada. Lo cual no esta 
reñido con lo anterior, aun cuando el punto de vista, con ser 
más práctico, no tiene el alcance absoluto del de los tomistas.

e) La conciencia, entendida como el juicio práctico de va­
lor que formula una persona, es su norma subjetiva de mora­
lidad. A  ella debe sujetarse; y también debe regirla por normas 
objetivas (la ley y la recta razón).



C a p í t u l o  XXVI
EL FORMALISMO “A PRIORI” DE KAN I

Kant es el más famoso entre los filósofos modernos, c*l que 
más ha influido en el pensamiento actual, y el más rcvnlucin 
nario entre los pensadores de los últimos siglos.

Prusiano, educado en el rigorismo de los pietistas (seda 
protestante muy cercana al puritanismo), vive metódica y ho­
nestamente una vida dedicada por completo a la enseñanza y 
a la investigación filosófica.

Sus obras más importantes en Ética son: Crítica de la razón 
práctica, Fundamentaron de la metafísica de las costumbres y 
Metafísica de las costumbres. Además, descuella, dentro de la 
teoría del conocimiento, la Crítica de la razón pura.

Su característica principal es el racionalismo, el apriorismo 
y el formalismo, que empapa todo su pensamiento. Esto 1c da 
a su Ética un carácter de nobleza y altura moral, capaz de 
asombrar al hombre que busca con sinceridad la elevación 
de sus horizontes ideales. Pero (como veremos) se trata de un 
espejismo, irrealizable en el plano netamente humano. 1

1. F u n d a m e n t o  d e  m o r a l id a d . Kant critica severamente 
los sistemas éticos anteriores a él. Los tacha como éticas de 
bienes y de fines que, por lo tanto, se basan empíricamente 
en ciertos objetos que consideramos como buenos y a los cua­
les debemos tender si es que queremos ser buenos. Contra esto 
arguye dos cosas:

Primero, que nadie se puede poner de acuerdo acerca de 
cuál es el objeto efectivamente bueno al que debemos tender. 
Unos creen que es la felicidad, otros dicen que es el placer, o 
las riquezas, etc.

[1 5 5 ]



I ’•<» INI'IM JIX IC C IÓ N  a  l a  é t i c a

IVm. .uh más, fundamentar la Ética en un fin bueno cuya 
!■ (»•.(muii nos perfeccione y haga felices, equivale a encauzar al 
li< ifni>ic por el camino del egoísmo y de la tendencia a su propio 
I»k ii IVio eso lo hace el hombre por instinto. No hay necesi­
dad de- darle obligaciones en tal sentido; tales objetivos quedan 
luda vía por debajo del plano moral.

Por lo tanto, el nivel moral debe estar colocado en un ho­
rizonte superior al de los bienes empíricos, en un plano pura­
mente racional y a prior?, como se va a ver.

Para Kant, el fundamento de moralidad es el puro respeto 
al deber. Esto significa que una persona adquiere valor moral, 
no tanto por lo que hace, sino por la intención con que lo 
ejecuta, y que, en todo caso, ha de ser el puro respeto al deber. 
En consecuencia, no basta cumplir materialmente con el de­
ber, sino que debe cumplirse única y exclusivamente motivado 
por el puro respeto a dicho deber. Cualquier otro motivo, como 
la búsqueda de la felicidad, o el placer o hasta la compasión 
u otra tendencia impurifica el acto y le quita valor moral.

Si una persona cumple con su deber, alcanza el nivel legal; 
pero si, además, cumple con su deber movido sólo por el res­
peto o sumisión voluntaria a ese deber, entonces alcanza un 
nivel moral.

Como puede notarse, Kant es sumamente riguroso en su 
concepción del valor moral. Éste sólo se da cuando el sujeto 
cumple con su deber motivado por el respeto a ese mismo 
deber. El fundamento de moralidad es, pues, el deber por el 
deber mismo.

2. El im p e r a t iv o  c a t e g ó r ic o . De lo  dicho se puede ir 
observando cómo realiza Kant su pretensión racionalista en 
completa oposición al empirismo.

En efecto, el fundamento de moralidad (o sea, la base de 
todo el nivel moral) ya no es un bien empírico o una finalidad 
objetiva, sino que es algo completamente interior al hombre, 
como es su intención de actuar respetando el deber.

La conducta humana ya no está ligada o subordinada a fi­
nes exteriores. Si un mandato subordina lo mandado a otra 
cond’ción o fin ulterior, entonces se llama imperativo hipoté­
tico, y no tiene, por eso mismo, valor moral. Por ejemplo: "si
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quieres ganar dinero, trabaja”. La subordinación <IH h.ib.iju 
a otra finalidad le ha quitado valor moral.

En cambio, el imperativo categórico, por oposición, es H 
que manda algo de un modo absoluto, sin subordinarlo a mu 
guna otra cosa. Y, por esta razón, el imperativo caUgóino sí 
tiene lugar dentro del nivel moral. Por ejemplo: "respe!a .1 

tus padres”. Solamente logra este nivel moral quien actúa a base 
de imperativos categóricos.

Kant da varias fórmulas del imperativo categórico absolu 
tamente universal y formal (o sea, sin contenido concreto). La 
principal es la siguiente: "Actúa de tal manera que la máxima 
de tu acción pueda convertirse en ley universal”, o esta otra: 
"Actúa de tal manera que trates al hombre como fin y no como 
medio.” Con ayuda de estas dos fórmulas una persona podría 
ir encontrando cuál es su deber particular en un caso concreto.

La primera fórmula nos indica que el hombre debe actuar 
de modo tal, que su acción pueda servir como modelo a todos 
los hombres situados en las mismas circunstancias. La mentira 
es mala, de acuerdo con eso, porque no puede ser ley universal 
para todos los hombres, dado que contradice la función misma 
de la palabra, que es expresar el propio pensamiento. Igual­
mente, matar, robar, no son buenos, porque no pueden con­
vertirse en leyes universales.

Como puede notarse, para Kant la bondad queda subordi­
nada a la universalidad de la ley. Según veremos, debe ser al 
revés, o sea: la universalidad de una ley emana de la bondad 
intrínseca de lo prescrito. 3

3. La a u t o n o m í a  d e l  h o m b r e . El imperativo categó­
rico da al hombre una autonomía completa. El hombre debe 
actuar por sí mismo, de acuerdo con el deber emanado de su 
propia razón, sin aceptar coacciones o  motivaciones o  s u b o r d i ­
naciones externas a él mismo.

La heteronomía (o sea, la legislación moral ajena al su­
jeto) queda gravemente comprometida dentro de esta teoría. 
Según, Kant, el hombre sólo tiene valor moral cuando cumple 
con su deber por respeto a dicho deber, siendo él mismo, con 
su razón, quien ha de dictar ese deber.
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< «mi ( \i<> Kant está completamente dentro de las exigencias 
■ I r  l.i ii’i.ilidjd de su filosofía. En efecto, su Ética es puramen­
te ,/ o sea, independiente de los bienes empíricos cono*
( idus,/ ¡ulterior/, y de toda subordinación a un legislador ajeno 
( lirlemnomía).

Además, ha logrado una Ética formalista, o sea, que rige 
solamente la forma del acto (la intención o estructura inter­
n a ) ,  y no la materia u objeto realizado externamente.

En atención a eso, el sistema ético de Kant ha recibido el 
nombre de formalismo a priori.

Por último, Kant nos habla de los tres postulados de la 
razón práctica (es decir, tres verdades que, según él, se basan 
en el orden moral, tal como lo ha descrito). El primero de 
ellos es la libertad humana. En efecto, condición indispensable 
para que haya deber es que el hombre sea libre. Igualmente, 
la existencia de Dios y la inmortalidad del alma se derivan del 
hecho moral. El alma tiene que ser inmortal, porque sólo así 
se consigue la justicia plena que exige sancionar el valor moral 
que se haya realizado. Y solamente un ser infinito, como Dios, 
puede conceder ese premio eterno.

En fin de cuentas, Kant ha invertido el orden de la funda- 
mentación de la Ética y la Metafísica. En realidad, la Metafísica 
fundamenta a la Ética; pero Kant lo ha dispuesto al revés, o 
sea: para él, la Ética es la que presta su base a las verdades 
de orden metafísico, como es la existencia de Dios, y también, 
en cierto sentido, la inmortalidad y la libertad del alma. La 
Metafísica ha quedado (dentro de la filosofía kantiana) fuera 
del orden científico que estudia fenómenos, pero colocada en 
el orden de la fe, como una serie de postulados acerca del 
noúmeno. 4

4. C o m e n t a r i o  c r ít ic o . A partir de esta exposición po­
demos, en líneas generales, juzgar lo aceptable y lo no acepta­
ble en este sistema:

a) Positivamente es un acierto de Kant el intento de hacer 
depender la Ética en función de la razón. Sin embargo, su pen­
samiento es excesivamente racionalista, al grado de asemejarse 
al puritanismo y al estoicismo, como se ha visto.
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b) También acierta al pretender fundar la mm.il m  luu 
cíón de un principio interno, como es la buena voluntad Sm 
embargo, hay que insistir que no sólo la forma del ado. mmm 
también el objeto o materia del mismo tiene su propia Unidad 
(Cfr. el capítulo sobre el tomismo.)

Recuérdese lo dicho acerca del valor moral de la razón y la v<> Juntad como participación de lo Absoluto (cfr. capítulos XII y XXV ) Kant acierta al querer desligar el valor moral respecto de los Itienes empíricos. Recurre entonces a la razón y a la voluntad como norma dr moralidad. Sin embargo, allí se queda, y la consecuencia es <juc sr cxalta demasiado la autonomía del hombre. Lo cierto es que la razón 
y la voluntad no constituyen lo absoluto y definitivo en el valor moral; sólo son participaciones de un Bien Absoluto al cual tienden a  p r io r i . El valor moral de un acto depende, pues, no tanto del objeto empírico, sino del recto apetito racional. Pero al decir recto  estamos hablando de su auténtica y efectiva participación de lo Absoluto.

c) No se puede tachar como egoísta la búsqueda del bien. 
El amor de sí mismo, la conducta motivada por un gusto u otra 
tendencia no ha de ser necesariamente carente de valor moral. 
Este rigorismo kantiano convierte su pensamiento en una mo­
ral inhumana.

d) Kant subraya tanto la autonomía que, al parecer, se 
debe despreciar la heteronomía. Sin embargo, se pueden sinte 
tizar. No hay razón para desechar los mandatos emanados de 
una autoridad legítima.1

e) La aplicación de la fórmula del imperativo categórico 
tiene que tomar en cuenta la materialidad del acto, su nahira 
leza, a pesar de que Kant hace residir la moralidad en la pina 
forma. Para saber si una máxima de acción es universali/able, 
es necesario recurrir a las características concretas del acto, cuya 
naturaleza debe respetarse y no ponerse en contradicción con­
sigo misma.

f) Se le da demasiado énfasis al deber por el deber mismo. 
El deber fundamenta el bien, siendo que el deber surge a par­
tir de lo que ya es bueno en sí.

1 Cfr. el capítulo XXXV, y además: De Finance, Pj  frique genérale, 
pág. 223. El hombre es razón participada, no razón a secas, y por eso ha de 
vivir en una autonomía mezclada con heteronomía.
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;:) l o  m.ís humano no es el deber por el deber mismo, sino 
<! Ixrii por el bien mismo, o mejor todavía: el amor del bien 
r ii i ii.mto bien, tal como lo propone el tomismo.

h) Kant explica su Etica y sobre ella construye ciertas 
verdades propias de Metafísica, como son los postulados de 
la razón práctica. En realidad, es al revés: la Metafísica es la 
base de la Ética. Dios, fundamento del valor, es tema de la Me­
tafísica, y sólo posteriormente puede desarrollarse la doctrina 
ética en función del valor absoluto.



C a p ít u l o  XXVII
EL MATERIALISMO DIALÉCTICO DE MARX

La doctrina de Carlos Marx es la base del actual comu­
nismo (materialismo dialéctico) y está expuesta en sus prin­
cipales obras, escritas en colaboración con Federico Engels, como 
son: El Capital, Manifiesto del partido comunista, Ideología 
alemana, Manuscritos económico-filosóficos.

1. La cosmovisión marxista. Las principales tesis de la 
cosmovisión marxista se pueden reunir alrededor de los siguien­
tes incisos:

a) Materialismo. Los comunistas se preguntan: ¿qué es 
primero, la materia o el espíritu? Según Engels, lo primero 
es la materia, ella produce al espíritu y no al revés.1 Los que 
piensan al revés se llaman idealistas. Cualquier persona que 
crea en Dios, ser espiritual y creador del universo material, es 
tachado como idealista. Según el marxismo, todo ser es materia 
o se reduce a materia. Entienden por materia el ser objetivo, 
que existe independientemente de la conciencia, produce mies 
tros conocimientos y se capta con los sentidos.1 2 La conciencia 
y el pensamiento, con ser inmateriales,3 no pasan de ser una 
propiedad, función y producto de la materia.4 No hay seres 
espirituales independientes de la materia; por tanto, Dios,

1 C fr. Engels, Ludwig Feuerbach, págs. 15 y 16. T am bién , en un n.it.ido 
m oderno, K onstantinov, F. V ., Fundamentos de la Filosofía marxista. E dito­
rial G rija lb o , 2a. edición. M éxico. 1965, págs. 10-13.

2 Cfr. L en in , Materialismo y empiriocriticismo, págs. 128 y M'7. Además, 
K o n s t a n t in o v , op. cit., pág. 114.

3 K onstantinov, ibidem, pág. 157.
4 Ibidem, págs. 157 y sig.

Int. a la Ética—11 [1 61]
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* • ii• 1 1 <11• I«> íoijh» mi espíritu puro, creador del Universo, no 
mi -.ir/* mmu < |iie es una idea creada por la mente humana. 
L im puto existe el alma espiritual e inmortal.5 6

I\ir.i I.i F.tica es muy importante esta toma de posición. Si no hay Dios, ¿cómo se pueden fundamentar los valores de un modo absoluto? 
Si no hay alma inmortal, con la muerte termina todo, igual para el 
hombre honesto que para el vicioso.

b) Dialéctica. Los comunistas están prontos para afirmar 
que su materialismo es dialéctico y no vulgar o estático. La 
palabra dialéctica ha recibido varias acepciones a través de la 
historia de la Filosofía;7 aquí significa evolución, cambio con* 
tinuo, movimiento y evolución constante.8

Y es que, en efecto, en contraposición a un 'grosero" ma­
terialismo estático, anterior al de Marx, se afirma ahora que 
todo está en continuo devenir, no hay nada terminado, fijo, 
estable. Esta evolución va de acuerdo con las famosas leyes de 
Hegel acerca de la tesis, la antítesis y síntesis. Una primera 
etapa en cualquier proceso evolutivo recibe el nombre de tesis; 
pero allí mismo está contenido un contrario que poco después 
se manifiesta con mayor énfasis; tenemos pues la antítesis. En­
seguida, la lucha de los contrarios provoca una tercera etapa, 
que es la síntesis, o "negación de la negación".9

La aplicación más interesante de estas leyes dialécticas está 
en la interpretación del proceso histórico.10 11 La sociedad siem­
pre ha tenido clases sociales en oposición. Según predomine 
una u otra, tenemos la tesis y la antítesis. La lucha armada 
acelera el proceso evolutivo y se logra una síntesis. El motor 
de la historia es la lucha de clases.11

Como puede notarse, a partir de aquí la justificación de la revo­lución resulta sumamente fácil. En el M a n if ie s to  d e l  p a r tid o  co m u n ista

5 Ib idem , págs. 12, 15 y 166.
6 Ib idem , pág. 153.
7 V ern eau x , H isto ria  de  la F ilo so fía  m oderna, págs. 223 y 224.
8 K onstanTinov, op . cit., pág. 187.
9 Ib idem , pág. 280.

10 Ib idem , pág. 345.
11 Ib idem , capítulos XV y XVI. Éste es el tema de la obra de M arx 

titulada M a n ifiesto  d e l  pa rtid o  com unista.
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se impele a los proletarios a la revolución; al fin y al c.il><> lo Mimo que pueden perder son sus cadenas: "Los comunistas no tienen por qué guardar encubiertas sus ideas e intenciones. Abiertamente dn l.u.m que sus objetivos sólo pueden alcanzarse derrocando por la vio lan u todo el orden social existente. Tiemblen, si quieren, las clases guhn nantes, ante la perspectiva de una revolución comunista. Los prolela rios, con ella, no tienen nada que perder, como no sea sus cadenas Tienen en cambio, un mundo entero que ganar. ¡Proletarios de todos los países, unios!" (Fin del Manifiesto del partido comunista.)
c) Alienación religiosa. El marxismo pretende salvar al 

hombre de las alienaciones que sufre. Lina alienación, en general 
(alienas, en latín, significa: lo ajeno), es lo mismo que una 
enajenación o supresión de algún aspecto de la personalidad 
humana.12

Uno de los ideales marxistas consiste, pues, en suprimir las 
alienaciones, es decir, lograr que el hombre viva de acuerdo 
con el nivel que le corresponde como hombre, sin las. explo­
taciones, opresiones y tiranías a que ha sido sometido a lo 
largo de la historia.

Entre estas alienaciones tiene lugar importante la aliena­
ción religiosa que, según el marxismo, consiste en la elabo­
ración mental de la idea de Dios a partir de lo mejor que tiene 
el hombre, para luego hipostasiar dicha idea, es decir, con­
ferirle existencia real, y enseguida vivir sometido a la pseudo- 
legislación originada en tal dios, cuya existencia se cree real 
y verdadera.13 En una palabra, la religión es una alienación, 
porque el hombre se somete a leyes procedentes de un ser qui 
inérico. Entre religión y superstición no hay apenas diferencia.

De esta manera se explica el marxismo la existencia de la religión en congruencia con su propio ateísmo. No habiendo Dios, la religión es un producto de la actividad psíquica del hombre, que, en resumidas cuentas, es denigrante para su personalidad. El hombre se vacía de sí mismo y adora y obedece al dios creado por la proyección psíquica de dicha esencia. La miseria espiritual del mundo terminará cuando la religión desaparezca.
Pero todavía hay más: "La religión es el opio de los pueblos",14
12 Cfr. Calvez, El pensamiento de Carlos Marx, págs. 68-81.
13 K onstantinov , op. cit., pág. 583.
14 Famosa frase de Marx, consignada en su obra Critica de la Filosofía 

hegeliana del Derecho.
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lo ui.il \i>*mhí,i que, si se ha  p ropagado  tan to  la  relig ión , y especial- 
nin ilr  entre las clases trabajadoras, es deb ido  al consuelo que suele 
pioj.D n ion .irles enm edio  de sus penalidades, p rom etiéndo les u n a  feli- 
< ciad <*iema "en la o tra  v id a” a cam bio de  resignación y m ansedum bre 
rn rst.l vida .15 16

lil m arxism o prosigue insistiendo en que  n o  es ex traño  q ue  el 
cap italista esté in teresado  en  la p ropagación de ta l re lig ión  en tre  sus 
obreros. D e  esta m anera  logra sus fines con m ayor presteza, pues la 
explotación q u e  ejerce sobre ellos no  tiene así p e lig ro  d e  reaccionar 
en su contra. La relig ión  es com o un  sedante, q ue  pacifica y logra 
pasar el su frim ien to  sin  violencias n i reclam aciones. "L a relig ión  es el 
op io  d e  los pueblos."

Pero, en realidad  (conc lu yen ), esto es lo m ism o que d egradar al 
hom bre. En lugar de tener sus ideales puestos firm em ente sobre la tie­
rra, lo engañan  con la  esperanza ilusoria de la o tra  vida. Es necesario, 
pues, q u ita r la alienación religiosa, lo m ism o que la explotación eco­
nóm ica.16

d) Alienación económica. La propaganda comunista co­
mienza generalmente delatando la explotación de que son obje­
to los trabajadores por parte de los capitalistas. Esa explotación 
por la cual el trabajador es menospreciado en sus derechos y es 
obligado a vivir materialmente en un nivel infrahumano, es la 
alienación económica.17

En la base de  esta delación está toda una teoría sobre el valor 
económ ico. Según M arx, el precio de una m ercancía está m ed ido  en 
función  del traba jo  hum ano allí plasm ado. D e  acuerdo con "las horas 
de  traba jo  socialm ente requerido" para elaborar u n  artícu lo , es como 
se debe f i ja r  el precio  del m ism o.

A h ora  bien, el traba jador es el dueño na tura l de ese artícu lo  que 
h a  elaborado. Pero en el sistem a capitalista, el traba jador es quien no 
posee nada; recibe un  salario  de ham bre, quedan do  el p rodu cto  en pod er 
del em presario , qu ien  lo  vende con un precio que incluye un a  p lusvalía 
o  u tilidad  del capitalista, es decir, un salario no pagado . M ientras el 
traba jado r queda confinado  en la clase proletaria, absolu tam ente inerm e, 
sin derechos, y sin energías pa ra  exigirlos, el capitalista, p o r su parte, 
se va  en riqueciendo  a  velocidades cada vez m ayores, vive en  m edio  de 
lu jos, viajes y derroches, y aún tiene p a ra  acum ular y am asar "sus 
ahorros"  en  nuevas inversiones de  capital.

15 Konstantinov, op. cit., págs. 13 a 15.
16 I b id e m ,  pág. 585.
17 Cfr. Konstantinov , op. cit., págs. 284, 389, 590, y también Calvez, 

o p . c i t . , págs. 210 a 284.
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El origen del capital (según el marxismo) es el 'aliono 
forzado” que ha sufrido el trabajador. Por tanto, cxpmpiai al 
capitalista no equivale a una usurpación de bienes, s in o  que 
es un acto de justicia, por el cual se devuelve a los obreios el 
salario no pagado o plusvalía del capitalista. En conset ucn< ».i, 
las empresas, las fábricas y los capitales productivos en g e  
íieral, deben quedar en manos del proletariado o de sus repie 
sentantes, como el Estado por ejemplo. A partir de aquí, surge 
la famosa tesis de la propiedad colectiva de los bienes de pro­
ducción, con la consiguiente reprobación de la tesis de la 
propiedad privada de esos mismos bienes.

2. L a É t ic a  m a r x is t a . En los escritos de Marx, Engels 
y Lenin constan algunos juicios de valoración moral, que se 
pueden resumir del siguiente modo: 18

a) Dios no existe. Por tanto, es absurdo fundamentar el 
valor moral en ese ente quimérico. El hombre queda alienado 
al subordinarse a él. Quitar esta alienación equivale a elevar al 
hombre a un nivel propiamente humano.

b) El fundamento o base para distinguir lo bueno y lo 
malo es la fidelidad al comunismo. Es bueno todo lo que 
favorezca el advenimiento del comunismo,19 todo lo que acelere 
el proceso para que se instaure "una sociedad sin clases”. Según 
Lenin, "la moralidad comunista tiene por base la lucha por 
el fortalecimiento y la realización del comunismo”.20 Éste es el 
principio supremo de su Ética.

c) La burguesía y los capitalistas constituyen la mancha 
moral de la humanidad. Son los responsables de la in ju s t ic ia ,  
explotación y abuso a que han sido sometidos los trabajadores. 
No merecen otra cosa sino odio y repulsión. Es necesario ex­
propiar lo que han robado o "ganado” a costa de los trabaja­
dores. Además, sus costumbres deben quedar lejos del a m b ie n te  
normal en que ha de vivir el proletario.

18 M arx  n o  escr ib ió  n in g ú n  tratad o d e  M ora l. S in  em bargo , su s icsís  se  
prestan para una sistem a tizac ió n  d e  tip o  ético ; p or  e jem p lo , la obra de Shiskin, 
Ética marxista. G rija lb o . M éx ic o . 19 6 6 .

19 C fr. Shiskin, o p . cit. ¡ ca p ítu lo  V .
20 Cfr. Konstantinov, o p . cit. , p ág . 577.
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I .1 iimul burguesa tiene como principio básico el indivi- 
tliulr.mo y el egoísmo; está aliada con la religión para engañar 
.i Lis masas y predicar la salvación personal en la otra vida. 
I'm supuesto, inculca el respeto a la propiedad privada y al 
poder vigente y a sus leyes.21

d) Se proponen, como ideal y mística del partido, la jus­
ticia social. Por tanto, hay que darle al obrero según su capa­
cidad y según sus necesidades. El proletario debe asumir el 
control de los bienes productivos, de los cuales es dueño legí­
timo. Se suprime la propiedad privada de esos bienes. Se debe 
luchar "por una sociedad sin clases”. Inclusive, llegará un 
momento en el que hasta el Estado quedará suprimido.

En contraste con la  m oral burguesa, está la m oral p ro letaria  cjue 
inculca solidaridad  y ayuda m utua, solicitud p o r los intereses com unes; 
no favorece el egoísm o, sino  que expresa los intereses de la hum anidad  
traba jadora  y es, p o r eso, " la  m oral más justa y noble del m u n d o " .22 
La m oral m arxista no  es algo im puesto desde fuera, sino que nace de 
las m ism as necesidades hum anas. T ien e  lem as com o "u no  p a ra  todos 
y todos pa ra  u n o ", o bien "qu ien  no  trabaja, que no com a". Predica el 
am or, no sólo al p ró jim o , sino a toda la hum anidad ; es un  verdadero  
hum anism o don de la m ujer es respetada, y don de el trabajo  y la ca­
m aradería  son valores positivos. En cambio, desecha el am or libre y la 
m ezquindad  egoísta .23

En fin , el com unism o se prochuna com o una ideología salvadora 
de la  hu m anidad . Suprim ir las alienaciones, elevar la v ida al nivel que le 
corresponde, tal es el p ropósito  final que alim enta la educación com u­
nista.

e) La Moral es una forina de la conciencia social, y, por 
tanto, depende de las relaciones económico-sociales de la épo­
ca. Las normas morales se encuentran condicionadas histó­
ricamente de tal manera que no hay normas eternas (Engels). 
Cada clase social tiene sus propias normas; y, por supuesto, en 
una época determinada impera la moral de la clase dominante. 
Hay que rechazar todo tipo de normas absolutas y eternas que 
no sean extraídas de las mismas necesidades humanas, sino de 
una supuesta voluntad divina o una razón absoluta. Por ejem-

21 Cfr. Konstantjnov, op. c'tt.. pág . 57 6 .
22 Idem., p ág . 57 7 .
23 Idem., p ág s. 5 7 8 -5 8 0 .



pío, el mandamiento "no robarás" no es eterno, pues ni H 
comunismo, suprimida la propiedad privada de los medios 
de producción, y con abundancia para todos según sus ii< <<\m 
dades, no será necesario aplicarlo.24

3. C o m e n t a r i o  c r ít ic o . Igual que toda filosofía, el 
marxismo posee ciertas verdades, que es necesario distinguir 
para separar los erorres:

a) El marxismo ha insistido en la importancia de la causa­
lidad material y de las estructuras económicas dentro de la 
vida humana y en la evolución histórica. Esto, desde luego, 
tiene un aspecto verdadero.25 Nadie puede negar la influencia 
de dichos factores.

Pero el marxismo ha exagerado la importancia de la ma­
teria, y se ha constituido como un materialismo; con lo cual 
queda mutilada la realidad total, en la que ya no se consideran 
a los seres espirituales, como Dios y el alma inmortal.

b) Respecto a la dialéctica, idea tomada de Hegel, lo po­
sitivo es que se trata de una ley propia del pensamiento. En 
efecto, el pensamiento evoluciona dialécticamente, es decir, va 
progresivamente enriqueciéndose en función de tesis, antítesis 
y síntesis.26

Pero en cuanto se pretende aplicarla a toda la realidad, se 
convierte en un principio metafísico; y, para justificarlo, no sólo 
como un hecho, sino en el plano de derecho, tendría que hacer 
se Metafísica; pero el marxismo rechaza abiertamente la Me 
tafísica. . . 27 En consecuencia, el marxismo afirma la dialéctica 
como "una exigencia, una visión, absolutamente a priort, un 
puro postulado, una piadosa creencia en una divinidad sub­
terránea".28 21

21 Konstantinov, op. cit., p á g . 5 7 4 .
25 Cfr. Maritain, Humanismo integral, pág. 48; y también A ijhürt, J. M., 

Investigación científica y fe cristiana, pág. 63.
2ti Un ejem p lo  es la  obra de Marc, Dialéctica de la afirmación. C red o s. 

M ad rid . 19 6 4 .
27 Cfr. Konstantinov, op. cit., pág. 20.

28 VERNEAUX, Historia de la Filosofía contemporánea, pág. 27.
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i ) Respecto a la mutabilidad de las normas morales, es un 
Imito que la conciencia moral de cada sociedad va cambiando 
«le* acuerdo con sus circunstancias históricas. Esto es lo posi- 
hvo de las afirmaciones marxistas.

Pero a la Ética no interesa tanto el plano de hecho (eso 
interesaría, en todo caso, a la Sociología), sino el plano de 
derecho. Y lo importante para nuestra ciencia es la determi­
nación de lo que es bueno en sí, a partir de lo cual se puede 
juzgar qué es lo justo y qué es lo injusto. Existen ciertas nor­
mas invariables,20 de las cuales se pueden hacer aplicaciones 
concretas según los casos particulares.30

d) Por último, es positivo en el marxismo el ideal de jus­
ticia social y de humanismo, la supresión de la alienación 
económica, la solidaridad y la fraternidad, el amor al trabajo, 
la aversión a una actitud parasitaria o "aburguesada”, etc.

Nada más que esto no es ninguna novedad en Ética. Ya el 
cristianismo predicó esto mismo, desde hace veinte siglos.31

Lo importante en Ética consiste en fundamentar racional­
mente esas normas. E1 marxismo propone, como norma funda­
mental, "la lucha por el fortalecimiento y la realización del 
comunismo”. "Pero esto no puede ser norma suprema, porque 
esta lucha se hace en nombre de la justicia, y queda por de­
cidir lo que es justo y lo que no, y por qué ha de considerarse 
algo como justo o como injusto.”

20 Cfr. capítulo XXV tic este libro.
30 C fr. W etter, La i d e o lo g ía  so v ié tic a , p ág . 273: "A d em ás, el argu­

m en to  con  e l cu al e l com u n ism o  quiere probar que no e x is te  n in gu n a  ley  m oral 
eterna, e s  un  b u rd o eq u ív o co . Si el precepto 'no robarás’ caducara con  e l  co ­
m u n ism o , p o rq u e  n o  h ab ría  ya n in gú n  m o tiv o  para e l  rob o , n o  s ig n if ic a  esto  
q u e  esta  ley  m ora l haya p erd id o  su va lid ez  ob jetiva , s in o  so la m en te  q u e  n o  
e x is te  ya p e lig r o  d e  su  in fracción ."

31 P or e jem p lo , to d o  e l m u n d o  sab e q u e  e l n ú c le o  d e l p en sam ien to  cris­
tia n o  está  en  la caridad y  fratern idad . U n  caso con creto  está  en  e l lem a com u ­
nista: "El q u e  n o  trabaja, q u e  n o  com a .” D ic h a  frase  está  con sig n ad a , hace  
v e in te  s ig lo s , e n  la  Segunda carta de San Pablo a los Tesalonicenses, III, 10.

32 W etter, La ideología soviética, p ág . 2 7 3 . N ó te s e , adem ás, q u e  quedan  
bastantes p u n to s  con cretos p o r  com entar, com o, p o r  e jem p lo , la lu ch a  d e  clases, 
la re lig ió n , e l v a lo r  eco n ó m ico , la  b u rgu esía , la  rev o lu c ió n , e tc . E n lo s cap ítu lo s  
corresp o n d ien tes d e  e ste  lib ro  s e  encontrarán a lgu n a s id eas con cern ien tes a eso s  
p u n to s.



Capítulo XXVIII
EL EXISTENCIALISMO DE SARTRE

1. Características generales del existencialismo. II 
existencialismo fue la filosofía de moda. A partir de la se 
gunda guerra mundial, cuando la escala de valores estaba 
en bancarrota, la corriente existencialista fue imponiendo su 
modalidad, y de tal manera que hasta llegó a convertirse en oh 
jeto de curiosidad turística y tema de novela.

Nació el existencialismo en el siglo pasado, con la obra 
del danés Sóren Kierkegaard, el cual imprimió en su pensa­
miento una fuerte orientación religiosa al estilo protestante. La 
obra de este autor ha sido la base, a partir de la cual la Filo­
sofía ha virado en el sentido de la existencia.

En el siglo XX sobresalen Heidegger (Ser y tiempo) y 
Jaspers (Filosofía) en Alemania, y Sartre (El ser y la nada) 
y Marcel (Ser y tenei‘)  en Francia.

Todos ellos tienen como único lazo de unión su lucha ni 
contra del racionalismo (que culminó con Hegel). Positiva 
mente afirman la primacía de la existencia humana y concreta, 
como tema propio de la Filosofía, en lugar de las escunas 
abstractas y racionales, que ocupaban a los antiguos paisa 
dores.

El método fenomenología) de Husserl (con serias modifi­
caciones) es el procedimiento usual de estos autores en el 
desarrollo de su filosofía. Entre todos, el más famoso y po 
pular es, sin duda, Jean-Paul Sartre (nacido en 190\ en Pa­
rís), y por ello nos ocuparemos de él con cierto detalle.

2. Existencia y libertad. Según Sartre, el hombre es 
libertad. Trasciende por completo el orden material (ser-en-sí),

[169]
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l «.i mi IiImmUhI, con la cual está fabricando su propia esencia. 
Su < \rJ< iK ia libre es, pues, superior, y precede a la esencia. Lo 
\.i vivido, la autobiografía, que quedó, como un hecho inmuta­
bl e.  e n  el pasado, lo llama su esencia; pero lo característico 
«leí ser humano es su existencia, o sea, su libertad, que también 
id i be el nombre de ser-para-sí.

lista libertad vive en continuo proyecto. Se lanza hacia el 
futuro decidiendo lo que va a integrar a su pasado. Todo hom­
bre vive en función de un proyecto fundamental: hacerse Dios 
(o sea, tratar de sintetizar en sí mismo el ser-en-st y el ser-para- 
si). Pero esto es imposible, pues nunca se puede ser simultá­
neamente lleno y hueco, estático y dinámico. Luego, ni Dios 
existe, ni el hombre puede lograrlo. El fracaso es la tónica 
general de la vida humana.

De cualquier manera, lo único con que cuenta el hombre 
es su libertad, y, si quiere vivir una existencia auténtica, debe 
vivir efectivamente su libertad, o sea, ha de elegir por sí mis­
mo, con perfecto autocontrol de su conducta, sin dejarse llevar 
por la continua tentación de adoptar los caminos ya hechos. En 
una palabra, ha de ser autónomo. 3

3. Valores y moral. Los valores son creaciones de la li­
bertad humana. El hombre crea el valor cuando actúa con liber­
tad, con plena autonomía. Lo valioso es el acto humano, en 
cuanto originado en la libertad, cualquiera que éste sea. Lo ya 
hecho, lo que ya está cosificado, (actualizado, en la región de 
las esencias, no tiene valor. “No hay naturaleza humana” y, 
por tanto, no se admite este fundamento objetivo y universal 
del valor moral.

De aquí surge el llamado amoral i sm o de la teoría de Sar- 
tre. En efecto: cada persona vale por su acto libre, no por la 
sumisión a una jerarquía de valores ya hechos. Tal sumisión 
equivale a la renuncia a la propia libertad, con lo cual el acto 
pierde su valor.

Pero, en la práctica, el uso de la libertad lleva una angus­
tia congénita, la de la responsabilidad que trae consigo una 
elección absolutamente libre, originada por completo en el su­
jeto que la realiza, sin escudarse en normas y valores que otros
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ya han elegido. La existencia auténtica, en pleno uso dr la 
libertad, es una existencia angustiada.

Por eso no abundan las existencias autenticas, poique se 
prefiere eludir la angustia que lleva consigo. Sartre llama 
"cochinos” (salauds) a los que, cobardemente, de "mala le”, 
se autoengañan y se refugian en normas hechas y eluden así su 
propia responsabilidad. El héroe sartriano vive con lucidez 
su libertad y sus consecuencias.

De cualquier manera, el hombre está condenado al fracaso. 
La existencia es absurda, el hombre está de más en este mundo; 
viene de la nada y se dirige a la nada; no hay Dios; pues, 
si existiera, sería incompatible con el hecho de la libertad hu­
mana; la muerte lo termina todo; "el hombre es una pasión 
inútil”.

4. Relaciones interpersonales. Sartre pretende salir 
del solipsismo idealista, a partir de la experiencia de la ver­
güenza producida por la mirada de otros. Con ella se siente 
objeto, cosificado; y de aquí deduce que debe haber otros suje­
tos como él.

Pero las relaciones interhumanas se realizan siempre bajo 
la tónica de la lucha. Cada vez que dos personas se encuentran, 
se entabla un combate pugnando por el dominio de la otra 
libertad.

Esta lucha puede tomar dos caminos. El sujeto trata de re 
ducir al otro considerándolo como un objeto o cosa, y tal sería 
la función del sadismo, el deseo sexual y el odio. O bien, el 
sujeto asume la condición de objeto atrayendo y acaparando 
hacia sí mismo la libertad y el radio de acción del otro. Tal 
sería la función del amor, la expresión y el masoquismo.

El amor no es otra cosa sino el deseo de atrapar al otro. 
En realidad (dice Sartre) es un círculo vicioso, o sea: "amo 
cuando quiero ser amado”.

Las relaciones interpersonales tampoco tienen un resultado 
exitoso. "El infierno son los otros.” 1 La buena fe es imposible.1 2 
Siempre se está en continua lucha con los demás.3

1 Frase de A  puerta cerrada.
2 Sartre, El ser y la nada, pág. 92.
3 Idem, pág. 455 y pág. 531.
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*. ( o m i n i a r i o  c r ít ic o . Lo positivo de Sartre es su 
.i|-m i.k kmi de la libertad humana; la trascendencia de la per- 
.miu (diño diferente al ser-en-sí o materia, y la evaluación de 
l.i .mtoiinmía.

Sin embargo, Sartre exagera la libertad, hasta negar a Dios 
Y la naturaleza humana (y, por tanto, el fundamento de mora­
lidad); subraya la trascendencia hasta llamarla nada, y carga 
lauto el acento en la autonomía que desprecia la heteronomía.

Tampoco es aceptable ese pesimismo en torno a las rela­
ciones interpersonales. De hecho suele suceder así, pero no 
siempre; el amor se realiza también, aunque en menor propor­
ción, como amor de benevolencia.

Pero lo fundamental es la dependencia del valor en función 
de la libertad. '‘Que la libertad sea el fundamento de los valo­
res, significa, entre otras cosas, que esta filosofía es, sin duda, 
buena y verdadera para su creador, pero que no lo es para 
nadie más.” 4

4 Verneaux, Historia de la Filosofía contemporánea, pág. 245.



Capítulo  XXIX
PRAGMATISMO Y SOCIOLOGISMO

1. El pragmatismo. El pragmatismo es una modalidad 
Jel relativismo. Sus principales representantes son norteameri­
canos, como Peirce, William James (1842-1910) y John De- 
wey, todos ellos del siglo xx.

Según esta corriente, que se extendió de un modo notable, 
solamente se admite como verdadero aquello que produce 
éxito en la práctica (Pragmatismo: praxis, práctica.). Es bueno 
lo que conduce eficazmente hacia el logro de un fin.

Inclusive se llega a afirmar que la existencia de Dios debe 
aceptarse, en cuanto que produce en los hombres un deseo de 
mejoramiento.

Se trata de una teoría muy simple. Colocar la verdad y el 
bien en función del éxito que puedan producir.

Pero basta reflexionar un poco para notar que la verdad y 
el bien son objetivos, es decir, están en fundón de los objetos, 
independientemente de que sean conocidos o no, o de que 
produzcan alguna utilidad o no (cfr. capítulo X V).

Si se aceptara el pragmatismo, continuamente se incurriría 
en contradicciones, puesto que lo que para unos tiene éxito, 
para otros no.

La verdad es la adecuación del pensamiento con la reali­
dad. Naturalmente, se espera que se puede obtener alguna uti­
lidad de las verdades conocidas, mas su carácter de verdad no 
queda afectado por la carencia de utilidad. Es el caso de las 
Matemáticas superiores, que durante mucho tiempo no tuvie­
ron aplicaciones prácticas y, sin embargo, no por eso dejaron 
de ser verdaderas entonces.

[1 7 3 ]
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h'M.ililíente puede suceder con verdades de tipo metafísico. 
I .1 mente las capta, simplemente por conocerlas, sin tener ne- 
(< ‘.id.id ile encontrar una aplicación práctica.

Por último, las verdades de derecho, como son las de la 
rtiea, fácilmente podrían atacarse porque, según algunos, no 
producen “éxito” en la práctica, desviando su sentido del éxito 
al terreno económico. Evidentemente, hay ciertas normas mo­
rales que limitan el deseo de lucro en los negocios y no permi­
ten las ganancias injustas.

Pero lo definitivo contra el pragmatismo es esto: ¿Cómo 
se sabe que una situación dada tiene realmente éxito? ¿No es 
cierto que frecuentemente se juzga el éxito como fracaso, y 
viceversa? Esto significa que aun el éxito debe tener otro 
fundamento que sirva de base para juzgarlo. La realidad de 
las cosas, los objetos tal como son, nos dan esa base a partir 
de la cual podemos elaborar juicios verdaderos, tanto en el 
terreno de los hechos como en el de los derechos.1

Lo específico de la verdad es su adecuación a la realidad. 
Lo específico del bien es su capacidad para perfeccionar un 
objeto; independientemente de que, para algunos, esto tenga, 
o no, éxito en la práctica.

2. E l s o u o l o g i s m o . El sociologismo consiste en la exa­
geración del papel que tiene la Sociología entre las ciencias. 
Se menciona a Emilio Durkheim como el principal represen­
tante de esta tendencia.

La Sociología es una ciencia muy valiosa. Como ya se estu­
dió en el capítulo IV, proporciona datos muy valiosos en el 
estudio del hombre. Pero es una ciencia de carácter fáctico, 
reporta hechos y costumbres. No tiene ningún carácter nor­
mativo.

La Sociología nos dice, por ejemplo, que la raíz de cier­
tas obligaciones en determinadas personas está en la presión 
que ejerce la sociedad sobre ellas. Muchos tabúes y conven­
cionalismos sociales son expresión de toda una época y no 
tienen mayor fundamentación que la costumbre que se ha

1 Cfr. capítulo XX, que trata el relativismo, y también el capítulo XV, 
sobre las propiedades de los valores, como la objetividad.
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ido imponiendo. En esto acierta la Socmlnnu,  po ique expíe  
sa hechos.2

Pero la Sociología ya no está en su propio i n i c u o  » h .h h | o  
afirma que la única fuente de las obligaciones csi.i ni  l.i pie 
sión social. “Nuestra conciencia moral es obra de la suued. id  
y es su expresión; cuando nuestra conciencia habla, es la •,<>< ie 
dad la que está hablando por medio de nosotros. IVm hay 
más: no solamente la sociedad es una autoridad moral, m h <> 
que hay que aceptar que la sociedad es el tipo y la fnenie de 
toda autoridad m oral/’ 3 Tal es la tesis de Durkheim en su*, 
propias palabras.

Esto, además de estar en oposición con los hechos, no es de 
la incumbencia de la Sociología. La investigación acerca del 
fundamento de la obligación moral es tarea de la Ética, pues 
ya no se trata de hechos, sino de derechos, es decir, se tiene 
que traspasar el plano de los hechos comprobables y plantear 
el problema del fundamento de la obligación tal como debe 
ser, aunque en la práctica muchos no lo realicen así.

En la parte quinta de este libro, después de estudiar lo que 
es la ley moral, veremos cuál es el fundamento de una pro­
piedad de las normas morales, a saber: la obligación. Entonces 
recordaremos que, aunque, efectivamente, para muchos la obli­
gación se reduce a la presión que ejerce la sociedad, no es ésa, 
ni mucho menos, la auténtica obligación que tiene valor moral. 
La verdadera obligación moral se fundamenta en un cimiento 
mucho más sólido que la simple presión social.

En resumidas cuentas, tanto el pragmatismo como el soc io 
logismo son dos formas de empirismo, esa corriente, dentro 
de la teoría del conocimiento, que pretende basar sus conclu­
siones en los datos experimentales, sin tomar en consideración 
lo que la razón puede deducir, basándose en los hechos, pero 
en un nivel superior a esos hechos.

2 Cfr. M aritain, Las nociones preliminares sobre la Filosofía Moral, 
págs. 13-32.

3 La Educación moral, pág. 102.



Capítulo  XXX
EL PSICOANALISIS DE FREUD

Sigmund Freud es, sin duda, un genio como psicólogo, y 
su obra pasará a los anales de la ciencia dentro de las inves­
tigaciones sobresalientes en ese terreno. Médico vienes, nacido 
en 1856 y muerto en 1939, se hizo famoso a partir de la publi­
cación de su libro La interpretación de los sueños. También 
son importantes: Introducción al psicoanálisis, El porvenir de 
una ilusión, Tótem y tabú, Metapsiquica, Psicopatología de la 
vida cotidiana, Una teoría sexual, etc.

1. In < o n s< ii:n i i : y psicoanálisis . El gran descubrimien­
to de Erciul es el inconsciente, que consiste en un conjunto de 
representaciones y energías que, por algún motivo, han sido 
reprimidas a una zona de la personalidad donde permanecen 
desconocidas para el propio sujeto; pero, sin embargo, conti­
núan influyendo en la vida consciente de esa persona. Por 
ejemplo: una señora sufre de pronto una parálisis en un brazo, 
en medio de un fuerte susto. Se la examina y se encuentra que 
todo su sistema muscular, óseo y nervioso está intacto, de modo 
que físicamente no se puede explicar dicha parálisis. Los tra­
bajos de Freud demostraron que esa parálisis tiene su causa en 
una fuerza inconsciente, reprimida, y que, con motivo del susto, 
actúa sin que el sujeto tenga conciencia explícita de ella.

La importancia de estos descubrimientos es notable. Antes 
de Freud no se hablaba del inconsciente sino de una manera 
oscura, y nunca se desarrolló la etiología, la clasificación y la 
terapéutica apropiada a él. Algunos autores hacen un parale­
lismo entre el descubrimiento de América por Colón y el des­
cubrimiento del inconsciente por Freud.

[1 7 6 ]
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Además, Freud propuso todo un método, por d  < nal sr pur 
de rastrear y descubrir el inconsciente de una persona. Esc mélo 
do es el psicoanálisis que, en síntesis, consiste en mnrs
libres, de imágenes, palabras y recuerdos, a cargo del pac irntr y 
con cierta ayuda del psicólogo, de tal modo que el mismo suje­
to poco a poco vaya palpando, como a ciegas, el núcleo de re 
cuerdos, inhibiciones y represiones que lo han estado agobiando

Estos recuerdos posiblemente fueron arrojados a la zona 
inconsciente desde la niñez; y, debido a eso, se manifiestan 
raros síntomas de tipo psíquico (fobias, angustias, obsesiones, 
y, en casos extremos, parálisis) inexplicables por métodos fisio­
lógicos. El psicoanálisis es como el hilo conductor que poco a 
poco va sacando a la luz esa especie de tumor que molestaba 
desde la zona inconsciente.

Una vez reconocidos esos recuerdos reprimidos desde hacía 
tanto tiempo, el paciente está en posibilidad de integrar su per­
sonalidad y actuar sin esa molestia inconsciente. Por ejemplo: 
Un niño de tres años vio morir a su madre en un accidente 
automovilístico. Cuando crece, nunca más vuelve a hacer cons­
ciente ^se cuadro macabro, que queda reprimido en el in­
consciente. Pero, en su edad adulta, poco a poco se van mani­
festando síntomas extraños: no puede conciliar el sueño, y ante 
cualquier conversación que verse acerca de la muerte, sin saber 
por qué, suda frío, se angustia y siente impulsos de abandona i 
ese grupo. El psicoanálisis bien llevado logra descubrir ese re 
cuerdo enterrado en el inconsciente; y desde entonces el sujeto 
se controla mucho mejor, cada vez que se habla acerca de la 
muerte.

Freud descubrió el inconsciente distinguiendo por lo ñu ños 
dos grandes grupos de elementos que lo integran: el Mío y el 
Super-Yo.

El Ello está constituido por energías que, a manera de ms 
tintos reprimidos, actúan desde el inconsciente como luer/as, 
impulsos y tendencias que imprimen al sujeto una determinada 
influencia y que, si llegan a ser excesivas, pueden desqukiar la 
personalidad. Todo el mundo tiene esas fuerzas inconscientes, 
que son inofensivas las más de las veces, y sólo en unos cuan 
tos casos pueden llegar a desbordarse por caminos anormales,
Int. a la É tica— 12
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como por ejemplo: la obsesión por el suicidio, o el impulso a matar o a robar (cleptomanía), etc.
El S u p er-Y  o es un conjunto de normas estrictas que se van adquiriendo a lo largo de la educación. Se debe principalmente a la acción de una autoridad prepotente, que logra introyectar en la mentalidad del niño ciertas órdenes, mandatos y normas (generalmente inflexibles, severas) que pasan a la zona in­consciente y que en la juventud y en la madurez pueden apare­cer influyendo "misteriosamente” en la conducta del sujeto. Por ejemplo: Un niño oye continuamente en su hogar las crí­ticas acerbas que sus padres profieren en contra de la raza negra. Después no recuerda dichas críticas; pero en su madurez, aun­que nunca ha tratado a ningún negro, experimenta una fuerte repulsión por esa raza, sin saber explicarse el fenómeno.Es necesario aclarar a estas alturas que todo hombre tiene un cierto caudal de elementos inconscientes. Pero no necesaria­mente son enfermizos o peligrosos. Solamente el conflicto de dichos elementos dentro del inconsciente, o el choque con res­pecto a una tendencia o fuerza consciente, es lo que podría causar disturbios, si es que no se resuelve dinámicamente el conflicto o la represión. Ni siquiera la presencia de conflictos es síntoma de enfermedad psíquica. Sin embargo, un estanca­miento de esas energías en conflicto, a la larga, puede produ­cir la neurosis.
2. Pansexualismo. Uno de los puntos más discutidos so­bre la doctrina de Freud es el pansexualismo que profesó: todo está influido por el sexo, todo tiene su origen en el sexo; las actividades más disímiles, como la religiosidad, el arte y la ciencia, no son sino el instinto sexual sublimado. En otras pa­labras: para Freud, funciona en el hombre una energía sexual que llama lib id o ; y, a partir de ella, encauzando esa energía en una u otra actividad, es como se realizan las diferentes con­ductas del hombre. Si esa l ib id o  no se emplea en su objeto es­pecífico, sino en otros niveles superiores, se dice que se ha sublimado la energía sexual. Esta sublimación es, pues, el ori­gen del arte, de la ciencia y de la religión.
Algunos autores han protestado diciendo que se ha mal- interpretado a Freud, pues él usa la palabra "sexual” en un
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sentido muy amplio, designando todo lo que se refiere a |>la cer o gusto. En cambio, reserva la palabra "genital” para cali­ficar lo estrictamente sexual. De esta manera, su pansexua lismo resultaría bastante mitigado, y no habría necesidad de hacerle tantos reproches.
Sin embargo, aun admitiendo esos significados, que no son del todo normales, todavía cabe insistir en el sentido pleno de su pansexualismo si se observan estos hechos:Primero: En la interpretación de los sueños usa una equi­valencia de símbolos netamente sexuales, y no hay modo de mitigar allí el significado de las palabras usadas.
Segundo: Sus principales amigos y discípulos (Breuer, Jung, Adler), de hecho fueron separándose de él, a medida que se fue deslindando, cada vez con mayor insistencia, esa postura en donde proponía el sexo como fuente de toda con­ducta humana. En vista de estas dos razones, me parece ade­cuando el calificativo de pansexualismo y, por tanto, las obje­ciones que contra él se hagan.Se explica, sin embargo, esta posición, puesto que Freud estudió abundantes casos de enfermos mentales. En ellos, la incidencia de esta preponderancia del instinto sexual es muy elevada. El error estuvo en haber generalizado tal hallazgo, como si todo el mundo estuviera en las mismas condiciones de los casos enfermizos. Lo cual, por supuesto, no debe hacer caer a nadie en el extremo opuesto, o sea, negar por completo la influencia de la actividad sexual en la conducta humana y en el origen de las neurosis. Freud encontró un hedió en los enfermos; pero no era procedente hacer la generalización a todo hombre, fuera sano o enfermo.Por su parte, otro psicólogo de lo profundo, (i. Jung, habla de una energía psíquica indiferenciada, de la cual ema­nan todas las actividades humanas (incluyendo, entre ellas, la actividad sexual). De esta manera se evita el pansexualismo y se mantiene el núcleo valioso de esta teoría de origen freu- diano.1Existe, además, otra exageración alrededor del pansexua­lismo. Algunos pretenden, en nombre de Freud, dar rienda

i n

1 Cfr. Ignacio L epp , Claridades y tinieblas del alma, pág. 65.
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suelta al instinto sexual, "para no tener reprimido ese instin­to, y no caer en la neurosis”. Pero, analizando con deteni­miento el asunto, se observa lo siguiente:
Primero: Freud jamás aconsejó explícitamente el libertinaje sexual.Segundo: la represión que, según él, es neurógena, es la represión inconsciente, la que no es producto de una determi­nación consciente y libre. Por tanto, no hay base suficiente para el libertinaje sexual que muchos freudianos aconsejan. Con todo, hay que admitir una cierta oscuridad y ambigüedad de la doctrina de Freud en éste y en otros puntos, lo cual se ha prestado a las interpretaciones exageradas de algunos de sus prosélitos, los cuales, ya sin ningún escrúpulo, aconsejan abier­tamente el rechazo de toda barrera moral en el orden sexual.
3. El Super-Yo  y la moral. El pensamiento freudiano se entronca con la Ética, no tanto por el pansexualismo que (como hemos visto) ha sido exagerado en varias formas por algunos de sus adeptos, sino por la teoría del Super-Yo (como vamos a ver).
Es un hecho que el niño recibe pasivamente un conjunto de normas de conducta en su contacto con las autoridades (padres, maestros, etc.). También es un hecho que el excesivo rigor en el ejercicio de la autoridad produce en el niño ciertas actitudes anormales, de timidez o de rebeldía. Y, por último, es un he­cho que en el inconsciente del niño se van grabando esas reglas estrictas que la autoridad introyecta con su energía desmedida.
A partir de estos hechos, Freud obtiene una conclusión: la conciencia moral de todo hombre tiene su origen en esas nor­mas introyectadas en el niño, y que reciben el nombre de Super-Yo. En otros lugares llega a identificar la conciencia moral y el Super-Yo.2En este momento incurre en el sofisma (y de la misma naturaleza que los anteriores): falsas generalizaciones, a par­tir de ciertos casos concretos y verdaderos, pero insuficientes.La falsedad de esta conclusión queda clara, si se observa lo siguiente:

180 INTRODUCCIÓN A LA ÉTICA

2 Freud , O bras com ple tas , t. II, pág. 771.
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Primero: el Super-Yo es inconsciente; en cambio, bi mui ciencia moral, como su nombre lo dice, ha de ser consumir
Segundo: de hecho, el Super-Yo puede entrar en (n n íln lo  con la actividad consciente del hombre, y con su auténtic a <on ciencia moral; por ejemplo: una persona siente una fuerte fo|>ut contra alguien (uña autoridad, tomemos por caso); y, sin cm bargo, conscientemente se controla y trata con ella, puesto qiir 

su auténtica conciencia moral le dice que debe guardar un comportamiento, al menos, cortés con esa persona. Esto prue­ba que, además del inconsciente, existe una conciencia moral, que es de otro orden.Tercero: el mérito moral se inscribe dentro de la parte consciente del hombre, no en lo inconsciente. Si se identificara conciencia moral con inconsciente, difícilmente habría mérito 
o culpa en el hombre.La conciencia moral es, pues, algo muy distinto al Super- Yo. Lo cual no excluye la existencia de casos anormales (por ejemplo, el de aquel hombre que, no habiendo recibido una educación auténticamente moral, o sea, por convencimiento, a base de razones, etc., no tiene más remedio que actuar de acuerdo con sus impulsos espontáneos, vengan del inconscien­te, o de la presión social, o de cualquier otra causa externa a 
su  propia personalidad consciente).Esto proporciona abundantes luces a los educadores. Anti­guamente se abusaba de esta maleabilidad de los niños. Se les exigía, a base de gritos y amenazas, un cierto comportamiento ("La letra, con sangre entra"). Evidentemente, el niño "tenía" que actuar así. Pero, en cuanto crecía y entraba en conflicto ese Super-Yo con otras inclinaciones propias de su edad, ve­nía el conflicto, o, simplemente, el triunfo de la fuerza más poderosa. Lo correcto es ir formando la conciencia a base de razones, en la medida en que el niño sea capaz de entenderlas; 
y, al mismo tiempo, modelar el Super-Yo con reglas y hábitos sanos, moderados y flexibles. La auténtica conciencia moral, respaldada por un Super-Yo no exagerado, puede garantizar el equilibrio y la armonía de la personalidad futura.

De manera que no es el miedo a las represalias del Super- Yo (sentimiento de culpabilidad) lo que motiva el valor mo­ral, sino la conciencia moral (consciente, si vale la pena re-



l.i c|uc nos ha de indicar el camino concreto del valor 
moi.il. | | petado y la falta moral no es lo mismo que la actua- 
« mui en contra del Super-Yo. La verdadera culpa no es lo mis­
m o  que el sentimiento de culpabilidad. Todos estos elementos <lc origen inconsciente se deben tomar en cuenta siempre; pero, 
por encima de ellos, está la razón y la libertad, que dan valor humano a nuestra conducta.Por último, nótese en Freud un error paralelo al del socio- logismo estudiado en el capítulo anterior. El sociologismo exa­gera diciendo que la obligación moral tiene su fuente en la presión social. Freud exagera diciendo que la conciencia mo­ral tiene su origen en el Super-Yo. Como veremos pronto, esto, aunque puede ser válido en ciertos casos particulares, no es, ni mucho menos, la fundamentación sólida de la obligación moral. Aunque la sociedad y el Super-Yo presionen en cierto sentido, la auténtica obligación puede regir precisamente en sentido opuesto. En qué se fundamenta esa obligación moral es lo que estudiaremos en el capítulo XXXIV.

4. Conclusión . Freud fue genial en sus intuiciones de 
orden psicológico: descubre el inconsciente y trata de descifrar­
lo por medio del psicoanálisis; son sus dos grandes éxitos.Pero Freud mismo se confiesa en su A u to b io g ra fía  como incapaz para la Filosofía.8 Es una lástima, porque además de las deficiencias de método (falsas generalizaciones, confusio­nes de hechos y de teorías explicativas, etc.), estuvo poco acertado en sus afirmaciones sobre el libre albedrío,3 4 la reli­gión, la moral y el pansexualismo.A Freud le sucedió lo que a todos los genios: tanto se des­lumbran por su propio descubrimiento que se ciegan y ya no ven lo que otros han asentado alrededor de ellos. Freud quedó deslumbrado por el inconsciente, al grado de ya no ver el po­der y el valor de la parte consciente del hombre. Afortunada­mente, otros psicólogos, siguiendo su huella, han superado esas posiciones insuficientes o exageradas.5

3 Citado por Robles, O., Freud a distancia, pág. 221.
« Cfr. cap. XIII.
5 Cfr. Robles, O., Freud a distancia, págs. 222 y 262, en lo concerniente 

a las críticas a Freud.
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LA AXIOLOGIA Di'. SCHELER
1. La OBRA de Scheler. Max Scheler (187^-192H) es, junto con Nicolai Hartmann, uno de los principales axiúlogos del siglo XX. Influenciado por la fenomenología de Husscrl, aplica con eficacia este método a la esfera de los valores y a la vida emocional del hombre. Su obra principal es la Etica (el título alemán se traduce íntegramente así: E l fo rm a lism o  en la  

Etica y  la  E tica m a teria l d e  lo s  v a lo re s ) . Son también impor­tantes: Esencia y  fo rm a s d e  la  sim pa tía , D e  lo  etern o  en e l  
h om bre y E l pu esto  d e l  h om bre en e l C osm os.En la Etica han quedado consignadas las críticas más fuer­tes que se han asestado al sistema moral de Kant. Para Scheler, no es el deber el que fundamenta el valor, sino que es al re­vés: el valor fundamenta el deber. Scheler demuestra que en Kant hubo una confusión entre formalismo y a  p r io r i, no sien­do necesaria la implicación de estos dos términos. Los valores son (según Scheler) a  p r io r i (o sea, independientes de la ex­periencia); pero no por eso han de ser formales (o sea, sin contenido).La tesis central de Scheler es la materialidad y objetividad de los valores, en contra del formalismo kantiano.1Según Scheler, los valores se conocen por medio de la in­tuición, y no son accesibles a la razón; ésta es ciega para los valores.Existen dos clases de intuición: eidética y emocional. La intuición eidética es de tipo racional, y por medio de ella se captan las esencias lógicas, como serían, por ejemplo, los axio-

1 Recuérdese el significado de materia y forma en Filosofía; brevemente: 
materia es el contenido, y forma es la estructura.

[1 8 3]
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mas matemáticos. En cambio, por la intuición emocional se captan otro tipo de objetos, las esencias alógicas, como los valores.Los valores son, pues, los objetos donde termina la inten­cionalidad del sentimiento.
2. Características de los valores. Para Scheler, los valores presentan las siguientes características:
a) Son cualidades ideales, es decir, no se han de confundir con los seres reales, que existen en el espacio y en el tiempo.
b) Son alógicos, es decir, no son captables por la razón.
c) Son contenidos a priori, o sea, no dependen de la expe­riencia. Al contrario, cuando vivimos la experiencia, ya tene­mos en nuestro poder la intuición del valor, con la cual juz­gamos esa experiencia.
d) Son o b je tivos , es decir, se dan independientemente de que sean conocidos o estimados (cfr. capítulo XV).
e) Son trascenden tes, por el hecho de ser cualidades ideales.
f) Son m ateria les, en contraposición al formalismo kan­tiano, como ya se ha explicado. Tienen, pues, un contenido concreto y positivo, de tal manera que no se reducen a una pura forma o estructura universal.
g) Se distinguen respecto de los bienes, que son los depo­sitarios del valor. El bien puede ser destruido, pero eso no implica la destrucción del correspondiente valor.
Además, los valores son jerarquizables, de acuerdo con su mayor duración, divisibilidad, satisfacción, etc. Distingue cua­tro categorías: valor de lo agradable y lo desagradable, valores vitales, valores espirituales y valores religiosos.Nótese que los valores morales no quedan integrados en esta jerarquía. Es que, para Scheler, este tipo de valores son de una naturaleza diferente; quedan realizados en una persona que asume en su vida esa jerarquía, y que de hecho prefiere y elige de acuerdo con el orden objetivo de los valores. Ésta es la tesis central de Scheler en torno al valor moral.
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3. C o m e n t a r i o  c r ít ic o . Como comentario crítico, po­demos asentar aquí lo siguiente:
a) Lo positivo de Scheler es el haber afirmado la objetivi­

dad de los valores como esencias positivas, llenos de contenido, 
en contra del formalismo kantiano. Igualmente, sus análisis de 
los estratos afectivos del hombre constituyen una valiosa apor­
tación fenomenológica a la Filosofía.

b) La principal crítica que se le hace a Sc heler ' es su esc i 
sión entre el mundo de seres reales, tratados por la Metafísica, 
y el mundo de seres ideales (de valores), tratados por la Axio logia. Es una especie de platonismo, cuya fundamental ion es bastante problemática. Tan sólo la intuición sabría dar cuenta 
de ese mundo, pero la intuición está lindando con el subje­tivismo.

c) Scheler ha rechazado la razón, como guía en el terreno 
de los valores; y ha establecido que es la emoción la que tiende a ellos.

P od ría  repetirse aquí la crítica que hace D e  F inance: 2 3 "A l atribu ir 
la percepción de los valores a un a  in tu ic ió n  e m o tiv a , M . Scheler y 
N . H artm an n  han  visto  la im posib ilidad  d e  explicar esta percepción 
en una perspectiva p u ram en te  racionalista, y la necesidad d e  recurrir 
a un  elem ento  em paren tado  con el o rden  tendencial y afectivo; lo 
que no  h an  visto, en razón de  su m etafísica, es qu e  este elem ento  no 
debe ser buscado, al m enos universa l y radicalm ente, al nivel d e  la 
afectiv idad p rop iam en te  dicha, sino, m ás p ro fund am en te , en el dina 
m ism o que  sub tiende toda nuestra  actividad esp iritual.”

En pocas palabras: no es ni la razón ni la emoción las que 
captan el valor, sino que es todo el ímpetu intencional del 
hombre el que se enfoca por propia naturaleza hacia el valor.

2 Cfr. D e finan ce , Ensayo sobre el obrar humano, págs. 84 y 90.
3 Cfr. Idem, pág. 110, nota.
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Capítulo  XXXII
DEFINICIÓN Y DIVISIÓN DE LA LEY MORAL

Es tema clásico en la Ética el que trata acerca de las leyes morales. Por lo pronto, es un hecho que han existido esas leyes actuando positivamente en nuestra conciencia. Lo impor­tante es fundamentarlas, es decir, reflexionar sobre ellas, y hacer notar cuáles son las condiciones de su validez.
¿De dónde procede el carácter de obligatoriedad que mu­chas de ellas poseen? ¿Puede justificarse la obligación moral 

que implican ciertos mandatos? ¿O se trata acaso de una ex elusiva situación de hecho, como la presión social, o la presión 
del Super-Yo, que en realidad no implica obligación moral? 
Y en caso afirmativo, ¿cómo se salvaría la autonomía del hombre, tan apreciada por todo sistema ético? La ley y la 
obligación ¿no constituyen un atentado contra la libertad Im mana? La respuesta a tales preguntas es el objetivo que se pretende llenar en esta quinta parte del libro.

Aunque, para ello, es necesario comenzar haciendo una de finición de lo que es la ley moral, y distinguiendo, además, los 
diversos tipos de leyes morales. Este capítulo tendrá, pues, un 
carácter preponderantemente descriptivo. 1

1. N aturaleza de la ley moral. Además de las leyes físicas que gobiernan los seres materiales y que se definen como "la expresión de una relación constante entre dos lenó menos", nos encontramos con las leyes morales, que gobiernan al hombre en su conducta libre.Santo Tomás de Aquino nos proporciona la siguiente defi­nición de ley moral: "Es una ordenación de la razón, promul­gada para el bien común por quien tiene el m i Jado de la
[1 8 9 ]
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comunidad.” 1 Esta definición está llena de contenido que es 
necesario explicitar:

a) ffOrdenación . . En efecto, una ley es una orden o 
mandato. Nótese que la palabra orden significa, en general, la 
correcta disposición de las partes en el todo. La ordenación 
(ordinario, en latín) es, pues, una indicación para disponer 
las cosas en su correcto lugar. En otras palabras, actuar con­
forme a la ley significa asumir el puesto que le corresponde 
en relación con Dios, los demás hombres y consigo mismo. 
Quien actúa conforme a la ley que manda respetar a los pa­
dres, por ejemplo, está colocándose en el puesto que le corres­
ponde en cuanto hijo de familia. Es decir, cumplir una orden 
es lo mismo que colocarse en orden.

Es digna de notarse esta cualidad de la ley. Lo que más 
llama la atención en ciertos ambientes, al tratar acerca de las 
leyes, es su carácter imperativo c inclusive impositivo. Sin em­
bargo, la orden (en tono imperativo) sólo se justifica en fun­
ción del orden (en tono indicativo).'’

b) ” . . . de la ra zón . . . " .  Esto significa que la fuente u 
origen de la ley es la razón. Solamente así se garantiza una 
correcta legislación, con <aiá<tcr universal. Aquella ley que, 
de hecho, esté originada en otra facultad humana (como la 
pasión, por ejemplo), corre el nesgo de perder su validez, 
si acaso no está acorde con la razón. El despotismo de las auto­
ridades que mandan 'porque yo así lo quiero” o "porque se 
me pega la gana”, sin ninguna razón positiva que sustente el 
mandato, queda, con esto, fuera de toda justificación.

c) ” . . .  promulgada Esta palabra significa: dicta-
minada o publicada. Como veremos poco más adelante, esta 
promulgación puede ser explícita (como en el caso de las leyes 
positivas) o simplemente implícita (como en el caso de la ley 
natural), de tal modo que el hombre tiene que descubrirla tal 
como está inscrita en la misma naturaleza humana. 1 2

1 Suma Teológica, I-II, 90, 4.
2 Cfr. Maritain, Las nociones preliminares sobre la Filosofía Moral, 

pág. 169.



d) M. . . para el bien común . . Aquí está la finalidad 
propia de la ley moral. No se trata, pues, de benefic iar rx< lu 
sivamente a la autoridad o a un sector de los subditos, \mn 
a la comunidad en general, aun cuando esto implique el sa< n 
ficio de ciertos bienes particulares.

Es necesario tomar cabal conciencia de esta cualidad de la 
ley. Si, de hecho, abunda la gente que experimenta cierta f n h u  
ante la ley, esto se debe (al menos, en la mayor parte de los 
rasos) a la oscuridad en que han vivido respecto a la finalidad 
de un mandato. Claro está que las circunstancias concretas han 
dado pie a esa oscuridad, pues más de alguna ley se ha dictado 
sólo para beneficio de la propia autoridad. Sin embargo, la 
auténtica ley debe estar siempre apuntando hacia el beneficio 
de la comunidad. (Cfr. capítulo XX, al tratar la tesis de Cali- 
cles, y su crítica.)

e) “ .. .por quien tiene el cuidado de la comunidad”: Esta 
última parte de la definición de ley moral nos indica quién 
es la persona que debe dictar leyes. Efectivamente, la autori­
dad, el jefe de la comunidad, aquél que ha asumido la respon­
sabilidad de preocuparse por el bienestar de la sociedad, ése 
es el más indicado para dictar las leyes correctas, en función 
del conocimiento que debe adquirir acerca de las necesidades 
d e  los súbditos.

Éstas son, pues, las cualidades que ha de tener una le y 
moral. En la medida que carezca de ellas, pierde su valide/ 
como ley moral. Nótese que todas estas características, en ira 
lidad, constituyen diversas facetas de una sola cualidad el 
carácter racional de la ley. Cuando falta una de ellas, lamhirn 
las demás quedan truncadas. Si una ley no está encaminada al 
bien común, es que no está originada en la razón. Y. m n<> 
está originada en la razón, difícilmente expresará un unlni

El núcleo o esencia de la ley moral está en ser una <-\pir 
sión de la razón, de la recta razón, que trasciende* los min <-.<•% 
inmediatos, y dispone las cosas en el puesto qnr Ir-, <on< v 
ponde. 2

2. D ivisión de la ley moral. Existen vanos tipos de 
leyes morales. Cada autor las clasifica según divnsos < i ¡torios.

D E F IN IC IÓ N  Y DIVISIÓN DE LA LEY MORAL l 'H
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A<|uí Jaremos una división sencilla, pero suficiente para ilus- 
tu r  los capítulos que siguen: 8

a) Por su naturaleza, la ley moral puede ser imperativa, 
prohibitiva y permisiva. La ley imperativa manda hacer algo; 
la prohibitiva lo impide; la permisiva solamente dice lo que 
es lícito.

Nótese que (al revés de lo que muchos creen y acostum­
bran) el núcleo de una legislación está en las leyes imperati­
vas, y no tanto en las prohibitivas. El legislador tiene por 
función indicar el camino que hay que seguir y, sólo secunda­
riamente, aclarar lo que no se debe hacer. Igualmente, una 
educación correcta debe evitar ese exceso de prohibiciones que 
continuamente se están imponiendo al educando. Educar signi­
fica conducir, no coartar.

b) Por su promulgación, la ley puede ser natural y posi­
tiva. La ley natural está inscrita en la naturaleza. La ley positi­
va está escrita materialmente en un código.4 Mientras que la 
ley natural debe ser descubierta por el hombre y no es pro­
ducto de la inventiva de éste, en cambio la ley positiva es el 
resultado de una legislación especial. En el capítulo siguiente 
estudiaremos las relaciones entre estos dos tipos de leyes.

c) Por su duración, la ley es eterna y temporal. La ley 
eterna siempre ha tenido, y tendrá, vigencia. Por supuesto, sólo 
se concibe en la mente de Dios. La ley temporal tiene una 
vigencia transitoria.

d) Por su autorf la ley es divina o humana. Hay que ad­
vertir que la ley natural sólo puede ser divina (es decir, pro­
cede de Dios, creador de la naturaleza). En cambio, la ley 
positiva puede ser divina o humana, pues tanto el hombre 
como Dios pueden dictar leyes que expliciten la ley natural.

Entre todos estos tipos de leyes destacan tres, y en el orden 
que sigue:

ley eterna 
ley natural 
ley positiva.

Su estudio ocupará el capítulo que sigue.
3 Cfr. Sodi, Apuntes de Ética, pág. 43-
4 Téngase cuidado de no confundir ley positiva y ley imperativa.
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Capítulo XXXIII
JERARQUIA DE LAS LEYES

Tal como ha quedado enunciado, las leyes manifiestan una 
ordenación de mayor a menor importancia, en vista de su ori­
gen y su contenido. En primer lugar, la ley eterna, que está 
en la mente divina desde siempre. En segundo lugar, se en­
cuentra la ley natural, grabada en la naturaleza de las cosas. 
Y el tercer lugar lo ocupan las leyes positivas, que son un 
complemento de la ley natural. Es necesario, pues, explicitar, 
aunque sea brevemente, estos tres tipos de leyes.

1. La l e y  e t e r n a . Entre todas las leyes, está en primer 
lugar la ley eterna (es decir, la ley que está, desde siempre, 
en la mente de Dios y que rige el Universo en todos sus 
aspectos). Puesto que no conocemos directamente a Dios, tam­
poco tenemos conocimiento directo de la ley eterna. Sin em­
bargo, se demuestra que existe esa ley, desde el momento en 
que notamos el orden y la armonía del Universo. Para explicar 
ese orden y armonía, necesitamos admitir la existencia de leyes 
que lo rigen. Tal es la ley eterna.

La ley eterna rige a los seres materiales y entonces toma 
d  nombre de ley física. Estas leyes se realizan de un m o d o  
fatal y necesario. Pero la ley eterna rige también al h o m b re ,  
que es libre; y, por lo tanto, le impone preceptos que n o  se 
cumplen de un modo fatal y necesario; esta participación de 
!a ley eterna en la naturaleza humana es lo que se llama ley 
natural.

2. La ley natural. La ley natural es una participación 
de la ley eterna, está inscrita en la naturaleza humana, y tiene

[;93]
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como finalidad regir los actos libres del hombre. La ley natu­
ral tiene la propiedad de ser universal e inmutable. Su estudio 
nos proporcionará un mejor conocimiento de la moral.

Es universal (es decir, es válida para todos los hombres, 
de cualquier raza, época y lugar). La razón de esto es que la 
ley natural está inscrita en la naturaleza humana, que es la mis­
ma en todos los hombres. De aquí se deriva que todo hombre, 
por el hecho de serlo, tiene grabada, en sí mismo, esa ley 
natural, a la cual debe someterse. Por ejemplo: todo hombre 
está regido por el instinto de conservación, de sociabilidad, 
de conservación de la especie, etc.

Ü ltim am en te ha  ten ido  auge la llam ada É tica de  la situación; 
sobre todo, en tre  algunos existencialistas (B eau v o ir) y teólogos p ro ­
testantes (B a r th ) .  P re ten den  qu e  la no rm a de m oralid ad  n o  se en ­
cuentra  en las leyes abstractas y generales, sino  en la "situación’' 
concreta, h ic  e t  nunc, con datos irrepetib les p ara  cada ind iv iduo . Las 
leyes generales no  sirven para  de term inar lo  que hay qu e  hacer en cada 
caso. El su jeto  debe decidirse con en tera  responsab ilidad y libertad , 
según sea su prop ia  situación.

A sí en tend ida , la Etica de la situación contiene una g ran  verdad 
y un  g rave error. El acierto es que, efectivam ente, cada hom bre  debe 
decid ir con su prudencia y su conciencia personal en todos los casos 
y especialm ente allí donde las leyes universales n o  alcanzan a d e te r­
m in a r lo que se debe hacer en concreto. El e rro r de la Etica de la 
situación consiste en calificar com o inoperantes las leyes universales. 
Éstas expresan las lincas generales de conducta hum ana, y siem pre en 
función  de  los valores reales que en todo m om ento  se han  de respetar, 
asum ir y cultivar. El precepto  "no  robarás" expresa para  todos el valor 
inalienable del derecho que tiene la persona pa ra  resguardar sus bienes 
m ateriales. E n síntesis, el hom bre m oral debe atenerse a las leyes u n i­
versales; p e ro  en cada caso debe saber aplicar (con au téntica p rud enc ia ) 
esas leyes a su  "situación" particular, lo cual, p o r cierto, no es cosa 
fácil, ni m ucho m enos ha de estar su jeta a la arb itrariedad  o al capri­
cho de cada uno .1

La ley natural es, además, inmutable. Es decir, no cambia 
con el tiempo, puesto que la naturaleza humana no cam­

1 Mayores datos sobre este tema pueden obtenerse en: De Finance, 
Éthique genérale, págs. 265-267; Schillebeeckx, Dios y el hombre. Ediciones 
Sígueme. Salamanca. 1968, págs. 329-357; Alcorta, El existencialismo en su 
aspecto ético, cap. X.
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bia. Aquí es preciso aclarar que, aunque la !cy i mí mal n<> 
cambie, sí puede cambiar el conocimiento que de ella lrugan 
los hombres en las diferentes épocas y culturas. Algunos dr 
ellos le dieron mayor énfasis a la valentía, como los gncgos 
por ejemplo; otros le dieron la primacía a la justicia, olios a 
la caridad, otros al deber. Lo ideal es, pues, un conoumimin 
amplio de todas estas facetas de la ley natural.

Todo esto tiene íntima relación con las tesis expuestas am  
ca de la esencia del valor moral (cfr. capítulo XVIII, inciso 
l ) ,  y con las tesis de la naturaleza humana íntegramente con 
siderada, como fundamento de moralidad (cfr. capítulo XXV).

En resumen, la ley natural constituye la expresión más ob­
jetiva y fiel de lo que es el orden querido por la razón divina 
en la conducta humana. Acatar esa ley es asumir la naturaleza 
humana en aquellos aspectos que han sido dejados al cumpli­
miento libre y meritorio del hombre.

Su contenido no puede ser más sencillo: hay que hacer el 
bien y evitar el mal; hay que respetar la vida humana; hay 
que seguir la razón, ser sociable, respetar los derechos de los 
demás, etc.2

Igualmente universal y sencillo es el proceso del conocí 
miento y realización de estos principios, que se captan por 
intuición, o mejor, por connaturalidad, puesto que se trata de 
percatarse de algo que constituye el propio ser humano en sus 
exigencias más claras y naturales.3

3. La ley positiva. La ley positiva es la que se pionml 
ga explícitamente en un código, y sirve como complemento 
jl la ley natural, pues desarrolla y explica cómo debe a<tiui 
el hombre en situaciones más concretas.

Estas leyes pueden ser divinas, o humanas. 1*1 D u . i l o g o  
dictado en el Sinaí es el ejemplo típico de ley positiva divina.4

2 Se llama sindéresis la virtud intelectual que facílii.i H < «>u»u mm m<> 
habitual de estos primeros principios prácticos del obrar.

3 Cfr. Maritain, Las nociones preliminares de /./ / • ' / / , AI.n,d, 
tercera lección.

4 Adviértase que, en la medida en que esos preceptos del Decálogo están 
entrañados en la naturaleza humana, también quedan incluidos dentro de la 
ley natural.
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Las leyes positivas humanas abarcan todo lo que se llama de­recho positivo, incluyendo las Constituciones de los países, los Códigos Civiles, etc.La ley positiva ha de cumplir con estas cualidades: debe ser justa, útil y estable.Que la ley positiva sea justa significa que esté de acuerdo con la ley natural. En el momento en que un legislador dicta­mine algo en contra de la ley natural, está en contra de la razón y del bien común; su ley, por lo tanto, no puede ser justa. La base de toda ley positiva es la ley natural.La ley positiva debe ser estable. Esto significa que, no poseyendo la inmutabilidad, que es propia de la ley natural, es de desear que, al menos, tenga un cierto lapso razonable de vigencia, para que coopere efectivamente al bien de la co­munidad.Por último, debe ser útil. Para esto sería necesario que no se multiplicaran en exceso, pues darían origen a una opre­sión contraproducente en lo que se refiere a su realización.
En resumen, la ley eterna rige el Universo desde la mente 

divina.
ha ley natural es una participación de esa ley eterna, y rige 

al hombre en sus actos libres.
La ley positiva es un complemento de la anterior, y en 

ella debe basarse para que sea justa.



Capítulo XXXIV
LA OBLIGACIÓN MORAL

Una vez explicado el tema general de la noción, clases y 
jerarquía de la ley, podemos enfrentarnos directamente con 
los problemas planteados al comenzar esta quinta parte, y 
desde el principio del libro, a saber: ¿En qué se fundamenta 
la obligación moral? ¿Efectivamente obligan algunas leyes? 
Para esto es necesario estar de acuerdo acerca de lo que se 
entiende por obligación moraL De hecho, están sumamente 
difundidas varias nociones de obligación que no son las que 
aquí vamos a defender. Tratemos, pues, de poner en claro el 
significado de la auténtica obligación moral, desechando pri­
mero los conceptos incorrectos.

1. N o c io n e s  in s u f i c i e n t e s  d e  o b l ig a c ió n  m o r a l :
a) Es muy común hablar de obligación cuando se siente una 

presión externa, que de algún modo está coaccionando para 
que el sujeto actúe en determinado sentido. Por ejemplo 
' Fulano se vio ‘obligado* a renunciar a su empleo en vista 
de las continuas críticas que le hacía su jefe*; o bien: "Fulano 
estudia medicina ‘obligado* por sus padres.**

Si se quiere, se puede seguir usando dicho lenguaje paia 
expresar casos semejantes a éste, pero téngase entendido que 
esa "obligación** a que se alude, es una coacción física, y aun 
psicológica, pero no es, ni mucho menos, la auténtica ob liga 
ción moral que vamos a justificar en este capítulo.

Efectivamente, poco mérito moral existe e n  u n a  p e rs o n a  
que actúa por coacciones externas. Como lo subrayaremos al 
final de este capítulo y en el próximo, y de acuerdo con todo 
lo explicado hasta aquí, el valor moral sólo se inscribe en los

U 9 7 ]
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actos libres, y, en la medida en que falta libertad en un acto, 
se pierde la condición indispensable para el valor moral. Ya 
explicaremos de qué manera la auténtica obligación moral no 
es incompatible con la libertad.

b) Tampoco debe confundirse la obligación moral con el 
deseo del premio y el temor al castigo. Por ejemplo: “Con esa 
recompensa materialmente obligaron a los jugadores a ganar 
el partido.” O bien: “Con tales sanciones estoy obligado a 
cumplir los requisitos de la ley.”

Es un hecho que el deseo del premio o el temor del castigo 
constituyen un estímulo que induce u obliga a la mayoría de 
la gente al cumplimiento de sus deberes. Pero esa “obliga­
ción” no es todavía la auténtica obligación moral. El mérito 
moral necesita no sólo de la libertad, sino también de una 
intención recta, enfocada al bien en cuanto bien. Haremos no­
tar que la auténtica obligación moral no tuerce o impurifica 
la elevada intención de un acto honesto.

c) La obligación mora! tampoco es la acción del Super-Yo, 
que desde el inconsciente está impulsando hacia el cumpli­
miento de normas inflexibles y, las más de las veces, inade­
cuadas. Por ejemplo: I.a Si a. Y dice que no puede ir a misa 
este domingo porque su marido salió de viaje, se le fue la 
sirvienta, y tiene que atender a un hijo enfermo. Ella sabe 
que está dispensada de ir a misa en tales circunstancias. Sin 
embargo, dice que no puede dejar de ir porque tiene la im­
presión de cometer pecado si acaso falta a esa obligación. Una 
educación sumamente rigurosa le ha introducido esa norma 
cuyo incumplimiento, en cualquier tipo de circunstancias, le 
produce un sentimiento de culpabilidad, irracional, pero nece­
sitante.

La auténtica obligación moral no es, ni mucho menos, ese 
tipo de coacción psíquica originada en el propio inconsciente. 
Como hemos estudiado ya en el capítulo XXX, la conciencia 
moral, la que verdaderamente nos indica nuestras obligacio­
nes, no es el Super-Yo freudiano, sino que, en todo caso, es 
una actividad consciente y racional, y por consiguiente, basada 
en razones, no en impulsos. También se ha visto que la verda-
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Jera obligación moral puede estar en conflicto i o n  l.i a<<ióu 
del inconsciente, como es el caso del ejemplo antenoi.

d) Por último, aun sin la intervención del inconsi lente, es 
necesario distinguir el sentimiento de obligación y la obliga 
ción moral. Sucede que no siempre coinciden. Fulano dice que 
no siente obligación de pagar ciertos impuestos; pero eso  n o  
significa que efectivamente carezca de tal obligación, ( la s o s  
como éste muestran que no siempre coincide la obligación «pu­
de hecho se siente, y la que efectivamente tiene un sujeto. I.a 
educación correcta logrará que la persona vaya modelando su 
conciencia para que sea consciente de obligaciones reales, y no 
ficticias.

2. L a  a u t é n t i c a  o b l ig a c ió n  m o r a l . Lejos de ser una 
presión originada en la autoridad, o en la sociedad, o en el 
inconsciente, o en el miedo al castigo, la verdadera obligación 
moral es de tipo racional. Se define así: "Es la presión que 
ejerce la razón sobre la voluntad, enfrente de un valor ”

Cuando una persona capta un valor con su inteligencia, se 
ve solicitada por dicho valor, y entonces la inteligencia pro 
pone a la voluntad la realización de tal valor. Pero la inte­
ligencia presiona suavemente, sin suprimir el libre albedrío; 
simplemente, ve una necesidad objetiva, y como tal la p r o p o n e  
a la voluntad para su realización. Se trata de una exigenua 
propia de la razón, con fundamento en un valor objetivo, peí o  
nacida en lo más íntimo y elevado de cada hombre: su pmpui 
razón. Es, por lo tanto, autónoma y no incompatible ion el 
libre albedrío.

Esta descripción coincide con las expresiones c o m e n te s  
"actuó por propio convencimiento”, o bien: "se dc< idio poi 
sí mismo, fue una elección originada en el fondo de \u peí 
sona” . Efectivamente, cuando una persona ha c a p ta d o  u n  v.i 
lor, es ella misma quien se impone obligaciones, se (o m p io m eir  
consigo misma, actúa de modo espontáneo, no t ie n e  n e c e s id a d  
de que otros la empujen en determinada d ire c c ió n . Si u n  e.stu 
diante capta el valor de la cultura y de su p r o f e s ió n ,  él m is m o  
se obliga a estudiar, sin necesidad de c o a c c io n e s  e x te r n a s  Si 
un joven capta el valor de una muchacha, é l m is m o  se o b l ig a
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a las atenciones que ella se merece. El matrimonio es un autén­
tico compromiso y obligación que se echa a cuestas la pareja 
de novios, y, por supuesto, no por coacciones externas, no por 
presiones de la sociedad (tales motivaciones en todo caso no 
tendrían valor moral), sino por propio convencimiento, en 
vista del valor del amor que se profesan y que los llama a la 
realización plena del mismo.

Esto tiene importantes aplicaciones en la práctica. Por lo 
pronto, está en pleno acuerdo con lo que se ha dicho acerca 
de la esencia de la Educación (capítulo IV, pág. 30): “Lograr 
que una persona haga lo que debe hacer por sí misma.” Tam­
bién concuerda con lo dicho en el capítulo XXX (página 
181), acerca de la formación de la conciencia a base de razo­
nes en la medida en que el niño sea capaz de comprenderlas. 
Justamente, un curso de Etica en Bachillerato es la culmina­
ción de ese proceso racional educativo, a la edad en que la 
mente del joven pide las razones profundas de lo que debe 
hacer. Seguir “obligándolo”, exclusivamente a base de premios 
y castigos, sería tratarlo c o m o  niño.

Por supuesto, los premios y castigos, así como la acción 
del inconsciente, y una ligera coacción como impulso en ciertos 
casos especiales, también deben ocupar un lugar en la educa­
ción del niño y del adolescente. La razón es que el hombre no 
sólo es razón, también es pasión, también cuenta con un tem­
peramento que es necesario domar. La razón debe tratarse con 
razones, y mientras el resto de las facultades no se someta a 
la razón, se deben utilizar procedimientos auxiliares que ayu­
den al cumplimiento del deber. De todos modos, la madurez 
del educando está en razón directa de la preponderancia de la 
razón en su conducta. 3

3. E l  f u n d a m e n t o  d e  l a  o b l ig a c ió n  m o r a l . Las ex­
plicaciones que anteceden nos dan cuenta del proceso psico­
lógico por el cual puede una persona hacerse cargo de sus 
auténticas obligaciones morales. De hecho las siente cuando 
capta el valor; entonces se presiona a sí mismo. Con esto 
queda claro que la obligación moral no es lo mismo que la 
coacción externa, o la del inconsciente o el temor del castigo, 
aun cuando estos fenómenos puedan coexistir con la obliga-
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ción moral, pudiendo, inclusive, servir como auxilian-*. m  1.1 

formación de la conciencia, como ya se ha visto.
En síntesis: la base de la obligación, tal como se lu < nph 

cado, es la razón frente a un valor. Por esto s e  due t/m *1 
fundamento próximo de la obligación moral es el ralo?. Y n«» 
sólo en el plano subjetivo, sino que también en el plano o|»j<- 
tivo, como se verá.

Sucede que la ley es la expresión de un valor (un bien «l« 
la comunidad, tal como ha quedado definida), originada m la 
razón. Luego, la ley tiene en sí misma, de un modo inliínsr 
co, la cualidad que produce en el sujeto de recta razón « I 
sentimiento de obligación. Esto es lo que se llama la obliga 
toriedad de la ley, propiedad típica y que se deduce a parln 
del valor por ella expresado.

En otras palabras: el hombre, con su razón, trasciende el 
plano de los hechos y percibe el valor de las leyes; con esl<> 
se impone a sí mismo una obligación o exigencia de tipo ra 
cional, sin menoscabo de su libre albedrío y de su autonomía 
He aquí la fundamentación de la obligación moral.

Existe, además, una fundamentación superior de la obliga 
toriedad de la ley natural. Puesto que su origen está en la 
mente divina, se dice que el fundamento último de su obhya 
ción es Dios. Por consiguiente, quien obedece una ley iiupn 
sonal por propio convencimiento* ha logrado ya bastante; peni 
quien obedece la misma ley en atención a su origen, que <•. 
Dios, ser personal, valor absoluto, creador de la propia peí 
sona y benefactor en todo sentido, alcanza un nivel suprimí 
no sólo en la eficacia de su actuación, sino en la eleva* mu d< 
su intención, y en la valoración moral de su conduela N<» < 
lo mismo obedecer un reglamento frío que actuar pin am.u .1 

Dios. En resumen, el fundamento próximo de la nbhg.iMÓn 
es el valor; y el fundamento último es Dios.

D e lo dicho se concluye que  el valor m oral es <>1 »i ■« * Hay
que hacer el bien y ev itar el m a l” dice el p rim er prm» ipt<» Je L razón 
práctica. Es decir: el b ien  obliga, y con im perativo < alepín « «■ , nuondi- 
cional, no como un sim ple consejo. Sin embargo, puede Jarse el caso 
de que existan varios cam inos a elegir, y todos ello-, permanezcan 
den tro  del valor m oral. En tal caso, la voluntad no <••.!.» “obligada” 
a elegir el de m ayor valor; sólo está obligada a elegí 1 entre esos ca­

.'O I
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minos y desechar el que no esté investido de valor moral. Pero cuando se da el caso de que sólo un camino está investido de valor moral, de tal manera que los demás lo excluyen definitivamente, entonces la vo­luntad debe escoger ese único camino y desechar los demás. Éste es el caso que comúnmente se trata al referirse al tema de la obligación, como cuando se dice: "estoy obligado a trabajar; tengo el deber de pagar esta deuda, etc."
A partir de esta doble fundamentación de la obligatoriedad 

de la ley, pueden hacerse algunas aplicaciones concretas, como 
por ejemplo: ¿tiene mérito actuar por obligación?

Respuesta: Si por obligación se entiende la coacción exter­
na, no hay mérito moral. En cambio, entendiendo por obliga­
ción la presión racional que el propio sujeto se imprime, en­
tonces sí tiene mérito actuar en esas condiciones.

Además, se puede responder a esta pregunta: ¿es posible 
obligar el amor? Respuesta: No es propio del hombre el amor 
coaccionado; pero, en cambio, es lo más humano amar el va­
lor. La captación de un valor puede inducir a una obliga­
ción, y a un amor que el propio sujeto se imponga. Sólo así 
tiene sentido que el primer mandamiento del Decálogo sea el 
amor a Dios. Como imposición externa, no tendría mérito, 
('orno impuesto por el propio sujeto en vista del valor que 
allí se expresa, es como adquiere todo su mérito moral.

¿La obligación suprime la libertad y rebaja la intención del 
hombre? Ya liemos dado las suficientes indicaciones para res­
ponder negativamente. Sin embargo, el tema merece todo el 
capítulo que sigue.

’O '
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1. D e f i n i c i o n e s . Hemos fundamentado la auténtica oble 
pación moral. Veamos ahora qué relación tiene dicha obliga­
ción con la libertad. Si las leyes presentan la característica de 
la obligatoriedad, ¿no suprime esto la libertad humana? En 
otras palabras, ¿la autonomía no excluye la heteronomía?

Por lo pronto, aclaremos el significado de las palabras. 
Autonomía viene del griego (autos: sí mismo; nomos: ley) y 
significa la actitud de la persona que se da leyes a sí misma. 
Por el contrario, heteronomía (héteros: otro; nomos: ley) sig­
nifica la actitud de la persona que recibe leyes por parte de 
otros.

Estos términos se aplican análogamente a las instituciones, 
a las leyes mismas y a los sistemas éticos. Una institución es 
autónoma cuando se gobierna por sí misma. Una ley es ¡mió 
noma cuando surge en el mismo sujeto que la obedece. Un 
sistema ético es autónomo, cuando subraya la autonomía de los 
sujetos, en contraposición a la heteronomía. Por ejemplo, el 
sistema kantiano es el tipo clásico de sistema ético autónomo 
Para Kant la heteronomía implica ausencia de valor moial 
Igualmente, el pensamiento de Sartre de tal manera insiste en 
la libertad, que se puede llamar autónomo. AI tomismo se Ir lu 
llamado sistema heterónomo, porque admite la valide/ de las 
leyes provenientes de autoridades ajenas al mismo sujeto, mmu 
Dios.

2. D e LA HETERONOMÍA a  LA AUTONOMÍA. A pes.ii de 
la aparente incompatibilidad de autonomía y bel en momia, vea 
mos cómo puede el hombre ser autónomo sin necesidad de re 
chazar la heteronomía.

AUTONOMIA Y HETERONOMÍA

[203]
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De niño (claro está) predomina con exclusividad la hete- 
r<momia. Suele obedecer a las autoridades, como sus padres, 
los maestros, etc. De paso, debe observarse que esta heterono- 
mía no tiene nada criticable.

En la adolescencia se puede advertir un fenómeno que se 
da con frecuencia: el joven ha descubierto su libre albedrío y 
trata de afirmarlo y manifestarlo con energía. Entonces comien­
za a apreciar su propio dominio, y la autonomía constituye uno 
de sus valores máximos. A tal grado llega a ese aprecio que 
suele concebirla como totalmente incompatible con la hetero- 
nomía, y en la práctica esto se realiza en el momento en que 
rechaza ostentosamente y por sistema toda orden que proven­
ga de los padres o de los maestros. Se trata de un tipo de 
rebeldía, que siempre ha existido en el adolescente, y que en 
los tiempos modernos se lia agudizado, ha tomado conciencia 
de sí misma y ha hecho gala de su actitud de menosprecio a 
toda autoridad. La causa del "rebelde sin causa” es la sobre­
valuación de la autonomía, exacerbada por los medios moder­
nos de comunicación (cine, televisión, prensa), donde se re­
fleja a si misma y se multiplica como en una serie de espejos 
paralelos. ( N ó t e s e  q u e  e sa  autonomía, exacerbada por el ejem­
plo de o tro s ,  es ya u n a  traición a la misma tendencia autó­
noma.)

Pero, más adelante, el joven, en el proceso natural de la 
maduración, cuando ya no necesita demostrar a nadie que es 
autónomo, se comporta con mayor equilibrio y se somete, de 
buena gana y por propio convencimiento, a las autoridades 
de su trabajo, a los compromisos de su matrimonio, a las regla­
mentaciones de la sociedad, etc. ¿Es que con esto ha claudi­
cado su autonomía? Justamente no. Lo que sucede es que ha 
asimilado en ”carne propia" las órdenes que provienen de otros, 
y su propia razón es la que está mandando en él. En una pala­
bra, ha sintetizado autonomía con heteronomía, porque ha com­
prendido que darse leyes a sí mismo puede incluir las leyes que 
va reconociendo como ya hechas por otros. Para ser autónomo, 
no es necesario 'volver a inventar el fuego”, no es necesario 
inventar todas las leyes que se dé a sí mismo. Va aceptando 
poco a poco las razones de otros; pero ya no a ciegas, como



cuando era niño completamente heterónomo, sino avaladas por 
su propia razón.

3. S ín t e s is  d e  a u t o n o m í a  y  h e t e r o n o m í a . N o  s e  ii.i 
ta, pues, de que en ciertas ocasiones deba ser autónomo y ni 
otras heterónomo. Nada de eso. La madurez de la persona 
está caracterizada por la autonomía. Siempre debe ser autóno 
mo, pero con una autonomía que no tiene por qué excluir sis­
temáticamente las leyes que se originan en otras autoridades. 
La razón, fuera de todo apasionamiento, no tiene por qué 
rechazar la autoridad objetivamente superior, como es la de 
Dios, la de los padres, la del Estado, etc. Lo que sucede enton­
ces es que obedecer a dichas autoridades no ha de ser necesa­
riamente equivalente al sometimiento sumiso y humillante del 
esclavo ante su amo, sino la unificación de la propia razón 
con la razón de las autoridades que, en definitiva, no son sino 
participaciones de la recta razón.

Es, pues, la razón, la que está dirigiendo al gobernante 
cuando dicta leyes válidas, y esa misma razón es la que está 
siendo asimilada por el súbdito, quien se manda a sí mismo lo 
que otras razones ya han visto primero. Someterse a una auto­
ridad no significa someterse a otra persona que, como tal, es 
igual a la del súbdito. Someterse a una autoridad significa 
someterse a la razón, que es trascendente a todo hombre.1

La superioridad de la autoridad sobre el súbdito consiste 
en que aquélla participa más de cerca de la razón, tiene mejo­
res medios para conocer la situación y dictar así las medidas 
más apropiadas y razonables. Por ejemplo, es obvio que el padre 
de familia, simplemente por el hecho de su experiencia vivida, 
tiene mayores datos para dictaminar lo que se debe hacer en 
su familia; el gobernante en el Estado puede unificar con ma­
yor facilidad la actividad de los súbditos en pro del bien 
común.

En resumen: la síntesis de la autonomía y la heteronomía 
consiste en que un mismo acto puede ser mandado por una 
autoridad ajena (heteronomía) y ser asimilado en la propia

1 N ótese  que estamos m anejando un concepto analógico <le " razón". Cfr. 
D e F in a n c e , Éthique genérale, pág . 170.

A U T O N O M ÍA  Y H E T E R O N O M ÍA  .’<)'>
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mentalidad, ordenado por la propia razón y realizado por pro­
pio convencimiento (autonomía).

Esta m ism a idea queda captada con la explicación tom ista de las 
norm as obje tiva y subjetiva de m oralidad . El hom bre debe regirse por 
su p ro p ia  conciencia (n o rm a  sub je tiv a) pero  tam bién debe form ar su 
conciencia p a ra  q u e  esté de  acuerdo con la ley y la  recta razón (norm as 
objetivas de  m o ra lid a d ) . D icho  de  o tra  m anera: la conciencia recta y 
verdadera es un a  partic ipación de  la recta razón, norm a defin itiva  de 
la conducta m oral de todo  hom bre.

A dviértase, p o r ú ltim o , el com ún denom inador de los principales 
cap ítu los de este lib ro : la razón logra que  el h om bre  trascienda su 
p ro p io  nivel hum ano. C on ella se un ifican  las d iferen tes m entalidades, 
con ella ad quieren  su p rop io  valor m oral, con ella  se perfeccionan a sí 
m ism os. El m ayor valor del hom bre es la trascendenta lidad  de su p e r­
sona, y la base y m eta de ello  es la recta razón.

4. Conclusiones. A manera de corolario, se puede ob­
tener unas cuantas aplicaciones a partir de la teoría expuesta.

a) Existen dos tipos de autonomía: la primera es inma­
dura, propia de ciertos adolescentes que rechazan toda autori­
dad fuera de sí mismos. La segunda es madura, y se sintetiza 
con la heteionomía al actuar de acuerdo con la razón y acep­
tando las autoridades ajenas precisamente por su participación 
en la razón.

b) Las leyes, en cuanto originadas en la razón, no quitan el 
libre albedrío, sino que son los caminos más apropiados que 
libremente se pueden seguir o no. Claro está que la expresión 
del valor contenido en una ley le otorga una cualidad, por la 
cual la razón presiona sobre la voluntad. Esto es la obligato­
riedad de la ley, que al fin y al cabo quita sólo libertad legal 
(cfr. capítulo X ), pero deja intacto el libre albedrío (excep­
tuando ciertos casos patológicos).

c )  La ley puede considerarse en este tr ip le  aspecto:
P rim ero : com o norm a-p ilo to , es decir, com o un sim ple indicador 

de lo  que es correcto (aspecto subrayado en la F ilosofía  g r ie g a ) .
S egundo: com o norm a-precep to , o  sea, com o ob ligatoria  para el 

hom bre (aspecto subrayado en la m en talidad  h e b re a ) .
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T ercero : com o norm a-constrictiva, o  sea, c o m o  m u  j u . i k . . . . . . .  • »  l i
conciencia o en el inconsciente de l su jeto  y qu e  impele* | m. , iIi u i i i n i i< 
en de term inada dirección (aspecto  subrayado por el Supei V.* hm  
d ia n o ) .2

d) El progreso del hombre en el cumplimiento de ur. d< 
beres suele seguir estas etapas:

Primero, cumple por temor al castigo, es hctcrnnnmo.
Enseguida, cumple por propia conveniencia, por su  piu|n<> 

bien, es interesado y egoísta, su centro de atención es él mis 
mo.

En cierta edad, cumple por respeto al deber; se trata del 
idealismo autónomo kantiano.

Pero, en la culminación, cumple por amor al bien; su razón 
le muestra el bien, y su voluntad se lanza y se enfoca por com­
pleto en dicho bien. En esto consiste la trascendentalidad dr­
ía persona, esencia del valor moral, que implica autonomía sin 
excluir la heteronomía.

- Cfr. Maritain, L.7í nociones preliminares de I.t Icniún
sexta.
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Capítulo XXXVI
PROPIEDADES DEL ACTO HONESTO

La Ética es una ciencia práctica; por tanto, está Ik J m 
para ser encarnada en la conducta humana. Lo normal dr den 
cho pide su realización hasta convertirse en lo normal de Un lio 
La obligatoriedad (lo hemos visto ya) es esa presión por paite 
de la razón, para que la voluntad escoja el valor propuesto.

Es una lástima que no siempre se cumple lo normal de deie 
cho; sin embargo, positivamente, se van realizando, de un nm 
do normal, un cierto grado de valores, que otorgan al hombre* 
el nivel moral que le corresponde.

La realización de la moral se puede estudiar bajo varios 
aspectos. El principal es la serie de deberes que en concrclo 
se imponen a cada persona en relación con los demás hombres, 
consigo misma, con Dios, con la sociedad, como profesional, 
etc. Estos deberes se pueden deducir a partir de los principios 
generales ya estudiados, y constituyen el objeto de los capítulos 
finales del libro.

Pero, antes del estudio de los deberes del hombre, vamos 
a dedicar dos capítulos al análisis de las principales propieda 
des que tiene el acto moral realizado, a saber: la responsabili 
dad, el mérito, la sanción, el progreso moral y la virlud 1

1. Responsabilidad. Es la propiedad del arlo hum ano  
por la cual el sujeto que lo ejecuta debe dar cuenta de* el, es 
decir, debe participar de los beneficios, si el acto es honesto, o 
reparar los perjuicios que produce, si es deshonesto.

La responsabilidad está en función de la libertad del sujeto. 
La razón de la responsabilidad que recae sobre él está justa 
mente en el hecho de que ese acto se ha originado en una 
elección libre del sujeto.

[211}
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El libre albedrío consiste en el dominio de sí mismo. Es 
la capacidad de elegir por propia determinación. Con esto el 
hombre se hace creador y dueño de sus actos; y, precisamente 
a partir de aquí, es como surge esa relación inevitable por la 
cual el mismo sujeto ha de responder de su propio acto.

En la práctica, la formación del sentido de responsabilidad 
es una de las principales tareas del educador. Una persona que 
elude su propia responsabilidad es un sujeto que todavía no 
ha alcanzado el nivel de valor moral que le corresponde en 
atención a su grado de libertad. Es una desgracia que en muchas 
situaciones la responsabilidad que de hecho ejercita una persona 
todavía no alcanza el grado de responsabilidad que por derecho 
debería tener. Sin embargo, nótese que el grado de responsabi­
lidad que va mostrando el educando es precisamente la piedra 
de toque utilizada por el educador (padres o maestros) para 
concederle confianza y libertad en sus acciones.

2. El MÉRITO. Es el derecho a una recompensa por ha­
ber actuado bien. I.o contrario es el demérito.

Este derecho a la recompensa tiene su base en el hecho de 
que un acto honesto produce beneficios a otras personas. Ellas, 
por lo tanto, han de recompensar en justicia el beneficio reci­
bido. Este es el mérito llamado, en la Filosofía escolástica, de 
condigno o de estricta justicia. Además, existe el mérito de con­
gruo, y es el derecho a una recompensa en virtud de una pro­
mesa. Este es el tipo de mérito que tiene el hombre respecto a 
los premios otorgados por Dios.

Existe un segundo concepto de mérito, a saber: el incre­
mento de valor moral, en virtud de los actos honestos ejecu­
tados.

Esta clase de mérito está en relación con la bondad (y, por 
lo tanto, con el beneficio) del acto. Se cree comúnmente que 
el grado de mérito está en función de la dificultad que se 
tiene, al realizar el acto. Sin embargo, esto no siempre es 
exacto (como vamos a ver).

La dificultad puede provenir del sujeto o del mismo acto. 
Si proviene del acto, la dificultad aumenta el mérito. Pero si 
proviene de una deficiencia moral del sujeto, no se añade nin­
gún mérito al acto.
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Por ejemplo: dos personas terminan su (.irrera. Adquiere 
mayor mérito la que ha tenido más trabajo o b je t iv o  (<lili<ni 
tades en la familia, penurias económicas, el< ) I u < a m b io , en 
igualdad de esas circunstancias objetivas, lime mayor i nenio 
la que ha realizado sus estudios con maym fanltdad < umo 
veremos más adelante, la virtud facilita el ai lo  h o n e s to  y. rvi 
dentemente, tiene mayor mérito el que ha adquirido mu vn 
tud. Repito: en igualdad de circunstancias objetivas, tienr mu*. 
mérito el que realiza el bien con mayor facilidad; la ia/ón >•. 
que proceder con facilidad significa que anteriormente se lia 
tenido que adquirir la virtud correspondiente.

3. L a  s a n c i ó n . E s el correspondiente premio o  l a s h g n  
que se merece por el cumplimiento o violación de la ley '

Se pueden considerar dos tipos de sanción: Ínliínseia y 
extrínseca. La primera es una consecuencia natural de la me. 
ma conducta humana. Por ejemplo: la satisfacción o el iepm  
che de la propia conciencia. La segunda es el premio o castigo 
expresamente señalados por el legislador, aparte de la sanc ión 
intrínseca o natural. Por ejemplo: un estudiante que efectiva 
mente estudia, tiene como sanción natural la aprobación de 
sus estudios y la satisfacción de su conciencia. Además, sus 
padres y el colegio pueden otorgar premios, o sanciones ex 
trínsecas, que son un estímulo a la buena actuación.

Es necesario evitar dos extremos opuestos respecto a la san 
ción. Algunos abusan de los premios, de tal manera que llegan 
a deformar la conciencia del educando, de modo que el móvil 
de su acción queda completamente acaparado por el deseo de 
tal premio. Lo mismo se diga del castigo exagerado y. por lo 
tanto, del temor que infunden en los educandos, basta el ex 
tremo de convertirlos en sujetos tímidos y apocados o. en su 
caso, rebeldes.1 2 Pero además, está la exageración de aquél los 
que convierten el castigo en una verdadera venganza de mi 
cólera, o de sus sentimientos humillados, o de su lemoi

1 N ó te s e  q u e, au n q u e  ord in ariam en te  la sanción  s e  r c f i r i r  \ ó l < »  < . r a i g o ,
aqu í usarem os e l  térm in o  para d esign a r  tan to  al p rem io  co m o  al < .ra igo

2 Cfr. ca p ítu lo  X X X I V ,  sob re  la ob lig a c ió n  m oral.
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La sanción correcta tiene como finalidad inclinar a los 
hombres hacia el bien y apartarlos del mal. Tiene, pues, una 
función preventiva. Además, trata de corregir al que ejecuta 
actos deshonestos procurando que no reincida; ésta es la fun­
ción medicinal. Y, en todo caso, la sanción siempre debe estar 
de acuerdo con lo que efectivamente merece el sujeto.

Los remordimientos de la conciencia son (como ya se dijo) 
una sanción natural. En general, son benéficos, pues mueven 
al sujeto hacia la reforma y perfeccionamiento de su propia 
actividad moral. Sin embargo, debe notarse que existen algunos 
remordimientos anormales y que no aprovechan al nivel moral 
del hombre. Esto sucede cuando son desproporcionados con el 
acto deshonesto ejecutado. Se llaman escrúpulos, y tienen su ori­
gen en una deficiencia psíquica. En otras ocasiones, el remor­
dimiento es más bien un sentimiento de humillación, al cons­
tatarse caído; es el orgullo herido el que produce dicha 
confusión interna y se caracteriza porque sólo contempla el 
pasado, sin proyectar la enmienda del futuro; no es, pues, 
fructífero.

Tampoco debe confundirse el remordimiento con el llama­
do Msentimiento de culpabilidad”. Este consiste en una cierta 
angustia o intranquilidad que sufre una persona, sin darse 
cabal cuenta del motivo de tal sensación. El origen del senti­
miento de culpabilidad está en el inconsciente, y, más que tra­
tamiento moral, merece un tratamiento de tipo psicológico.

Para que el remordimiento sea normal y provechoso, se 
requieren, pues, estas dos condiciones:

Primera: que sea proporcionado con la falta.
Segunda: que no sólo se duela del pasado, sino que pro­

yecte la reforma del futuro. 4
4 . E l  p r o g r e s o  m o r a l . Consiste en el mejor conoci­

miento y aplicación de las normas morales. Puede registrarse 
tanto individual como colectivamente. Independientemente del 
juicio que se haga en relación a la moral de la humanidad en 
nuestros días, siempre sería necesario evitar los dos extremos: 
optimismo y pesimismo exagerados. Ni es cierto que todo tiem­
po pasado fue mejor, ni tampoco es cierto que sólo lo moderno 
tiene valor.
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En todo caso, el progreso moral, tanto individual <i»iiu» 
colectivo, suele manifestarse en función de e s ta s  dos <ualida 
des, por lo menos:

Primera: en el plano intelectual, la toleramia, que r\ H 
respeto a las ideas de otros, con el consiguiente reconu< mum 
to a su derecho para pensar por sí mismos (lo cual mi Jebe 
confundirse con esa actitud ambigua, pseudo-diplomálu a. «pie* 
a todos quiere agradar y nunca define su propia posición) la  
tolerancia es condición del diálogo, único procedimiento que 
permite el intercambio de ideas y el enriquecimiento cultural, 
a base de tan diferentes aportaciones.

Segunda: en la línea de la voluntad, la tendencia a la 
unidad (es decir, solidaridad y cohesión entre los diferentes 
estratos o miembros de una sociedad). En la medida en que 
existan antagonismos, odio, fuerzas voluntarias que dividen, el 
progreso moral está todavía en ciernes. En una personalidad, 
en una familia, en una sociedad, y en el mundo entero, la in 
tegración y unificación de tantos elementos dispares sólo puede 
ser fruto de un alto nivel moral, vivido y realizado por todos 
sus miembros.
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LA ESENCIA DE LA VIRTUD

La virtud es otra propiedad de los actos honestos, en cuan­
to que se repiten y dejan en el sujeto una huella que facilita 
la buena conducta.

Sin embargo, no todos aprecian la virtud como un valor 
moral positivo. A pesar de que la misma palabra está signifi­
cando fuerza, energía, virilidad, frecuentemente se han hecho 
caricaturas de las diferentes virtudes, considerándolas en el 
mismo nivel de la gazmoñería, de la mojigatería, de la timidez 
o hasta de la hipocresía.

Por eso es necesario definir con mayor precisión la esencia 
de la virtud, aclarar los malentendidos y describir las principa­
les virtudes concretas que el hombre de hecho posee.

1. D efinición  di: i a viktiid:
a) La virtud es una cualidad. En primer lugar, no deben 

confundirse la virtud y el acto honesto. Una persona puede rea­
lizar actos honestos sin tener virtud. Esta es una cualidad que 
inclina y facilita la realización de dichos actos.

b) Cualidad adquirida, Este dato es de mucha importancia. 
No hay virtudes innatas. Todas deben adquirirse a base de es­
fuerzo y repetición. Cierto es que el hombre puede tener algu­
nas predisposiciones favorables desde el nacimiento; pero, en 
todo caso, tales predisposiciones sólo están en potencia y no 
se convierten en virtud hasta que se actualizan de un modo 
voluntario.

La virtud (como todo valor moral) depende de la actua­
ción voluntaria y libre del sujeto. Otros valores pueden here­
darse, mas no la virtud.

[216]
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c) Es una cualidad estable. Las virtudes son hábitos Ihm 
nos, según la definición aristotélica; se adquieren y posen i u n a  
cierta estabilidad en la persona, susceptible de inemnentarse 
lentamente de un modo positivo o negativo. Generalmente v  
manifiestan como una línea de conducta más o menos <aia< te 
rística de tal individuo.

d) Facilita el acto honesto. Aquí está el efecto de la vn 
tud. Quien la posee tiene mayor facilidad para actuar bien 
lo hace con agrado y, además, puede realizar actos que, sin 
ella, sería imposible.

De todo lo cual surge la siguiente definición de la vir
tud: Es una cualidad estable y adquirida que facilita el a c to  
honesto.

2 . La t e o r ía  a r is t o t é l ic a  s o b r e  l a  v ir t u d . Aristútc 
les definía la virtud como un habito bueno. La definición es 
correcta, siempre que por hábito se entienda una cualidad 
estable, tal como la hemos descrito ya. En cambio, moder­
namente se entiende por hábito una costumbre automática, 
casi mecánica, que reside en el sistema nervioso o en los 
músculos. Y, ciertamente, la virtud no es lo mismo que a u to  
matismo.

También se lee en Aristóteles la teoría del término medio 
en la virtud.1 Efectivamente, en la mayoría de los casos, p.u.i 
poseer una virtud, se debe tener cuidado de no caer m lo*, 
extremos. Así, la valentía está en medio de la cobardía y dr la 
temeridad; la virtud del ahorro debe ocupar un puesto min 
medio entre la tacañería y el despilfarro. Sin embarro, inig.isr 
en cuenta que esta teoría del término medio no punir apiu jim 
a las virtudes sobrenaturales (fe, esperanza y candad), <ny«* 
objeto es Dios, y, por lo tanto, nunca podría rl Immbn rs 
cederse en confianza y amor hacia El. Tampoco h.ihn.i que 
confundir ese término medio con la mediocridad, ésta r-. una 
actitud comodona; en cambio, el término medio jir.i«»i<'ln.» es 
una cumbre entre dos vertientes, muy difícil <1 c <onqm-.tai

1 Cfr. capítulo XXII.
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'• I .as p r in c ip a l e s  v ir t u d e s . Las virtudes pueden ser 
t;./f¡n\ílt'\ (prudencia, justicia, fortaleza y templanza) o so- 
l'rautHYitlcs (fe, esperanza y caridad), según que correspon­
dan al nivel humano o estén por encima de las capacidades 
propias de la naturaleza del hombre. También se dividen en 
intelectuales (prudencia, ciencia, arte, sabiduría e intuición) y 
morales (prudencia, justicia, fortaleza y templanza), según que 
residan en los apetitos o en la inteligencia.

Pero, sobre todo, las virtudes morales hacen al hombre 
bueno. No es posible usarlas mal. En cambio, las virtudes in­
telectuales sólo hacen bueno al hombre en cierto aspecto, y, 
en algunos casos, podrían estar en contra del valor moral. Por 
ejemplo: la justicia siempre es un valor moral positivo. En 
cambio, el arte o la ciencia podrían utilizarse incorrectamente 
(crimen, guerra, pornografía), proporcionando al sujeto valo­
res morales negativos. Solamente la prudencia es al mismo 
tiempo intelectual y moral.

a) Prudencia. Es la virtud de la razón, por la que el 
hombre sabe lo que hay que hacer o evitar en el momento 
presente.

El hombre prudente tiene una aptitud especial para darse 
cuenta de las circunstancias concretas que lo afectan, y que 
pueden influir en sus decisiones libres. El prudente se sabe 
aprovechar de las experiencias pasadas. Y, acerca del futuro, 
sabe prever y proveer. Sabe actuar con rapidez cuando las cir­
cunstancias lo ameritan; y, en otros casos, se tomará su tiempo 
para meditar y elegir concienzudamente.

En fin, la prudencia no debe confundirse con el temor o 
el exceso de precauciones. Está en un término medio entre la 
precipitación y la excesiva cautela.

b) Justicia. Consiste en dar a cada uno lo que le corres­
ponde. Una persona que, de un modo constante, respeta los 
derechos ajenos y le da a cada uno lo que se le debe, tiene la 
virtud de la justicia.

Se puede considerar tres clases principales de justicia: con­
mutativa, distributiva y legal o social.
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Se llama justicia conmutativa la que rige las relaciones en­
tre personas particulares. Por ejemplo: un comerciante cumple 
fielmente un contrato de compraventa. El robo, la mentira, la 
calumnia, la injuria, el homicidio, los malos tratos, van en 
contra de la justicia, en cuanto que violan los derechos ajenos.

La justicia distributiva rige las relaciones entre la sociedad 
y el súbdito. Queda a cargo de los gobernantes, quienes deben 
distribuir los beneficios y las cargas de la sociedad, entre los 
diferentes súbditos, por ejemplo: los impuestos.

La justicia legal o social rige las relaciones del individuo 
con respecto a la sociedad. Es la voluntad de jitu.u en aten­
ción al bien común. Tiene importantes aplicaciones en el te 
rreno económico, tal como se estudiara en un capítulo pos 
terior.

c) Fortaleza. Es la firmeza del alma, capa/ de vem ei las 
dificultades propias de la vida.

El hombre con fortaleza tiene facilidad paia sol deponerse  
a los obstáculos y penalidades que se encuentian a lo Lugo de 
la vida; es perseverante y paciente; tiene grandeza «le alma 
(magnanimidad).

Se opone a la temeridad y a la cobardía. Es contrana a la
timidez, a la desesperación y a la ambición cxageiada

d) Templanza. Es la virtud cuyo objeto consiste- en mo 
derar los placeres sensibles.

Puede tomar la forma de sobriedad, en lo que se- leíirre 
al gusto por los alimentos y la bebida; o bien, se llama casti­
dad, cuando modera el instinto sexual.

La humildad es también una forma de templanza, puesto 
que modera el gusto excesivo por la propia fama y gloria.

En fin , quien avanza en la posesión de estas virtudes está 
realizando en si mismo el valor moral, tal como ha quedado 
definido: la trascendentalidad de la persona. Efectivamente: 
con la prudencia adquiere su inteligencia el conocimiento prác­
tico y concreto del camino que debe seguir: trasciende el orden 
de los hechos. Con la justicia realiza el orden moral (de dere­
cho ) en sus relaciones con los demás. Con la fortaleza sortea
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las dificultades. Y  con la templanza se aparta del camino fácil 
sugerido por los apetitos sensibles. En una palabra, las virtu­
des elevan al hombre más allá de lo común, le dan al sujeto 
una auténtica personalidad, digna de admiración y  de elogio, 
la única que puede llamarse buena, de un modo pleno y ade­
cuado. La moralización del individuo sólo se puede lograr a 
base de las virtudes personales. 4

4. Instituciones que intervienen en la moralización. El 
hom bre vive en  sociedad, y, p o r  tan to , recibe el in flu jo  q u e  em ana 
de  los estatutos y la  realización d e  sus instituciones. E n los capítulos 
que siguen estudiarem os de qué m anera existen obligaciones y derechos 
del hom bre con vistas a una m ejor ordenación d en tro  de  tales institu ­
ciones, com o son: la fam ilia, la escuela, el Estado y la Iglesia.
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Los deberes constituyen el nivel básico de realización mo­
ral. Se deducen a partir de las leyes naturales, y éstas se des­
cubren en la misma naturaleza.

Entre esos deberes están, en primer lugar, los deberes con 
respecto a Dios, creador de todo el Universo y, por tanto, del 
hombre. Las relaciones del hombre con respecto a Dios pueden 
sintetizarse en una sola palabra: la religión.

1. D e f i n i c i ó n  y  d iv is ió n  d e  l a  r e l i g i ó n :
a) Esta palabra tiene varios significados análogos. Aquí 

nos referiremos a ella como la virtud del hombre por la cual 
se relaciona convenientemente con Dios.

Según algunos autores, la palabra religión viene del latín 
re-ligare, y significa volver a unir. Sea éste u otro el origen 
de la palabra, lo cierto es que, efectivamente, la religión con 
siste en una segunda unión del hombre con Dios.

El primer lazo de unión viene de Dios hacia el b om b o. c % 
el acto creador, por el cual Dios participa al hombre la existen 
da y las perfecciones propias de la naturaleza humana Siendo 
Dios la Bondad en Sí misma, se complace en diíundn <1 bu n 
y la perfección; de esta manera crea y conserva al humóte < n 
su esencia y existencia.

El segundo lazo de unión (la religión) va desde e! Ilumine 
hacia Dios. Es consciente y libre, y consiste en un ai (o de cu 
rrespondencia ante el don de Dios. Semejante al lu jo , que 
toma su lugar frente a su padre, así la creatina d e b e  o m p a r  
el puesto que le corresponde frente a D io s . I.a i r l i g ió n  es,

LOS DEBERES CON RESPECTO A DIOS
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pues, la relación que, en justicia, debe asumir el hombre de­
lante de Dios.

b) La religión puede ser natural o sobrenatural. La reli­
gión natural es la que el hombre puede (y debe) realizar con 
sus capacidades naturales, como son la inteligencia y la volun­
tad. Conocer y amar a Dios es el primer deber de la religión 
natural.

La religión sobrenatural es la que se basa en la Revelación, 
como, por ejemplo, la Biblia. El judaismo, el protestantismo 
y el catolicismo, en cuanto participan o se basan en la Biblia, 
son religiones sobrenaturales o reveladas.

A la razón atañe directamente el estudio y la práctica de 
la religión natural; pero la misma razón puede descubrir (cfr. 
los cursos de Apologética) que la Revelación tiene un funda­
mento aceptable. En esa misma medida, el hombre debe tratar 
de conocer y practicar la religión revelada.

También es conveniente hacer aquí la distinción de hecho y 
de derecho, aplicándola a la religión.

Una religión de hecho es la que se practica efectivamente 
en determinado sujeto. La religión de derecho es la que está 
prescrita (por la razón o la Revelación) independientemente 
del modo, más o menos deficiente, como es practicada.

Esta distinción es muy útil para zanjar ciertas discusiones. 
La gente suele juzgar la religión por el modo como es practi­
cada (de hecho), sin tomar en cuenta a la religión tal como 
está prescrita (de derecho). Evidentemente, hay diferencias 
entre las dos, y el sujeto debe guiarse, no tanto por la religión 
de hecho, sino por la religión de derecho. Todo esto no es más 
que una aplicación de los principios señalados desde los pri­
meros capítulos.1

2. F u n d a m e n t o  d e  l a  r e l i g i ó n . La religión, como 
deber del hombre, tiene un doble fundamento.

a) En primer lugar, el que ya se ha señalado poco más 
arriba, a saber: el hecho de que el hombre es creatura de 
Dios. La religión no viene a ser otra cosa, sino la toma de po-

1 Cfr. capítulo II: Qué es la Ética.
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sición del puesto que le corresponde al hombre, com o < i raim a  
de Dios. Asumir el papel de creatura, reflejarlo a lo largo de 
la vida, relacionarse con Dios por medio de la inteligcnc ia y la 
voluntad, y, en fin, corresponder al amor de Dios es un «ido 
de justicia, es realizar un orden ya establecido. Quien Innu 
conciencia de su propio carácter contingente, de la precariedad 
de sus propias cualidades, de la calidad de don que tiene su 
naturaleza entera, no puede menos que entablar con Dios 
(fuente de todas las perfecciones), la estrecha relación de 
gratitud, correspondencia y amor, base de toda religión.

b) Pero, además, puede observarse que en todo hombre 
existe una fuerte inclinación o tendencia a lo Absoluto, que 
lo está impulsando, sin cesar, a la búsqueda de ese valor. Por 
propia naturaleza, el hombre tiene la tendencia que lo lleva 
a la práctica de la religión.

Esta tendencia a lo Absoluto provoca en el hombre una 
cierta inquietud y vacío, incapaz de ser llenado por bienes te­
rrenos y relativos. Dicho vacío es el que hizo exclamar a San 
Agustín: “Nos hiciste para Ti, Señor, y nuestro corazón estará 
inquieto hasta que descanse en Ti.”

La religión es, pues, un deber, que se impone de un m odo  
necesario en vista del hecho de la creación y en vista de la 
tendencia natural del hombre hacia Dios. Este doble funda 
mentó de la religión viene a ser como los dos extremos de un 
puente en construcción, que se unifican en el centro y. juu 
tos, realizan la unión de los dos polos. El amor y donación d< 
Dios hacia el hombre y la tendencia de éste hacia lo A bsoluto  
están llamando al hombre al cumplimiento de la religión 3

3. L a  p r a c t ic a  d e  l a  r e l i g i ó n . Desgraciadamente. la 
religión, tal como se practica de hecho, suele inczclai rlonm  
tos que ya no pertenecen a ella y que la impurifican a tal pía 
do que la convierten en una superstición o en un I anal rano 
impropio del nivel elevado y valioso al que pntmrcr por 
derecho.

Lo principal en la religión es la tendencia de la inteligen­
cia y de la voluntad hacia Dios. Esto se manifiesta com o una
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i ii ( i 1111 u i ó n para conocer y amar a Dios (fe, esperanza y cari- 
Es de carácter interno, personal, y, tal vez, lo más íntimo 

entre los afectos y pensamientos del hombre.
Pero, naturalmente, el conocimiento de Dios y del orden 

por Él establecido, junto con el amor y la unión realizados por 
la voluntad, conducen al hombre a la práctica de un culto in­
terno y externo, al cumplimiento de sus mandamientos, y, en 
fin, al acuerdo y unión de voluntades.

En otras palabras: lo principal en la religión es el espíritu 
de unión con Dios. Pero este espíritu de unión no ha de ser 
estático, sino dinámico, es decir, mueve a la acción; no es un 
amor de palabras, sino de hechos. La religión, para que sea 
auténtica, debe estar plasmada a lo largo de la vida, como el 
resultado de un amor que, por esencia, pide plenitud. La reli­
gión es vida con sentido trascendente.

En la práctica suelen encontrarse muchas desviaciones de 
la tendencia natural hacia lo Absoluto. La ignorancia, por 
ejemplo, induce a las supersticiones y fanatismos. En efecto, 
si la inteligencia no está ilustrada acerca del verdadero objeto 
al que debe dirigirse la inclinación a lo Absoluto, fácilmente 
puede contentarse el hombre con un objetivo que presenta las 
apariencias de lo Absoluto, como el sol, los fenómenos natura­
les, los ídolos y fetiches, Jas prácticas curativas, la magia y la 
brujería. En una palabra: las supersticiones y los fanatismos 
constituyen un sustituto de la religión, provocado por la igno­
rancia acerca de Dios, único objetivo correlato de la tendencia 
a lo Absoluto.

También es un error la represión de la tendencia natural 
hacia Dios. Los psicólogos modernos, como Ignacio Lepp,2 
llegan a afirmar que la represión de esta tendencia puede lle­
gar a producir una neurosis o desequilibrio psíquico. Relatan 
casos de enfermos mentales que sólo llegaron a la salud cuan­
do establecieron con claridad su posición con respecto a Dios. 
Ciertos tipos de ateísmo son, francamente, o producidos por la 
neurosis, o conducen a la neurosis.3

2 Cfr. obras como: Claridades y tinieblas del alma, pág. 268; o bien: Amor, 
neurosis y moral cristiana, pág. 28.

3 Cfr. Lepp, Psicoanálisis del ateísmo moderno, pág. 39.
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Existen personas cuyo ateísmo es neurótico, aunque también 

hay sujetos cuya práctica religiosa es neurótica. Sin embargo, 
la auténtica religión es practicada de hecho por personas equi­
libradas, y sin ningún vestigio de neurosis, listo muestra que 
entre religión y neurosis no existe un lazo necesario, como 
afirmaba Freud. Para él, la religión es una obsesión colectiva. 
Los hechos muestran todo lo contrario. Jung es, en este aspec­
to, mucho más fiel a la realidad, aun Miando no llega a la 
afirmación plena de la existenc ia de* Dios.

Un incremento en la  m a d u re z  y e q u i l ib r io  de l h o m b re  c o n ­
duce naturalmente a un in c re m e n lo  en  la p i . id ic a  d e  la r e l i ­
gión auténtica, sin m e z c la  de* su p e is tic  iones y f a n a t is m o s ,  s in  
sentimientos inconscientes d e  c u lp a b i l id a d ,  m u  m m u c u s  d e f o r ­
madas. Entre este tipo d e  c re e n c ia s , hace* imik líos e s tr a g o s  la 
d e  que Dios es un ser ju s t ic ie ro , v e n g a t iv o  r  im p l.u  <ibl<\ s ie m ­
p r e  en busca de la m e n o r  falta para a p lic a i  la s a n c ió n . P o r 
el contrario, “Dios es A m o r " ,  y "todo c o n ln b u y e  p a ia  el b ie n  
d e  los que aman a Dios". ( C f r .  S a n  J u a n  y S an  P a b lo .)

4. La LIBERTAD RELIGIOSA. La libertad irltgms.i «onsisle 
en que cada persona puede elegir su religión de a< ueido <on 
su propia conciencia, después de haber examinado y icflexio 
nado seriamente sobre el tema (a base de lee (mas, consultas, 
meditaciones); de tal manera que ni el listado m cualquier 
otra institución tiene facultad para imponer a sus súbditos una 
determinada religión.

La libertad religiosa se deduce a partir de* la lilx itad do 
conciencia. No es más que la consecuencia de ese derecho fun­
damental e inalienable que todo hombre tiene para usar su 
libre albedrío en la determinación de su propia vida.

De hecho existen varias religiones, varios modos de rela­
cionarse con Dios. La misma naturaleza de las cosas es la que 
va marcando al hombre cuál es la mejor y más acorde con la 
verdad. Y en función de ese conocimiento es como se debe 
elegir la propia religión.

La libertad religiosa no implica indiferencia religiosa. 
Solamente la mala fe puede torcer el sentido de la libertad 
religiosa, haciéndola consistir en una indiferencia para con 
toda religión o en una postura de absolutismo personal que
Int. a la Ética— 15
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se deja llevar por el capricho y que se niega a reconocer las 
limitaciones reales de la libertad y la fundamentación objetiva 
de la verdad, a la cual siempre hay que someterse.4

La verdad es una y no admite contradicciones consigo mis­
ma. Por lo tanto, en el momento en que las diferentes religio­
nes se conti adicen, se puede concluir que no todas son verda­
deras. Y la bondad de una religión está en función de su 
verdad.

De cualquier modo, es necesario buscar y subrayar lo que 
es común a varias religiones, en lugar de insistir en lo que di­
fieren. De hecho, hay mayores motivos de acuerdo y unión 
(por ejemplo, entre las diferentes religiones cristianas) que 
de separación y de ataque.

5. La educación laica. Quien está convencido de la 
existencia de Dios, de la tendencia natural del hombre hacia 
Dios, y, por lo tanto, de la necesidad de la religión, no puede 
menos que fomentar la religión entre todo ser racional.

Una educación que no haga caso de esta tendencia, que 
deje sin cultivo y sin ejercicio la inclinación hacia lo Absoluto, 
tiene que ser una educación defectuosa.

Muchos significados lia tenido la expresión "educación lai­
ca". Si con ella se quiere prescindir de Dios y se quiere hacer 
a un lado la necesidad del hombre por lo Absoluto, se está, 
con eso, alienando al hombre, se le está despojando de una de 
sus grandes oportunidades para trascender el nivel puramente 
terreno, y se le está forzando a correr el riesgo de una repre­
sión de dicha tendencia, que al final se traducirá en un des­
equilibrio psíquico.

Como hemos visto en otro lugar, la religión no es una 
alienación, sino que, por el contrario, la falta de religión cons­
tituye una mutilación en la persona humana, y es, por lo tanto, 
una alienación.

Desgraciadamente, la educación y la instrucción religiosas 
frecuentemente han carecido de cualidades pedagógicas. El 
memorismo de preguntas y respuestas, la falta de aplicación

4 Para mayores datos y precisiones puede consultarse: Delhaye, Ph., La 
conciencia moral del cristiano. Herder. Barcelona. 1969, págs. 226-240.
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práctica en las clases de r e l ig ió n ,  el d o g m a t is m o  exagerado de 
ciertos profesores, la a b u n d a n c ia  d e  s e n t im e n ta l i s m o ,  la  impo­
sición de una tradición carente d e  ra z o n e s , s o n  c ir c u n s ta n c ia s  
que (tal vez, más de lo que se c r e e )  h .m  « la n ad o  al e d u c a n d o  
y lo han apartado de la religión.

Lo que hay que suprimir, no es la educación ¡eligios.!, sino 
la antipedagógica educación religiosa, que lia «ansado esos 
efectos contraproducentes.



Capítulo XXXIX
DEBERES FAMILIARES

Estas obligaciones surgen a partir de la esencia del matri­
monio, el cual se puede definir bajo varios puntos de vista.

1. Definición, fines y propiedades del matrimonio:
a) Éticamente, el matrimonio es la unión permanente de 

un hombre y una mujer para la procreación y educación de los 
hijos. Teológicamente, el matrimonio es, además, un sacra­
mento. Desde el punto de vista civil, el matrimonio es un 
contrato.1

b) D a d a  la  d e f in ic ió n  a n te r io r ,  c |iied an  claros los fines del 
matrimonio, que s o n :

1. El amor entre los cónyuges, con todo lo que ello impli­
ca (o sea, la complementación psíquica, la comunicación y 
diálogo íntimo, la ayuda mutua y la donación del uno al otro).

2. La procreación y educación de los hijos. Es decir: como 
fruto natural del amor conyugal, vienen los hijos a formar par­
te de la sociedad fundada por los padres, con sus correspon­
dientes derechos y obligaciones. Evidentemente, en un plano 
humano, se debe buscar siempre una paternidad responsable.

c) Las propiedades típicas del matrimonio son dos: la uni­
dad y la indisolubilidad. Se derivan a partir del concepto inicial 
del matrimonio; y, a su vez, son fuentes de obligaciones entre 
Jos cónyuges.

1 Sodi, A p u n te s  d e  É tica , p í g . 83, y Jolivet, M o ra l, p í g s . 324-356.
[2 2 8 ]
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La unidad consiste en que el vínculo m a tn m o n i . i l  debe nn 
exclusivo entre un hombre y una mujer. A e s to  se opone hi 
poligamia, que puede ser poliginia (un h o m b r e  o m  v a n a s  
mujeres) o poliandria (una mujer con varios l io m b ic s )

La indisolubilidad es la propiedad del m a tr im o n io ,  n i  vn 
tud de la cual debe perdurar hasta la muerte d e  u n o  d r  lm  
cónyuges. A esto se opone la práctica del divorcio.

Hay que hacer notar que estas dos propiedades del m.itn 
monio tienen un fundamento de orden natural, independiente 
mente de lo que digan acerca del matrimonio las diferentes 
religiones. Simplemente basándose en la naturaleza humana, 
pueden obtenerse estas propiedades.

En efecto, la psicología del hombre pide un amor cada vez 
más pleno, comprensivo, penetrante, donador; cada vez más 
lejos del amor de tipo infantil, que es interesado, egoísta, y que 
utiliza a la persona amada como un instrumento. El amor neta 
mente humano es incompatible con la disolución del vínculo y 
con la poligamia.

O, dicho de otra manera, el amor es de dos clases: de con 
cupiscencia y de benevolencia. El primero es interesado y el 
segundo es desinteresado. Todo el mundo empieza a querer 
con amor de concupiscencia, y sólo al madurar realiza el ¿mioi 
de benevolencia. La práctica de este amor, que es el p r o p io  del 
matrimonio, consiste en una donación de sí mismo, trata a la 
persona como persona, y no como un instrumento. S olam ente- 
en este nivel es como se entiende la unidad y la in d is o lu b i l id a d  
del matrimonio.

Por otra parte, es claro que la integridad y co nsisten *  ia «le­
la familia solamente se logra cuando se realizan e s ta s  d o s  pi<> 
piedades. Por lo tanto, la fidelidad conyugal, la  a im o n ia  en  el 
trato cotidiano, la educación de los hijos, son o b lig a c io n e s  q u e  
manan necesariamente de la esencia del m a tr im o n io .

2. E l DIVORCIO. El divorcio se puede d elim i m inn la 
ruptura del vínculo matrimonial. Existen dos < lases «Ir divoi 
ció: el perfecto y el imperfecto.

Ninguno de estos dos se ha de c o n f u n d i r  **»n la a n u la c ió n  
del matrimonio, la cual tiene lugar c u a n d o  e n  i r a h d a d  n u n c a  
ha existido el vínculo matrimonial, a p e s a r  ele la s  apane-nc ias.
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Tin c |< iMpIo: dos personas se «.asan, pero una de ellas ha acce­
dido ,i la boda sólo por la coacción física por parte del futuro 
suelto. Evidentemente, ese matrimonio es nulo, por falta de 
(oiisentimiento voluntario, a pesar de las apariencias.

Por su parte, el divorcio perfecto se define como aquél que 
produce la completa ruptura del vínculo matrimonial y deja a 
ios esposos en libertad para contraer nupcias si así lo desean. 
Naturalmente, después de todo lo dicho, este tipo de divorcio 
no se puede admitir, va en contra de la esencia misma del 
matrimonio. Las razones para desecharlo son las siguientes:

1. Los hijos no se pueden educar convenientemente en los 
matrimonios disueltos.

2. El divorcio establece una desigualdad entre los mismos 
cónyuges; pues, en términos generales, la mujer queda en una 
situación inferior para vivir honestamente.

3. El amor maduro, netamente humano (como ya lo he­
mos visto), pide el matrimonio completamente estable.

Por otro lado está el llamado divorcio imperfecto, que sólo 
destruye la cohabitación, sin dejar a los sujetos en libertad para 
contraer nuevas nupcias. También se llama simple separación.

Este tipo de divorcio imperfecto podría permitirse en ca­
sos excepcionales:

1. En caso de adulterio de alguno de los cónyuges.
2. Cuando alguno de los cónyuges sea un peligro serio 

para la salud o la moralidad del otro.
3. Cuando uno de los esposos sea un obstáculo para la 

conveniente educación de los hijos.
4. Por mutuo consentimiento, siempre que exista un mo­

tivo serio que lo justifique.
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DEBERES ECONoMK () S( X IALES

A partir de los principios fundamentales espinados en los 
capítulos XVIII, XXV y XXXIV, se pueden deducir algunas 
tesis que afectan al hombre* en sus relaciones e< mióinito socia­
les. Se puede tratar este tema agrupando las irse» alrededor <le 
tres puntos sobresalientes: el trabajo, el salaiio y el derecho 
de propiedad.

1. Principios relativos al traba jo: '
a) El trabajo no es denigrante para el hombie. m siquiera 

el trabajo manual. En las épocas clásicas de los gnogos y los 
romanos, este tipo de trabajo se reservaba paia los esclavos, 
porque era considerado indigno de un hombre libo- A loitu  
nadamente, ese modo de pensar ha desaparecido <. i m  total 
mente.

b) El hecho de no trabajar es justamente lo que denigra 
al hombre. Los psicólogos están de acuerdo en que todo hom­
bre necesita una actividad, de tal manera que una persona 
totalmente inactiva está en grave peligro de caer en un des­
equilibrio psíquico.

Además, desde el punto de vista moral, quien solamente 
recibe bienes de parte de la sociedad y no contribuye en nada 
para el beneficio de ella, está, prácticamente, llevando una 
vida de parásito. Cada uno, según sus aptitudes y circunstar 
cias, puede (y debe) trabajar para el bien común. 1

1 Para mayores datos sobre este tema consúltese: Lecli-rcq J., Derechos 
y deberes del hombre, págs. 159-220.

[2 3 1 ]
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() El trabajo asalariado no es, de suyo, denigrante. Tam­
ben esto va en contra de antiguas mentalidades que pretendían 
hacer consistir su "honor' en el hecho de vivir sin necesidad 
de un trabajo remunerado. Lo denigrante, en todo caso, sería 
el abuso en contra del obrero; la explotación de su persona, 
forzándolo a jornadas excesivas y con salarios insuficientes.

d) El trabajo tiene una función social, es decir, no sola­
mente beneficia al propio trabajador, sino que produce bienes 
para el provecho de otras personas. Ordinariamente, la gente 
sólo toma en cuenta el propio beneficio, y apenas se percata 
del aspecto social de su propia actividad. Esta ausencia de 
sentido social es una de las más graves faltas de quien pro­
yecta su futuro trabajo o profesión.

e) El trabajo humano puede llegar a ser creador, y, por 
lo tanto, puede asimilar al hombre con Dios. La creación hu­
mana en el arte, la ciencia, la filosofía y la técnica, es la acti­
vidad más propiamente humana y la que mayor satisfacción 
proporciona al sujeto.

Por otro lado, la especialización excesiva y la automatiza­
ción de ciertos tipos de trabajo, indudablemente le quitan cali­
dad humana a la actividad del hombre.

f) El Estado tiene facultad para dictaminar leyes sobre 
el trabajo, defendiendo los derechos de los obreros y de los 
empresarios. Esto va en contra de la doctrina del liberalismo 
económico, según la cual los negocios deben regirse por sus 
propias leyes.

En resumen, el trabajo es un deber de todo hombre, según 
sus aptitudes y circunstancias. El trabajo es un valor humano; 
y, lejos de denigrar al hombre, lo dignifica y le proporciona 
mayores capacidades de superación.

2. Principios acerca del salario:
a) Para fijar un salario justo, es necesario tomar en cuenta 

varios factores, como son: la cantidad y la calidad del trabajo 
realizado, la situación económica de la empresa y las necesida­
des del trabajador y de su familia.
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b) Los trabajadores y empicados afiliados a una empresa 
deben participar de las utilidades de la empicsa, y también de­
ben gozar de ciertas prestaciones y garantías («orno, por ejem­
plo, indemnizaciones por accidentes de trabajo, pote de sueldo 
en caso de enfermedad, etc.).

c) Se ha pretendido la fijación del salario a paitu de la 
ley de la oferta y la demanda. Pero esto es injusto, pon pie el 
trabajo, en primer lugar, no es una mercancía; y adnii.is, ese 
procedimiento se presta a los abusos que involuna la susodi 
cha ley.

La ley de la oferta y la demanda se enuncia así: "l'l p i e  
ció de un mercancía aumenta cuando la demanda es m a y o i  
que la oferta, y disminuye en caso contrario/' Esta ley es vn 
dadera de hecho, puesto que así suele suceder; pero no es 
verdadera de derecho, es decir, no impone a los comerciantes 
la obligación de subir los precios cuando un artículo dismiuu 
ye en cantidad y, por tanto, aumenta la demanda. Tampoco 
habría derecho para bajar los precios hasta el momento en 
que quiebren los competidores. Esta ley siempre se ha prestado 
a abusos por parte de los comerciantes avorazados. No en bal­
de es necesaria la fijación de precios tope y salarios mínimos.

d) El liberalismo económico (teoría propia de los siglos 
x v i i i  y xix) pretendía una libertad absoluta para los emprc 
sarios y negociantes. Ni el Estado podría intervenir legislando 
sobre el trabajo y la industria. Se creía que la única ley válida 
en este terreno era la ley de la oferta y la demanda. (Cii 
el lema "Dejar hacer, dejar pasar”.)

Naturalmente, esto contribuyó a los abusos y explota* iones 
cometidos por los capitalistas. Sólo posteriormente, la expr 
rienda mostró que el Estado debe determinar leyes dclcndien 
do los derechos de los trabajadores (y, por supuesto, también 
los de los empresarios).

El defecto de esa tesis del liberalismo economía» está en 
la confusión de las diversas clases de libertad (cír. capitulo 
X ). Puede aumentarse lo que se quiera el libre albedrío; pero 
no así la libertad legal, que siempre estará limitada jx>r los 
derechos de los demás. (Cfr. capítulo X.)
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3. Principios acerca del derecho de propiedad:
a) Es necesario defender el derecho de propiedad, no sola­

mente de los bienes personales y de uso inmediato, sino, tam­
bién, de los bienes productivos.

b) Las razones para defender este derecho de propiedad 
son:

1. El hombre necesita poseer lo que va a consumir.
2. La familia sólo se sostiene con solidez en función de la 

propiedad.
3. El ahorro sólo puede conservarse con base en la pro­

piedad.
4. Las actividades superiores del hombre sólo son posibles 

cuando la propiedad privada garantiza al sujeto la satisfacción 
de sus necesidades básicas.

c) El socialismo y el comunismo han tratado de abolir el 
derecho de propiedad privada tic los bienes productivos, ale­
gando que esos capitales son el fruto de un ahorro forzado 
que el empresario le ha impuesto al trabajador. Además, dicen, 
expropiando esos capitales a las empresas privadas, se supri­
mirán los abusos contra el obrero.

Como puede notarse, aquí hay una confusión del plano de 
hecho y el plano de derecho. Si de hecho alguien ha usurpado 
un bien, debe restituirlo. Pero si el bien ha sido correctamente 
adquirido, tiene derecho a poseerlo. "IU abuso no quita el uso”; 
es decir, un derecho no se suprime en general porque alguien 
en particular abuse de él. No se puede decir que todo capital es 
producto del robo y del abuso del empresario.

d) El derecho de propiedad no es absoluto ni incondicio­
nado, sino que implica obligaciones impuestas por el bien co­
mún. Un propietario no "puede hacer lo que se le antoje” con 
sus bienes, si con ello perjudica a la comunidad.

e) La propiedad privada tiene una función social, lo cual 
significa que los bienes materiales están hechos para el bene­
ficio de todos y que, por lo tanto, el propietario viene a ser 
una especie de administrador que debe procurar el beneficio 
de la comunidad por medio de sus bienes. El único dueño ab­
soluto es Dios, y a El debe dar cuentas todo propietario acerca 
del uso que ha hecho de sus bienes.



Capítulo  XLI

1. M oral civil. Las principales ideas relativas a la m o­
ralidad de una persona, en relación con la sociedad civil, son 
las siguientes: 1

1. El Estado es una sociedad compuesta por una agrupa­
ción de familias que tienen semejanza en costumbres, tradicio­
nes, raza, lengua; habitan un territorio propio y tienen un 
gobierno común. La palabra Estado se usa también para desig­
nar solamente al gobierno y sus Instituciones.

2. El Estado es una sociedad que se ha formado de un 
modo natural, respondiendo a la tendencia social de todo 
hombre. Es de derecho natural, porque está completamente de 
acuerdo con las tendencias normales del hombre. De aquí se  
deduce que el Estado como institución es algo que entra m  
los planes y en el orden querido por Dios.

3. Toda sociedad requiere una autoridad de acuerdo <<>n 
la misma naturaleza de la sociedad. Por tanto, el Estado nr<< 
sita un gobierno y resulta completamente absurda la leoiia de 
los anarquistas que rechazan la necesidad de la autoridad.

4. El gobierno tiene una junción dentro del lisiado, que 
se puede expresar en esta frase: "promover el bien tuntún" 
De aquí se deduce que el cargo de gobernante es rl más dih< il 
de todos. Alguien ha dicho que un cargo es una <at ra, pursio 
que se debe anteponer el beneficio, el provecho y la uhlid.id 
pública frente al propio gusto y beneficio.

MORAL CIVIL E INTERNACIONAL

1 Cfr. Jolivet, Moral, págs. 357-435; y Maktínk/. i>m < ami'h, l'tu.t, 
págs. 247-307.
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5. El amor a la Patria es legítimo y laudable. A este res­

pecto habría que evitar los dos extremos opuestos: el patrio- 
terismo o chauvinismo (que consiste en una exageración del 
amor patrio, que llega hasta el desprecio de las demás nacio­
nes) y, en el otro extremo, la carencia absoluta del respeto y el 
amor patrio, que por sistema prefiere todo lo extranjero y des­
precia lo de la propia nación.

6. El ciudadano tiene obligaciones y derechos, con respec­
to al Estado. Sus obligaciones pueden resumirse en esta expre­
sión: "Cooperar con la autoridad para el bien común/’

7. Los principales derechos que todo ciudadano puede 
exigir y que generalmente constan en las Constituciones polí­
ticas de cada país, son los siguientes: libertad para fundar un 
hogar, para dedicarse a una profesión honesta, para asociarse 
profesionalmente, para practicar su propia religión, para edu­
car a sus hijos, etc.

8. Lít jaulilla e\ una sociedad anterior al mismo Estado, 
y, por lo tanto, éste no tiene facultad para ejercer ciertos dere­
chos que pertenecen a la familia, como por ejemplo, la patria 
potestad, que es la autoridad de los padres sobre los propios 
hijos.

2. M o r a l  in t e r n a c io n a l . R e s p e c to  a la  sociedad in ter­
nacional, tam bién surgen e s to s  p r in c ip io s  de orden m oral:

1. El fundamento del derecho internacional es el mismo 
orden natural querido por Dios." Una consecuencia práctica 
de esto es que, si un pacto o tratado internacional va en con­
tra del derecho natural, no es obligatorio cumplirlo.

2. El derecho internacional positivo, teniendo su base en 
el derecho natural, ha evolucionado notablemente a lo largo 
de la historia. Por ejemplo, en tiempos de los romanos clásicos, 
se pretendía que había derecho para invadir las tierras de los 
bárbaros y hacerlos esclavos. Igualmente, en otros tiempos era 
famoso el lema “Vae victis!” (¡ay de los vencidos!), querien-

2 Cfr. Martín ez  del Campo, Ética, pág. 294.
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do significar la falta de humanismo y justicia en el lu lo  <on 
los perdedores de una guerra.

3. Debe existir entre las distintas naciones un espíniu «Ir 
cooperación y armonía en todo sentido, como, por ejemplo, 
en el orden cultural y económico. A esto se opone el mj< imu 
lismo y el chauvinismo,

4. Es de procurarse una autoridad común a todos los 
Estados del mundo, para que vele por los derechos de lodos, 
y para que cesen los abusos de las naciones poderosas sobre 
las débiles.

5. Para que una guerra sea justa, se requiere el cumpli­
miento de estas cuatro condiciones:

a) Que sea absolutamente inevitable, es decir, que se hayan 
intentado todos los medios pacíficos para arreglar las discre­
pancias.

b) Que haya una causa justa (por ejemplo, la defensa de 
un derecho violado o la defensa contra una agresión armada).

c) Que se usen medios legítimos, pues aun en medio de lo 
inhumana que es la guerra, se deben respetar ciertas normas 
naturales (por ejemplo: no matar a los civiles, respetar la vida 
de los prisioneros de guerra, no rematar a los heridos, no bom 
bardear ciudades en zonas no-militares, no usar gases veneno 
sos, no envenenar el agua potable de una ciudad, no atacar los 
hospitales, etc.).

d) Que se arregle una paz justa, evitando el abuso sobie 
la nación vencida.



C a p í t u l o  XLII
ÉTICA PROFESIONAL

La profesión puede definirse como "la actividad personal, 
puesta de una manera estable y honrada al servicio de los de­
más y en beneficio propio, a impulsos de la propia vocación 
y con la dignidad que corresponde a la persona humana".1

En sentido estricto, esta palabra designa solamente las ca­
rreras universitarias. En sentido amplio, abarca también los 
oficios y trabajos permanentes y remunerados, aunque no re­
quieran un título universitario.

En virtud de su profesión, el sujeto ocupa una situación 
que le confiere deberes y derechos especiales, como se verá:

1. La v o c a c ió n . La' elección de la profesión debe ser 
completamente libre. El sujeto debe guiarse por sus propias 
cualidades y circunstancias. El consejo puede servir para am­
pliar horizontes, no para determinar el camino a seguir. La 
vocación debe entenderse aquí como la disposición que hace 
al sujeto especialmente apto para una determinada actividad 
profesional. Quien elige de acuerdo con su propia vocación 
tiene garantizada ya la mitad de su éxito en su trabajo. En 
cambio, la elección de una carrera profesional sin tomar en 
cuenta las cualidades y preferencias, sino, por ejemplo, exclu­
sivamente los gustos de los padres, o los intereses de la familia, 
fácilmente puede traducirse en un fracaso que, en el mejor de 
los casos, consistiría en un cambio de carrera en el primero 
o segundo año, con la consiguiente pérdida de tiempo y es­
fuerzo.

1 Cfr. Royo Marín , Teología moral para seglares, tomo I, pág. 725.
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• iru> insistir en la necesidad de la 
A este l;,n.o c» 1m colegios como en

ellpt0Pio h° 8aI'

2 .  F i n a l i d a d  d e  l a  p r o *', -m o  _ ' ‘ l l t '1 t n i b a j o
nrofesional es el bien común. 1 * 1 1,11 M'1'- m- requiere
nata ejercer este trabajo, esta sicmpi» •""■'••‘l.i .. m, nic.j()r
para ej , ¿e jas actividades * d’( 11 «di’.id.e* lMII ,rendimiento . :n„cn¡cio mitiiilmy,. , |u^firin de la sociedad, bi ingenie ' i,, _
r on de la ciudad. El médico contribuyo .. 1., •.,ln,|
cr  , luchará por la justicia en las div< ivi . „•].„ ,ns
^Sdanos Sin este horizonte y íinabdad.

“  d  fnstmmento de la degradaao.. .1.1 ..... •
“  Aquí es conveniente K»rd« Uvh> ....... .
Kain en el capítulo XL, pags. 231 y ¿
ai hombre, especialmente si es un traba,.. ... „.l.„ , ..... ..
para la sociedad entera.

3. E l  p r o p io  b e n e f i c i o . El propio hrnt ¡lti 
utilidad de la profesión debe tomarse en iiic-ni.i | M|( y
y si no se insiste tanto en este aspecto, r s j h M. j,l(  ̂ ’y 4». 
mundo se inclina por naturaleza a la considriai „,n ,|t ‘ 1
vecho personal, gracias a su profesión. A q u í  <% <|, | ,
dar el sacrificio que entrañan casi todas las ...... . ()
médico, levantándose a media noche para asr.ln ,i mi ¡o. ■« i,n 
grave; el ingeniero, con fuertes responsabilidad* *. imii. .1 l.i
obra en construcción; el abogado, luchando m m«di«* d.........
flictos y apasionamientos humanos, trat;m<I*> de « I-1111 
verdad y la justicia. La profesión, también •' ' M"
mos trabajos, deja, al final de cuentas, mu d«- 
ciones más hondas.

l.i

4 . C a p a c id a d  d e l  p r o f e s i o n a l . U n  | m d <  -.i"n »l d i-be 
ofrecer una preparación especial en triple seniid.. ,.//•■ /. .-././i/ 
intelectual, moral y física.

La capacidad intelectual consiste en el Imjui* 4- ««'Moli­
mientos que, dentro de su profesión, lo lu«< n api" paia des­
arrollar trabajos especializados. Estos cono< Miueni<'*« *•* .i«l«(Hieren 
básicamente durante los estudios u m v c i M l a i  » o \  I *« . e j n í  se
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ilctliu<* l*i responsabilidad que tiene un estudiante en este ni­
vel ;u .uléinico. Pero, además, durante el ejercicio mismo de la 
pioirsiún, jamás puede dejarse a un lado la ilustración acerca 
de las novedades en el terreno de la propia especialidad. Las 
revistas, las conferencias, y las consultas a bibliotecas y a per­
sonas de mayor experiencia, no pueden ser extrañas a un pro­
fesional.

Pero esto no basta. También será necesaria una disposición 
práctica que habilite al sujeto para la correcta aplicación de 
sus conocimientos teóricos. Esto último se consigue poco a poco 
gracias a la experiencia profesional, y que desde los primeros 
años universitarios se procura adquirir.

La capacidad moral es, nada menos, el valor del profesio­
nal como persona, lo cual da una dignidad, seriedad y nobleza 
a su trabajo, digna del aprecio de todo el que encuentra. Abar­
ca no sólo la honestidad en el trato y en los negocios, no sólo 
el sentido de responsabilidad en el cumplimiento de lo pactado, 
sino algo más todavía. La capacidad moral es la trascendenta- 
lidad del profesionista, es decir, su aptitud para abarcar y tras­
pasar su propia esfera profesional en un horizonte mucho más 
amplio. Su capacidad moral le da mayor relieve a su propio 
trabajo; pero además, lo hace valer no sólo como profesional, 
sino como persona, fuera de su ambiente de trabajo.

La capacidad física se refiere principalmente a la salud y 
a las cualidades corpóreas, que siempre es necesario cultivar, 
como buenos instrumentos de la actividad humana.

5. Los d e b e r e s  p r o f e s i o n a l e s . Es bueno considerar cier­
tos deberes típicos en todo profesional. Por ejemplo, el secreto 
profesional. Es claro que el médico y el abogado, principal­
mente, tienen ocasión, durante el ejercicio de su trabajo, de 
conocer circunstancias y datos de la vida íntima de otras per­
sonas. El cliente confía su asunto solamente con el fin de 
arreglar su situación. Y el profesional no tiene derecho, por 
tanto, para divulgar esos datos, como no sea para el mismo 
beneficio del cliente o para evitar daños graves a terceros.2

2 De cualquier manera, la casuística en este aspecto es sumamente amplia, 
y conviene enterarse de los casos particulares, según la profesión ejercida. Cff. 
Peinador, Moral profesional.



ÉTICA PR O FESIO N A L MI

El profesional debe también propiciar la ituHhtuñn de li»t 
miembros de su especialidad. La solidaridad es u n o  dr los  m r  
dios más eficaces para incrementar la calidad del nivel mlrln 
tual y moral de los asociados.

En fin, al profesional se le exige especialmente adnai de 
acuerdo con la moral establecida. Por tanto, debe evitar del en 
der causas injustas, usar la ciencia como instrumento del (limen 
y del vicio, producir artículos de mala calidad, hacer ptesu 
puestos para su exclusivo beneficio, proporcionar falsos u i l o r  
mes, etc. Su conducta honesta, dentro y fuera del ejercicio de 
su profesión, le atraerá confianza y prestigio, lo cual no deja 
de ser un estímulo que lo impulsará con más presteza en el 
recto ejercicio de su carrera.

In t. a  la É tica— 16



CONCLUSIÓN

A lo largo de varios capítulos se ha insistido, de una o de 
otra forma, en la idea central de este libro, a saber: el hombre, 
haciendo uso de su libertad y de su autonomía, se debe forjar 
su propio valor como persona, proyectándose en el valor tras­
cendente y objetivo, traspasando los propios límites de su in­
manencia, de tal manera que su vida entera vaya tendiendo 
con mayor proximidad al Valor Absoluto.

Trascenderse a sí mismo, tal es el valor moral en toda su 
amplitud. En esto consiste la existencia auténticamente huma­
na. En cambio, encerrarse en los estrechos límites del egoísmo 
y de los valores materiales, equivale a cortarse las alas y muti­
lar la capacidad que tiene el ser humano para ser lo que es, 
un ex-sistente,1 avocado por propia esencia al valor trascen­
dente.

La existencia inauténtica es la vida de aquel hombre que 
se encierra dentro de lo inmanente, se forma un pequeño mun­
do para él solo, y a lo sumo para su familia. En lugar de lan­
zarse hacia la conquista del valor trascendente y objetivo, queda 
confinado en los estrechos cercos de su egoísmo y mezquindad; 
nada le importa, no se interesa por nada ni por nadie, él "es” 
el centro del mundo, todo "debe” contribuir a su felicidad, él 
no aporta nada. A partir de esta actitud, es como se cometen 
las faltas materiales que todo el mundo reprueba. Pero la 
principal falta estaba ya cometida, no en un determinado mo­
mento, sino a lo largo de todo el tiempo que dura esa actitud 
de autolimitación. Esa falta es una privación de valor moral, 
al dejar de trascenderse y proyectarse en pos de un ideal su­
perior, tal como su misma naturaleza lo pide.1 2

1 Luypen , Fenomenología existencial, pág. 26.
2 No debe confundirse la vida del introvertido con la existencia inauténtica. 

Aquél vive auténticamente en cuanto se da a los valores propios de su carácter: 
la meditación, la verdad, la investigación, etc. El extrovertido, por su parte, pue­
de caer en vicios y niveles de existencia inauténtica, como la disipación, la 
vanagloria, la inconstancia, etc.
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La trascendentalidad de la persona se logra dentro de una 
infinidad de modos posibles; cada uno, de acuerdo con sus 
propias aptitudes y circunstancias. Lo importante es tener un 
ideal efectivamente valioso, noble, elevado y acudir en pos 
de él, vivir en función de él, ordenarse por entero a é l La 
recta razón y la prudencia escogerán el camino adecuado para 
conseguirlo. Es¿ ideal es un aspecto del ideal de la Razón 
Práctica, una participación del Bien Absoluto, un analogado 
de la Personalidad Absoluta.

Y es que la razón y la voluntad del hombre están tendidas 
hacia lo Absoluto. Realizar esta tendencia es trascenderse, es 
impregnar la conducta entera de valor moral. Vivir en función 
del Ideal significa, entonces, cx-sistir (es decir, estar fuera de 
sí mismo), proyectarse en el Valor y, por tanto, adquirir el 
valor de la existencia auténtica, que no es sino otro modo 
de llamar al valor moral
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